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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    1 de agosto, aeropuerto de Heathrow, Londres 
 
      
 
    Su cabello, normalmente pulcro y bien arreglado, se movía incontrolable sobre su cuello por el viento que soplaba con fuerza. De igual forma, el maquillaje de sus ojos se había corrido hacía ya un par de horas, cuando las primeras lágrimas del día habían salido al fin, incapaz de retenerlas por más tiempo. 
 
    Mary solía ser una mujer bastante pulcra y elegante. Sin embargo, debido a los traumáticos acontecimientos ocurridos la semana anterior, y a que todavía le quedaba un vuelo más, esta vez se permitió descuidarse un poco. 
 
    Aun así, eso no le impedía vestir un precioso y sofisticado traje negro que resaltaba sus grandes ojos marrones.   
 
    Ese día, Mary había tomado un vuelo desde San Francisco a las cinco menos veinte, que la había dejado en Londres a las once de la mañana. Ahora, casi cuatro horas más tarde, esperaba la salida del siguiente avión con gesto cansado y el estómago rugiendo de hambre. 
 
    Agarró su maleta, dispuesta a embarcar, cuando oyó una voz decidida a sus espaldas. 
 
    —¡Disculpe, señorita! 
 
    Mary se giró hacia aquella voz masculina con marcado acento escocés, y chasqueó la lengua casi de inmediato. 
 
    Un hombre de mediana edad, de la mano de una mujer, le sonreía. 
 
    —¿Puede hacernos una foto, por favor? 
 
    Mary aceptó a regañadientes y con mucha seriedad. ¿Por qué a las personas les gustaba tanto echarse fotos en los aeropuertos? ¿Qué entusiasmo tenía recordar un aeropuerto? 
 
    Una vez hechas, le devolvió el móvil al desconocido. 
 
    —¡Gracias! —dijo este. 
 
    —De nada… —murmuró ella, observando cómo la feliz pareja se alejaba. 
 
    No pudo evitar mirar a su alrededor: decenas de familias, con niños o sin niños, charlaban y reían mientras salían del aeropuerto. Muchos se besaban, y otros tantos se daban apasionados abrazos, seguramente después de meses sin verse. 
 
    A su mente volvió el recuerdo de Richard y Hannah cubiertos por una toalla en la casa que Mary iba a compartir con él, y sintió el deseo de gritar. La habían traicionado de la peor manera posible, y estaba convencida de que nunca podría recuperarse de su engaño. 
 
    Una vez más, como solía hacer desde ese fatídico día, volvió a recordar lo sucedido. 
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    Esa mañana, Mary se había levantado cargada de energía y con una sonrisa en los labios. Ya quedaba poco para su boda y, conforme se acercaba el momento señalado, más entusiasmada se sentía. 
 
    Sin perder ni un minuto, se duchó, se preparó un café y se sentó en su cama deshecha con su ordenador portátil, como llevaba siendo su costumbre durante las últimas semanas. 
 
    Los archivos de los arreglos de la próxima boda estaban abiertos frente a ella. Tenía que comprobarlos para asegurarse de que todo estuviera listo para el gran día. Como la organización del evento estaba en sus manos, no podía dejarse nada atrás. 
 
    Al leer los preparativos para la ceremonia de la boda en la iglesia, pensó en sus padres, que no podrían verla en el día más feliz de su vida. 
 
    Ellos habían fallecido hacía años a causa de un accidente de coche, y ella aún tenía su recuerdo nítido en su memoria. Su madre, una mujer preciosa, siempre le enseñó a intentar alcanzar sus sueños, y siempre le aseguró que estaría a su lado. Lástima que la vida tuviera otros planes para ella. Su padre, por el contrario, le había enseñado a ser prudente y a pensar las cosas dos veces antes de tomar una decisión. 
 
    Cuando ellos murieron, Mary se quedó sola, ya que no le quedaba ningún pariente. No soportaba seguir viviendo en ese lugar que tanto se los recordaba, por lo que dejó Londres y se trasladó a San Francisco para comenzar su nueva vida. 
 
    Años atrás, ya había tenido que dejar a sus dos mejores amigas, Anna y Tracy, al seguir caminos diferentes tras graduarse. Mary había conseguido un trabajo como directora de relaciones públicas en una buena empresa, mientras que Anna decidió regresar a Escocia, su país natal, para seguir su educación en bellas artes. 
 
    De Tracy, sin embargo, no sabía mucho, solo que no había vuelto a Inglaterra, de donde era nativa, y tras un par de años de los que a esta no le gustaba hablar, se fue a vivir con Anna a Escocia. 
 
    Las dos le habían prometido a Mary que irían a su boda, a pesar de que hacía años que no se veían, aunque sí hablaban por teléfono. Ellas eran lo único que le quedaba a Mary de su juventud, y por eso era importante para ella que estuvieran a su lado ese día. 
 
    Abrió un archivo donde guardaba sus fotos con Richard, y encontró una sonriente imagen que les hicieron el día en que se conocieron. 
 
    Había ocurrido hacía tan solo un año, pero el amor era tan fuerte entre ellos que decidieron casarse enseguida. Se habían conocido en la playa, cuando él se le había acercado para pedirle unas gafas de sol adicionales, ya que había perdido las suyas. Mary se había reído y habían empezado a hablar. 
 
    Mary se sintió atraída por él de inmediato, y le pareció que el sentimiento era mutuo. La forma en que él la miraba cada vez que estaba cerca de ella, hacía que Mary se derritiera de amor. También le gustaba su personalidad: siempre ingenioso y con buen sentido del humor. 
 
    En San Francisco, Mary también había hecho algunos buenos amigos, a los que consideraba leales y amables. La más cercana a ella se llamaba Hannah, quien la estaba ayudando con los preparativos. 
 
    Hannah estaba siempre a su lado, dispuesta a ayudarla y a escucharla cuando Mary quería hablar o desahogarse. Mary se alegraba de tenerla como amiga. El cabello dorado y los ojos castaños claros de Hannah la hacían parecer un ángel, así como su gran corazón. 
 
    Al pensar en Richard, su prometido, Mary sintió la necesidad de llamarlo. Quería escuchar su voz, pero él no contestó ninguna de sus llamadas. Extrañada, Mary decidió que iría a verlo y le daría una sorpresa. 
 
    Se arregló lo más rápido posible, aunque eligió un conjunto elegante, pues a Richard le gustaba verla siempre impecable. 
 
    —Le encantará —le dijo Mary a su reflejo en el espejo, luego se peinó, guiñó un ojo y se dio la vuelta. 
 
    Cogió su bolso negro, salió de su pequeño apartamento alquilado y tomó un taxi, que en veinte minutos la dejó frente a la casa de Richard y que pronto también sería suya. 
 
    Se trataba de una construcción de ladrillo visto de dos pisos, rodeada de un hermoso jardín lleno de sus flores favoritas. Con una sonrisa en la cara, Mary se acercó a la puerta principal y llamó. 
 
    «Me pregunto dónde estará», pensó, «se supone que ya debe de estar aquí. ¿Por qué tarda tanto en abrir?» 
 
    Frunció el ceño y volvió a llamar. 
 
    Mary comenzó a preocuparse y pulsó el timbre con insistencia. Dudó junto a la puerta, pensando en acudir a la policía. ¿Y si le había pasado a Richard algo realmente malo? Era la primera vez que él no respondía a sus llamadas y, según su horario, ahora debía de estar en casa.  
 
    Justo cuando Mary estaba pensando en darse la vuelta y marcharse, la puerta se abrió lentamente. Richard estaba de pie delante de ella, sin dejar de mirar hacia atrás, con una toalla envuelta en la cintura. Parecía sorprendido y un poco confundido, pero lo más extraño de todo era que su pelo negro y liso estaba empapado, como si se hubiera estado duchando. 
 
    —¿Mary? ¿Por qué... qué estás haciendo aquí? —preguntó, manteniendo la puerta entreabierta. Una rápida ola de pánico pareció cruzar sus ojos durante un breve segundo. 
 
    Mary levantó las cejas. 
 
    —¿Richard? ¿Va todo bien? No contestabas al teléfono, así que decidí venir. 
 
    Ella esperaba que él la invitara a entrar, pero no lo hizo, y además parecía estar un poco nervioso. 
 
    Mary no sabía el porqué, pero algo en su interior le decía que ahí pasaba algo. El nerviosismo de Richard, sus miradas furtivas hacia atrás… 
 
    —Estaba... duchándome. Me tomó mucho tiempo, ya ves. Al principio creí haber oído el teléfono, y… luego me pareció que era el timbre, aunque… no estaba muy seguro. Pero dime, ¿ha pasado algo? ¿Por qué has venido? —preguntó, todavía de pie en el umbral de la puerta, evitando el contacto visual con Mary y sin dejar de mirar a sus espaldas. 
 
    Mary hizo un intento de entrar en la casa, pero Richard se hizo el distraído y no se movió para cederle el paso. Sospechando más ahora, Mary lo miró mientras se preguntaba qué le estaba escondiendo. 
 
    —Ya te lo he dicho —dijo ella—. No respondías al teléfono y decidí venir a verte. ¿Está todo bien? —Mary frunció el ceño. Definitivamente, algo no iba bien. 
 
    —Bueno, me estaba duchando —repitió Richard, como si confirmara lo que había dicho antes. 
 
    —De acuerdo, Richard, lo entiendo, pero lo que no entiendo es por qué no me invitas a entrar. ¿Hay algún problema? —Mary se quedó mirando la cara de Richard, intentando captar alguna pista, pero lo único que pudo ver fue su tensión, que iba en aumento. 
 
    —No deberías haber venido sin avisar, Mary, la casa está desordenada y no quiero que la veas en este estado —dijo él con el ceño fruncido—. Si pudieras esperar un minuto, me pondré la ropa y podremos ir a un restaurante —añadió, y eso sorprendió aún más a Mary. Ella jadeó. 
 
    —¿Quieres decir que debo esperar aquí, fuera? —Había una nota de molestia en su voz—. ¿Desde cuándo es un problema que la casa esté desordenada? ¿Y qué quieres decir con que no puedo venir sin avisar? Te recuerdo que te he estado llamando y que tú no me cogías el teléfono. 
 
    En ese momento, se oyó un movimiento dentro de la casa. 
 
    —Cariño, ¿quién está ahí? —pregunto una voz femenina.   
 
    Mary levantó las cejas, mientras que Richard abrió los ojos como platos. 
 
    Segundos después, una mujer joven apareció detrás de Richard, envuelta en una toalla de ducha blanca. Su pelo rubio aún estaba mojado, y las gotas de agua caían sobre sus hombros desnudos. Sus ojos castaños claros parecían sorprendidos al ver a Mary de pie en el umbral de la puerta. 
 
    Era Hannah. 
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    Con una lágrima cayendo por su mejilla, Mary recordó cómo ambos trataron de quitarle importancia a que Hannah estuviera semidesnuda en la casa de Richard y que esta lo hubiera llamado «cariño». Pero lo peor de todo fue cuando Mary tuvo que soportar que ellos le confirmaran que se veían a escondidas desde hacía meses y que se amaban. 
 
    Mary se sintió engañada y, por desgracia, solo pudo darle una patada en los huevos a Richard. La cobarde de Hannah salió corriendo mientras gritaba para encerrarse en el baño. 
 
    —La boda se suspende —le había soltado Mary a Richard mientras este gemía y se retorcía por el suelo—. Y no pienses que vas a ver ni un puto centavo. Lo voy a donar todo. 
 
    Ahora se encontraba sentada junto a la pequeña ventana del avión, rumbo a Glasgow, sin poder evitar pensar en el cambio tan drástico y repentino que había sacudido su vida con tantísima facilidad, y luego recordó el momento en que decidió dejarlo todo y comenzar de nuevo no solo en otra ciudad, sino en otro país. 
 
    Todo había surgido por una llamada de teléfono. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    El sonido de un móvil despertó a Mary. Le dolían los ojos al abrirlos y los entrecerró. Después de regresar de casa de Richard, se había pasado el resto del día llorando y rompiendo cualquier cosa que tuviera en casa relacionada con él y con Hannah, para después quedarse dormida de madrugada. 
 
    Miró el reloj de su mesita de noche con los ojos entreabiertos y comprobó que era tarde. 
 
    —¿Quién podrá ser a estas horas? 
 
    Medio dormida, cogió el móvil y suspiró resignada. No quería hablar con nadie, pero el número era desconocido, y podría ser algún invitado a la boda que se habría enterado de su cancelación. 
 
    Nada más descolgar, descubrió que se trataba de una de las personas que más detestaba en ese momento. 
 
    —¿Mary? ¿Eres tú? —La voz de Richard la puso en alerta. 
 
    —¿Richard? ¿Qué haces llamándome desde un número desconocido, y a estas horas? 
 
    —Era la única forma de que cogieras el teléfono, tenemos que hablar. 
 
    —No hay nada de qué hablar. Te pillé con Hannah. 
 
    —Bueno…. Es que… 
 
    Mary comenzó a estar tan furiosa que tuvo que levantarse de la cama. 
 
    —¿Para qué me llamas, Richard? Te dejé muy claro ayer que no quería saber nada más de ti. 
 
    —Sí, lo sé. Y siento mucho el daño que te he hecho. Es más, Hannah y yo te pedimos… 
 
    —No quiero saber nada de vosotros. Así que déjame en paz de ahora en adelante. 
 
    —Sí, lo comprendo, pero hay algo de lo que tenemos que hablar. 
 
    —¿De qué, del tiempo que te la has estado tirando a mis espaldas? ¿De cómo os habéis reído de mí? 
 
    —No digas eso, Mary. Sabes que Hannah te tiene mucho aprecio… 
 
    —¿Tanto que se acuesta con mi prometido? —Mary no pudo evitar cortarle y, si lo hubiera tenido delante, le habría vuelto a dar otra patada en los huevos. 
 
    —Bueno, ella… nosotros... Debes entendernos, Mary. La cosa surgió y nos dejamos llevar. Luego empezamos a sentir… 
 
    —Como continúes hablando, te juro que voy a tu casa y le prendo fuego —le dijo tan furiosa, que Richard soltó un gemido y se calló. 
 
    Durante unos segundos, Mary respiró hondo para calmarse y, cuando estuvo más serena, volvió a hablar. 
 
    —Ya no me importa nada de lo que tú o esa otra hagáis. Así que déjame en paz y tírate a quien quieras las veces que quieras. Me da igual. 
 
    Se sintió orgullosa de ponerlo en su sitio. Mary respiró más aliviada e incluso habría sonreído, si Richard no hubiera roto su silencio. 
 
    —Lo comprendo, pero tenemos que hacer las cuentas. 
 
    —¿Qué cuentas? —le pregunto Mary, sin saber a qué se refería él. 
 
    —Bueno. El banquete lo pagamos a medias, y me gustaría recuperar el dinero. 
 
    Mary se quedó perpleja al escucharle. ¿De verdad Richard era así? ¿Le había puesto los cuernos con su amiga, y lo único que le preocupaba era recuperar parte de su dinero? 
 
    De pronto, Mary recordó cuánto había insistido él en que pagasen todo a medias, como solían hacer la mayoría de las parejas. Para Mary no era un problema, ya que ella tenía un buen trabajo y unos buenos ahorros. 
 
    Pero sus recuerdos continuaron con pequeños detalles que antes se le habían pasado por alto y que ahora señalaban a Richard como un tacaño. Mary consultó su portátil y comprobó que casi todos los gastos de la boda como las flores, los músicos y la tarta, los había abonado ella. Es más, ahora que lo pensaba, Richard solo la había ayudado en el pago del banquete. 
 
    Roja de furia, se preparó para la última conversación que tendría con su exprometido. El tacaño engreído y apestoso de Richard. 
 
    —¿Sabes, Richard? Recuerdo perfectamente que te dije que iba a donarlo todo. Por ejemplo, el banquete nupcial irá destinado a un comedor social. Así no pondremos en un apuro a los encargados del catering. Ellos no tienen la culpa de que seas un pobre desgraciado, y así podrás limpiar tu conciencia con una buena acción. 
 
    —Lo comprendo, pero es mucho dinero, y había pensado que… 
 
    —Ese es tu problema, Richard, piensas demasiado. Tú déjamelo a mí, que ya me ocupo de todo. Al fin y al cabo, es lo que he estado haciendo hasta ahora. 
 
    —Sí, y te lo agradezco, pero… 
 
    —De esta forma, tendrás algo bueno que contar cuando todos sepan que te he dejado después de descubrir que eres una rata. 
 
    —Pero Mary… 
 
    —Si me disculpas, tengo que hacer mi equipaje, me voy de vacaciones. Ahora que soy una mujer soltera y sin compromiso, pienso buscar a un hombre que la tenga de un tamaño super, y no mini como la tuya. 
 
    Richard se quedó mudo y Mary colgó en el acto. 
 
    Se sentía de maravilla después de esta conversación, y no pudo evitar soltar una carcajada. Se había quitado un peso de encima, se había librado de Richard, de sus engaños y de su falso amor. Y aunque dentro de ella se seguía sintiendo destrozada por el engaño y desconfiaba de las personas, otra parte de ella se felicitaba por haberle puesto en su sitio y no haberse mostrado ante él apenada y taciturna. 
 
    Pero su felicidad no duró mucho cuando se dio cuenta de todo lo que le quedaba por hacer. Si quería empezar cuanto antes su nueva vida, debía ponerse en marcha. 
 
    Decidida, se apresuró a ir al baño para lavarse la cara con agua fría. Tenía que ir a su trabajo, y no quería que sus compañeros vieran su rostro hinchado y los ojos enrojecidos. 
 
    «No tengo tiempo de ponerme cubitos de hielo en los párpados», se dijo mirando el reloj de su muñeca. 
 
    El enrojecimiento había desaparecido en su mayor parte, y la cara hinchada se normalizaría después de un par de trucos de maquillaje. Sin perder tiempo se arregló, se maquilló un poco para tapar las huellas del llanto y salió del apartamento. Tenía muchas cosas que hacer, y cuanto antes terminara todo, antes comenzaría su nueva vida. 
 
    Y fue justo en ese mismo instante cuando se detuvo y pensó qué iba a hacer ahora. 
 
    Le había dicho a Richard que se iba de vacaciones, pero… no soportaba la idea de regresar a su antigua vida, a encontrarse con él y con Hannah por la ciudad. Y a seguir como si nada hubiera pasado. 
 
    Si quería empezar de nuevo, debía dejarlo todo. ¿Pero a dónde iría? 
 
    Un recuerdo de su juventud le vino a la memoria. Anna, Tracy y ella, jurando que algún día visitarían juntas Glasgow, la ciudad natal de Anna. 
 
    Glasgow. 
 
    ¿Por qué no? 
 
    Solo la ataba a San Francisco su trabajo y su piso. Además, sus dos mejores amigas vivían juntas en Glasgow y, como mínimo, podrían consolarla. 
 
    Mary cogió un taxi y respiró hondo. Cuando terminara de cancelar todo lo relacionado con la boda, se despediría y hablaría con su casero. 
 
    Con la decisión tomada, sonrió y se apresuró a liquidar el asunto del banquete, antes de que Richard se le adelantara. 
 
    Pocos minutos después, Mary estaba hablando con la encargada del catering, que la miraba como si hubiera enloquecido. 
 
    —¡¿Quiere usted donarlo todo?! 
 
    Mary observó con diversión la cara de asombro de la empleada. 
 
    —Así es. No es que mi prometido o yo nos arrepintamos de haber contratado sus servicios. Es solo que hemos decidido no celebrar el banquete, y hemos preferido que otros se aprovechen de su excelente comida —explicó con naturalidad.  
 
    —Pero son unos miles de dólares... 
 
    —Lo sabemos. Si le parece bien, le voy a pagar con la tarjeta de mi prometido, y así lo dejamos todo abonado. 
 
    La mujer miró con avidez la brillante tarjeta dorada que Mary puso sobre el mostrador. 
 
    —Perfecto, no hay problema —declaró la mujer con una gran sonrisa mientras tomaba la tarjeta y la pasaba por el lector con rapidez. 
 
    Ahora le tocó sonreír a Mary. Richard ya no podría hacer nada para recuperar su dinero. Mary le había ganado. Él le había entregado esa tarjeta a regañadientes para pagar su parte de los gastos de la boda, como el catering o el alquiler de los coches, con la cual, por suerte para él, aún no había firmado el contrato. 
 
    «Espero que te duela perder este dinero tanto como me ha dolido a mí tu engaño», pensó Mary mientras salía del edificio. Sabía que Richard no se arrepentía del daño que le había causado, pues cuando la llamó por teléfono, él no le pregunto ni una sola vez cómo se encontraba. 
 
    A Mary le dolía haberse equivocado tanto, pero, a partir de ahora, tendría más cuidado. Sintiéndose un poco mejor, Mary se dirigió a hacer el resto de las cancelaciones hasta que por fin terminó y pudo volver a casa. 
 
    Se dejó caer en el sofá, exhausta. Se había pasado toda la mañana de un sitio para otro, y ahora solo le apetecía descansar y relajarse. 
 
    Al quitarse los zapatos y quedarse descalza, se acordó de su móvil. Era extraño que nadie la hubiera llamado. Estaba segura de que a esas horas muchos sabrían que se había cancelado la boda, y le parecía raro que nadie la hubiera llamado para preguntarle el motivo. 
 
    Estiró el brazo hacia su bolso para coger el móvil y comprobó que este estaba apagado. Lo más seguro era que lo hubiera hecho sin pensar, al no tener ganas de hablar con nadie. 
 
    Nada más encenderlo, comenzó a recibir un mensaje tras otro. Como  había esperado, muchos de ellos eran de sus compañeros de trabajo, pero lo más curioso era que también los había de Richard. 
 
    Al parecer, él se había vuelto loco llamándola durante toda la mañana, pues le había dejado más de treinta mensajes. 
 
    En un principio, Mary no pensó en leerlos, pero la curiosidad pudo más y acabó cediendo. Como si estuviera cometiendo un delito, fisgoneó en su móvil y abrió el último mensaje de Richard. 
 
    «No pensé que pudieras hacer algo así». 
 
    Sin saber a qué se refería exactamente, Mary abrió los mensajes anteriores. 
 
    «No tenías ningún derecho a pagar con esa tarjeta. Me has defraudado. Hannah y yo estamos muy enfadados contigo. Teníamos planes para ese dinero». 
 
    «Mary tenemos que hablar. No puedes fingir que no existo». 
 
    Mary se dio cuenta de que todos los mensajes Richard eran parecidos. O le pedía que lo llamara para hablar, o le pedía explicaciones por haber pagado el catering sin su aprobación. 
 
    El dolor volvió de nuevo, al comprobar que a él no le importaba cómo se sintiera ella, ya que en todos esos mensajes solo hablaba de él o de Hannah. ¿Cómo era posible que hubiera estado tan ciega? 
 
    Enfadada, Mary comenzó a borrar todos los mensajes. 
 
    «Te lo mereces por mentiroso». 
 
    No quería volver a hablar con Richard, con Hannah ni con nadie del trabajo. Desde ese mismo momento, se propuso dejar el pasado atrás y comenzar de nuevo. 
 
    Se levantó con decisión y fue en busca de su ordenador. Su única tara pendiente era comprar un billete para Glasgow y hacer las maletas. Y no quería perder ni un minuto más. 
 
    Encontró un vuelo para las cinco menos veinte, lo compró por Internet y asintió. Ya estaba hecho. Iría al aeropuerto con tiempo y dejaría el país. Y no se despediría de nadie. De hecho, no tenía a nadie de quien despedirse. Sus mejores amigos la habían engañado, y no quería hablar con los demás. 
 
    Simplemente dejaría su antigua vida atrás, como si nunca hubiera existido. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Mary volvió al presente con pesadez cuando una pareja enamorada soltó una carcajada tontorrona unos asientos más adelante. Alzó la cabeza a tiempo de ver cómo el chico agarraba a su novia y le daba un sonoro y ardiente beso en la boca. 
 
    Murmuró por lo bajo, se abrochó el cinturón y se quedó dormida mientras recordaba lo sucedido en San Francisco. 
 
    Despertó justo antes de aterrizar en Glasgow, Escocia. Al desembarcar, lo primero que hizo fue respirar aquel aire fresco y diferente que le despejó la mente. 
 
    Cargó su maleta roja con ruedas y siguió a los demás pasajeros del avión. 
 
    —¿Mary? ¡Mary, estoy aquí!  
 
    Esta se detuvo bruscamente y sonrió por primera vez en varios días. Mary había llamado a sus amigas, y ellas le habían asegurado que irían a recogerla, pero ahora que Tracy estaba frente a ella, todo le parecía más real.  
 
    Aunque hacía años que no la veía, Tracy era imposible de confundir, con sus ojos verdes tras las gafas cuadradas, el cabello alborotado y negro recogido en una cola baja, los vaqueros anchos y la sudadera gris holgada… y aquella semisonrisa tímida. 
 
    —¡Tracy! —exclamó Mary corriendo hacia ella—. Dios, ¡cuánto tiempo! No he sabido nada de ti en muchos meses. Anna me dijo que estabas con ella en Glasgow. 
 
    Tracy asintió. 
 
    —Sí, cuando mi madre murió, me vine a vivir aquí. Necesitaba un cambio, ¿sabes? ¿Y tú? Aún estamos conmocionadas por todo lo que te ha pasado. Pero me alegra que decidieras venir a Glasgow. Ya verás que aquí pasas página. 
 
    Comenzaron a caminar juntas, con una sonrisa alegre cada una.  Mary miraba todo a su alrededor, encantada e ilusionada, aunque con el corazón encogido al no saber qué iba a ser de ella ahora. 
 
    Tracy la contempló con interés, y suspiró. 
 
    —Anna se muere de ganas de que le cuentes todo lo sucedido 
 
    Mary apartó la mirada y no respondió. 
 
    Tracy, que era una chica muy discreta, supo que no debía seguir insistiendo y cambió de tema. Se detuvo antes de salir de la estación y se giró hacia su vieja amiga con curiosidad. 
 
    —¿Te alojarás con nosotras, verdad? 
 
    Mary se encogió de hombros. 
 
    —No quiero molestar… 
 
    Tracy abrió los ojos como platos, angustiada. 
 
    —¡¿Que no quieres molestar?! Será mejor que Anna no sepa que has dicho eso, o te arrancará la piel a tiras. 
 
    Tracy no solía levantar la voz, por lo que ahora debía de estar sorprendida y preocupada de verdad. 
 
    Mary siguió en silencio. 
 
    —Te vienes con Anna y conmigo y no se hable más del asunto. Quedó decidido cuando nos llamaste por teléfono y nos dijiste que venías. 
 
    Mary asintió, agradecida. No había querido imponer su presencia en la casa que ellas compartían, pero la verdad era que le gustaba la idea de volver a estar juntas, como lo habían estado desde el instituto en Londres. 
 
    Mary siguió a Tracy en silencio, escuchándola quejarse y farfullar en voz baja una retahíla de palabras a las que no prestó ninguna atención. 
 
    Ya estaba en casa. En su nueva vida. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¡Por fin estamos las tres juntas de nuevo! —soltó Anna tras abrir una botella de vino para celebrarlo. 
 
    Esta se acercó a sus amigas Tracy y Mary, ambas sentadas sobre su sofá de tela rojo, y puso en sus manos dos copas de vino tinto para cada una. 
 
    Tras esto, Anna se sentó en el sillón que estaba frente a ellas. Sus pequeños ojos marrones mostraban un marcado enojo. Se quitó el coletero y removió un par de veces su largo y liso cabello rojizo antes de cruzar las piernas. 
 
    —Perdona que no pudiera acompañar a Tracy al aeropuerto —le dijo a Mary—, tenía que ocuparme de la tienda de antigüedades —explicó, molesta por haberse perdido la llegada de su amiga. 
 
    Mary sonrió con tristeza. 
 
    —Está bien. Entiendo que no pudieras ir. Tracy me localizó nada más bajar del avión y me trajo a salvo a casa.  
 
    Anna parecía tan enfadada que cualquiera habría pensado que temía que Tracy perdiera a Mary por el camino. 
 
    —Tenías que habernos avisado con más tiempo —comentó Anna, sin estar dispuesta a dejar el asunto. 
 
    —Dejando ese tema atrás… —comenzó a decir Tracy, para que Anna se calmara y dejara tranquila a Mary. Además, tenía cientos de preguntas más importantes en ese momento—, sentimos lo que pasó con tu boda. 
 
    Mary agachó la cabeza, perdiendo la sonrisa que la había acompañado hasta ahora. 
 
    —¡Es cierto! ¡Menudo pedazo de cabrón! Estoy por ir a San Francisco para darle una  buena patada en los… 
 
    —¡¡¡Anna!!! —la cortó Tracy—. No digas esas cosas. 
 
    Anna resopló y se cruzó de brazos sobre su pijama, suave, ligero, azul y con estampados de girasoles. Pero al ver un brillo en los ojos de Mary, saltó en el acto. 
 
    —¡No puedo creerlo! ¡La buena de Mary le ha dado una patada en sus partes a ese cabrón! 
 
    Tracy frunció el ceño y se giró hacia Mary. 
 
    —Justo en las bolas —afirmó categórica Mary, y tanto ella como Anna soltaron una carcajada mientras Tracy las observaba incrédula. 
 
    —Siento mucho que te hayas tenido que dar cuenta de cómo era Richard justo antes de tu boda… Ha tenido que ser horrible. ¿Hannah ha intentado hablar contigo? 
 
    Anna se agarró las piernas cruzadas y se echó hacia adelante. 
 
    —¡Esa puta no tiene nada que hablar con Mary!  
 
    Tracy le lanzó una envenenada mirada de advertencia que hizo que su amiga girase la cara con gesto enfadado. 
 
    Mary sonrió. Echaba mucho de menos esas cosas. 
 
    —No, no ha intentado hablar conmigo. Lo prefiero así… 
 
    Tracy la contempló con tristeza y sonrió. 
 
    —Está bien, puedes sacar algo bueno de todo esto: estamos aquí contigo, trataremos de ayudarte todo lo que podamos. ¿Tienes un posible trabajo a la vista, o prefieres dejar pasar un tiempo? 
 
    Ante su silencio, Tracy miró a Anna. 
 
    —¿Conoces algún sitio donde Mary pueda ir a buscar curro? —Miró a Mary de nuevo—. ¿Sigues trabajando en lo mismo? 
 
    Mary asintió. 
 
    Anna se llevó una mano a la barbilla, pensativa. Se quedó unos segundos en esa postura mientras Mary y Tracy la contemplaban en silencio y con gesto paciente. Hasta que, apenas unos cinco minutos después, Anna miró a su amiga con una amplia sonrisa de felicidad. 
 
    —Creo… que sé dónde puedes ir a probar. Tengo una colega que trabaja en uno de los mejores hoteles de Glasgow. Podrías ir a presentarte y decirle al dueño del hotel lo molona y productiva que eres en tu trabajo. Ya sabes, algo como: «Yo te consigo clientes, y tú me pagas un salario de esos que echan para atrás con el que voy a comprarme un descapotable negro de ensueño». 
 
    Ambas chicas se rieron. 
 
    —Por intentarlo no pierdes nada —asintió Tracy mirando a Mary—. Pero… no le digas que eres molona. Y tampoco le hables del salario ni del descapotable, deja que él diga primero si le interesas o no —aconsejó, riéndose de nuevo. 
 
    Anna suspiró y le sacó la lengua. 
 
    —Haces que la vida pierda su lado divertido, Tracy. ¿Nunca te lo había dicho? 
 
    —A diario, Anna… —le recordó ella, encogiéndose de hombros. 
 
    Mary las contempló, conteniéndose las lágrimas. 
 
    Desde su infancia, las tres habían sido inseparables. Siempre habían estado juntas en el instituto de Londres, y siempre se habían protegido las unas a las otras. Eran muy diferentes entre sí, pero tenían un gran corazón y una forma de ver la vida que a Mary la embelesaba. 
 
    Las había echado mucho de menos, y no se había dado cuenta de ello… Por suerte, cuando se sintió sola tras la ruptura con Richard, lo primero que hizo fue pensar en ellas. Y venir a Glasgow estaba resultando por el momento, la mejor decisión que había tomado. 
 
    —Está bien —dijo Mary—, mañana por la mañana iré al hotel. —Luego miró su reloj: las ocho y media de la tarde—. Hasta entonces, ¿qué os parece si salimos a tomar algo?  
 
    Al ver la expresión de Tracy, Mary recordó que esta odiaba salir de bares y estar en grandes aglomeraciones. 
 
    Mary se corrigió en el acto: 
 
    —No tiene por qué ser en un bar, Tracy. Podríamos, no sé… ir a tomar un café. Tenéis que ponerme al día sobre vosotras… hacía mucho que no os veía, y os he echado mucho de menos. 
 
    Anna se incorporó de golpe y miró a Tracy. 
 
    —Vamos, cariño, tu estilista personal tiene muchísimo trabajo contigo: tienes que lucir esas preciosas curvas que tanto te empeñas en ocultar bajo esa ropa holgada y sin vida. 
 
    —Pero… —murmuró Tracy, acobardada y apartando la mirada. 
 
    Anna frunció el ceño, la agarró de la mano y la forzó a levantarse y a seguirla por el pasillo de su apartamento. 
 
    —No es una sugerencia, ¡es una orden! —le espetó con brío. 
 
    Mary las vio marcharse con una sonrisa. Lo que más deseaba era dejar todas las penas a un lado y salir con sus amigas, como lo hacían cuando eran más jóvenes. 
 
    Hasta que el recuerdo de lo sucedido le vino de golpe y con ello la desilusión y el cansancio. Desde que había llegado a Glasgow, no había tenido apenas tiempo para pensar en todo lo sucedido. Pero solo había hecho falta un minuto a solas para que su corazón roto le recordara que estaba deshecha. 
 
    Con el ánimo por los suelos, se incorporó y siguió a sus amigas al dormitorio del final del pasillo intentando, en vano, ocultar su gesto. 
 
    —Chicas, he cambiado de opinión —murmuró Mary con voz quebrada—. Voy a darme una ducha. Si voy a ir a hablar al hotel, necesito pensar en lo que voy a decir —mintió—. ¿Me… enseñáis dónde voy a dormir? Por favor… —suplicó, al ver la expresión crítica de Anna. 
 
    Tracy asintió, comprendiendo cómo debía de sentirse. 
 
    —Ven, cariño, tú dormirás conmigo en mi habitación. Definitivamente, Anna no es una buena influencia para ti. 
 
    —¡Eh! —se quejó esta. 
 
    Tracy se rio, pero no le respondió. 
 
    Así, dio comienzo la gran aventura que cambiaría la vida de Mary para siempre. En un país nuevo. Con sus amigas de siempre. Con un sentimiento afligido y pesado que pensaba que nunca iba a desaparecer. 
 
    Nadie puede huir ni esconderse del destino… y, en esta ocasión, no iba a ser diferente. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Tres días más tarde, el lunes por la noche, Mary recibió un mensaje de la amiga de Anna: el director del hotel había accedido a recibirla en su despacho al día siguiente, antes del mediodía.   
 
    —No estoy del todo segura de que esto sea una buena idea… —masculló Mary por millonésima vez, esta vez en voz baja y con los ojos apartados de su amiga. 
 
    Anna agarró con fuerza el volante de su Kia Cerato negro y dio un hondo suspiro de frustración. 
 
    Esta había obligado a Mary a arreglarse desde muy temprano, a pesar de sus constantes quejas. Tras forzarla a vestirse correctamente y tras una pequeña discusión matutina, Mary y Anna iban rumbo al hotel. 
 
    —Deja de quejarte de una maldita vez, Mary. ¿Desde cuánto te has vuelto tan gruñona? ¿Dónde demonios está esa amiga impulsiva y divertida que se apuntaba conmigo a todas mis malditas locuras de adolescente? Creía que estas quejas eran más propias de Tracy… 
 
    Anna le dirigió una mirada crítica y enfadada. 
 
    Mary no apartó la suya de la ventanilla del coche. Se concentró en ver pasar edificios a toda velocidad y en intentar no pensar en nada que la pudiese poner más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    —Además, ¿por qué vamos tan temprano? Dijo a mediodía… 
 
    —«Como muy tarde», Mary. Darás una mejor impresión si vas bien temprano por la mañana, aunque no sean ni las nueve. Demuestras interés y ganas de trabajar. ¡Deja de quejarte de una vez, puñetas! 
 
    Mary ya se estaba arrepintiendo de haber accedido a ir a la esta entrevista.  
 
    Cuando bajó del coche, alzó una mirada sorprendida hacia el hotel. 
 
    Sin embargo, antes de poder contemplarlo en condiciones, Anna se asomó desde el asiento del conductor y le habló. 
 
    —Cariño, hoy estaré trabajando en mi tienda de antigüedades hasta las cuatro de la tarde, más o menos —le hizo saber—, así que no podré pasarme a recogerte cuando termines. 
 
    Su cabello, largo y pelirrojo, cayó por delante de sus hombros y cubrió su llamativa camisa amarilla de botones. 
 
    Mary asintió. 
 
    —Toma, este es el número de taxis de Glasgow —dijo Anna, entregándole una tarjeta—. Por cierto, ¿has cogido tus llaves? Recuerda que no habrá nadie después en casa, Tracy tiene turno por la mañana en la tiendecita de libros en la que trabaja. 
 
    —Sí, no te preocupes. Las tengo en el bolsillo. 
 
    Anna asintió. 
 
    —¡¡Cabeza alta, chica!! —exclamó—. ¡¡Que te vean segura!! 
 
    Anna hizo un gesto con la mano para señalar a Mary de arriba abajo. Esta llevaba un vestido azul oscuro, elegante y formal, que mostraba sus marcadas curvas femeninas. 
 
    —Lúcete, estás preciosa. 
 
    —Que esté guapa no va a conseguirme un trabajo, Anna —le recordó Mary con una semisonrisa—. Y menos aún si no tienen vacantes… 
 
    Anna se rio. 
 
    —Vale, Tracy —se burló. Tras esto, cerró la puerta del coche y sacó la mano por la ventana abierta para despedirse—. ¡Buena suerte! 
 
    Mary le respondió del mismo modo y estalló en carcajadas cuando la despedida de Anna se transformó en un gesto obsceno.   
 
    Entonces, al darse la vuelta, apreció la magnificencia y la belleza de aquel hotel en todo su esplendor. Mary recordó de inmediato aquellos castillos encantados sobre los que leía cuando era muy pequeña. 
 
    Estaba ubicado a las afueras de la ciudad, a unas cincuenta millas de donde ella vivía con sus amigas. El hotel se alzaba, imperioso, en mitad de unos hermosos jardines que terminaban en un pequeño bosque tras el que no podía verse nada. Cuatro torres circulares presidían sus cuatro esquinas y embellecían todavía más aquel enorme palacio de paredes grisáceas de roca. Enormes ventanales de cristal rodeaban sus tres plantas y aseguraban, sin lugar a dudas, una magnífica iluminación a sus clientes. Lo mejor de todo, con diferencia, era aquel pequeño mural de arbustos florales rojizos y violetas que envolvían ese lugar de ensueño. 
 
    Mary no pudo evitar una carcajada carente de entusiasmo. 
 
    —Esto es una puta pérdida de tiempo —se quejó de nuevo, esta vez con un gemido de impotencia—. Nadie en su sano juicio me contrataría para trabajar en un hotel de este nivel… 
 
    A pesar de sus reservas, avanzó por el largo y estrecho sendero de roca que llevaba hasta la enorme puerta principal arqueada de madera. 
 
    Una vez frente a ella, respiró hondo y entró. 
 
    El interior del hotel tampoco se quedaba corto. Las paredes y el suelo estaban construidos con madera rojiza, y los sillones, las mesas y las sillas, desperdigadas por todas partes, estaban tapizadas con tela de la mejor calidad. Una mujer vestida con un impecable traje de chaqueta azul marino trabajaba tras un mostrador con la vista clavada en la pantalla de un ordenador que tenía a su izquierda. Mary descubrió, además, que una chica joven, de unos dieciocho años como mucho, le señalaba la pantalla y le susurraba algo en voz baja y con expresión seria. 
 
    Mary caminó y se detuvo frente a ellas. Carraspeó en un intento de llamar su atención sin parecer descortés. 
 
    —Buenos días… 
 
    La mujer más mayor alzó sus ojos celestes y los posó en ella. Automáticamente, una sonrisa iluminó su rostro y movió la cabeza para saludarla, haciendo que una corta y fina capa de cabello castaño oscuro le cayese hacia delante. 
 
    —Bienvenida, señora. ¿Tiene reserva? 
 
    Mary se pasó con nerviosismo detrás de la oreja un par de mechones de su ondulado cabello de color chocolate y negó también con la cabeza. 
 
    —Oh, lo siento, señorita, me temo que ha de tener una res… 
 
    Mary repitió el gesto. 
 
    —No, no, no se trata de eso, señora. Disculpe, me he expresado mal. Vengo a hablar con el director del hotel. 
 
    Al instante, la chica más joven posó sus penetrantes ojos grises sobre Mary con gran interés. Su expresión era severa, pero amable, y sus mejillas regordetas y su innumerable cantidad de pecas quedaban muy bien ocultas bajo aquel ensortijado remolino de rizos negros que enmarcaban su cara triangular. 
 
    Mary no pudo distinguir ninguna tarjeta identificativa en el vestido rojo de volantes que llevaba. Por eso se sorprendió cuando la joven se dirigió a ella en un tono directo y seguro. 
 
    —¿Tiene cita?  
 
    Mary tardó un poco en recuperarse de su asombro. 
 
    —Me… dijeron que me pasase antes del mediodía. 
 
    La chica asintió y se giró hacia la otra mujer. 
 
    —De acuerdo, Elsie, me parece bien. De todas formas, envíale un informe para que esté al tanto de las modificaciones de la reserva. 
 
    Tras esto, salió de detrás del mostrador y le señaló a Mary un pasillo que había al fondo, tras un conjunto de grandes macetas. 
 
    —Sígame, por favor. 
 
    Mary cerró con fuerza su puño sobre su maletín negro y siguió a aquella chica tan joven a través de aquel estrecho, pero lujoso pasillo. 
 
    Sus paredes estaban decoradas con preciosos cuadros paisajísticos, y la alfombra roja que enmoquetaba el suelo amortiguaba el sonido de sus tacones. 
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta? —dijo Mary sin poder evitarlo, a espaldas de la chica. 
 
    Esta asintió sin volverse. 
 
    —¿Es usted la encargada? 
 
    Esta vez se giró un poco para responder. 
 
    —Tutéame, por favor. Soy muy joven, cumplí los diecinueve el pasado junio. Digamos que estoy «de prácticas» —comentó—. Algún día tendré que dirigir todo esto, así que cuanto antes lo aprenda todo, mejor. 
 
    Mary se detuvo. 
 
    —¿Dirigir el hotel? —repitió. 
 
    La chica se giró por completo y la miró. 
 
    —Soy Beth, la hija del dueño del hotel. Encantada. —En esta ocasión, le sonrió a Mary con amabilidad y sinceridad—. Es a mi padre al que vas a ver. 
 
    Mary parpadeó, comprendiéndolo todo al fin. 
 
    —¿Puedo saber de qué vais a hablar, si no es mucha intromisión?  
 
    —Pues… vengo a presentarme y a intentar conseguir trabajo. Soy experta en marketing y publicidad. 
 
    Beth asintió y siguió su camino junto a Mary, esta vez un poco más seria que antes y algo cabizbaja. 
 
    —Buena suerte —dijo Beth—, pero te digo desde ya que mi padre es algo… mmm… ¿gruñón? —añadió con una pequeña risita que a Mary le sonó algo tensa—. Yo que tú cuidaría tus palabras con él. 
 
    Mary se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, las cuidaré si él las cuida conmigo —repuso. 
 
    Beth se rio. 
 
    —También te aviso de que es un poco serio —advirtió, esta vez más relajada—. No te tomes a mal su careto de amargado, es así con todo el mundo al principio, ¿sabes? 
 
    Mary se mostró confusa. 
 
    —Me estás presentando a tu padre como al «señor Scrooge» —le hizo notar, un poco incómoda y asustada—. ¿Qué pasa, muerde?  
 
    Inmersas en su charla, ninguna de ellas se percató de que una figura en las sombras había escuchado la mayor parte de la conversación. Tras la pregunta de Mary, la figura se dio media vuelta y se escabulló por un pequeño corredor que estaba a la izquierda. 
 
    Beth soltó una carcajada. 
 
    —¡Qué va! Si lo conoces a fondo, te llevarás una sorpresa. Es un buenazo, pero quiere hacerse ver como un jefe respetable. 
 
    —Bueno, eso es normal —dijo Mary—. Es el dueño y director del hotel, ha de hacerse respetar. 
 
    Beth se rio de nuevo y le señaló un pequeño recibidor flanqueado con sillas de madera. 
 
    —Le haré saber que estás aquí, espera… —Antes de entrar, se giró de nuevo hacia Mary y la contempló con una amplia sonrisa—: Por si sirve de algo, trataré de hablar en tu favor. Me has caído muy bien. —Le guiñó un ojo y luego entró y cerró la puerta tras de sí. 
 
    Mary tomó asiento y aguardó, impaciente y muy nerviosa. Pero no tuvo que esperar demasiado, ya que Beth abrió la puerta apenas cinco minutos después. 
 
    —Puede pasar —dijo esta arqueando una ceja con complicidad—. El señor Drummond la recibirá ahora. 
 
    Mary se puso en pie, agarró con fuerza su maletín negro y, tras atusarse un poco su melena castaña, suspiró y avanzó hacia el despacho con la cabeza alta y mucha decisión. 
 
    Beth cerró la puerta, bajó la mirada e hizo un extraño gesto con las piernas en el Mary antes de dejarlos solos. 
 
    Mary no perdió el tiempo en sorprenderse por el hecho de que el despacho era, con diferencia, todo lo opuesto al hotel: humilde y coqueto, pero elegante al mismo tiempo. No había muebles caros, no había cuadros ni decoraciones ostentosos… solo había una enorme mesa de madera en el centro de la habitación, tras la que un hombre estaba sentado en completo silencio, aguardando a que ella entrase. 
 
    Su primera impresión era que ese hombre parecía completamente fuera de contexto, al igual que todo lo que lo rodeaba. 
 
    Su traje negro de chaqueta se veía bastante modesto, y, si la vista no le engañaba, Mary podía ver sus calcetines negros por debajo de su mesa, lo que le hacía saber que iba descalzo. Su cabello, corto, muy revuelto y azabache, no parecía haber recibido muchos cuidados ese día, y sus profundos ojos grises, los cuales sin duda había heredado su hija, la estudiaron con seriedad en aquella cara angular. 
 
    —Puede sentarse, señora. Le aseguro que no muerdo —dijo él con un brusco tono seco. 
 
    Mary frunció el ceño, no del todo segura de si aquella alusión a «morder» era una simple casualidad. No quería ni siquiera imaginar que él hubiese escuchado la conversación que ella había mantenido con su hija hacía tan solo unos instantes. 
 
    Mary asintió y, tras tragar saliva, se sentó frente al escritorio. 
 
    —Señorita… —corrigió. 
 
    Él solo sonrió. 
 
    Normalmente, Mary estaba muy segura de sí misma, y poquísimas veces se sentía amedrentada ante una persona… pero, aunque no sabía por qué, aquel hombre le imponía mucho respeto. 
 
    Él pareció percibir su incomodidad y su temor, puesto que descruzó las manos que tenía apoyadas sobre la mesa y la contempló con mucho mayor interés que segundos antes. 
 
    —La señorita White, una chica que trabaja en la sección de restauración, pidió una cita hace unos días para verme y hacerme saber que la amiga de una amiga necesitaba hablar conmigo sobre temas laborales —comentó él con suavidad—. Puedo imaginar por qué, pero prefiero que sea usted misma quien me haga el honor de ponerme al corriente del motivo de su inesperada visita. 
 
    Mary asintió y apretó los puños sobre sus piernas ante el tono irónico de su voz. Este hombre comenzaba a ponerla muy nerviosa… 
 
    Antes de decir nada, abrió su maletín y puso en la mesa, justo frente a él, una copia de su currículum vitae. A pesar de que tan solo le faltaba poco más de un mes para cumplir los treinta y seis, su experiencia ya era envidiable, y sus estudios exquisitos. 
 
    El señor Drummond agarró el papel y comenzó a ojearlo con gran interés, de nuevo en silencio. 
 
    —Usted no es escocesa —declaró él, dejando el documento en la mesa. Mary estaba segura de que solo había leído su nombre y poco más. 
 
    —No reconozco su acento. ¿Puedo saber de dónde es? 
 
    —De San Francisco —respondió ella—. Llegué el viernes pasado. 
 
    Él asintió y echó una rápida ojeada al documento, de nuevo sin leer absolutamente nada. 
 
    —¿Y qué la trae tan lejos de su tierra? 
 
    —Con el debido respeto… eso no es algo que le interese —repuso Mary. No tenía ningunas ganas de hablar del tema, y mucho menos con un perfecto desconocido—. Soy experta en marketing desde hace años. Como verá, he trabajado en empresas de gran prest… 
 
    —¿Qué le hace pensar que necesitamos un experto en marketing y publicidad? —le espetó él. 
 
    Mary apretó los dientes, aguantándose la rabia. Odiaba que la interrumpiesen, lo consideraba una terrible falta de respeto. 
 
    El señor Drummond pareció percibir su enfado, porque sonrió. 
 
    —Todas las empresas viven de la publicidad —masculló Mary entre dientes, con un atisbo de ira—. Si una empresa no tiene una publicidad en condiciones, los potenciales clientes no sabrán que esta existe. Será invisible. Yo hago a las empresas visibles. Y soy muy buena haciéndolo —concluyó con frialdad y sinceridad. 
 
    El señor Drummond volvió a cerrar las manos frente a él con curiosidad y una leve expresión que rozaba el sarcasmo. 
 
    —Será todo lo buena que usted quiera en su trabajo, pero todavía no ha aprendido a leer, por lo que parece —comentó con gran tirantez. 
 
    Mary se mordió el labio, desconcertada. 
 
    —¿Disculpe? 
 
    —Oh, no se preocupe, queda disculpada. 
 
    El señor Drummond se puso en pie, fue hacia la puerta de su despacho y la abrió, mostrándole un cartel blanco y cuadriculado que estaba colgado en ella y en el que podía leerse: «El suelo está enmoquetado con una alfombra persa muy delicada, de gran valor sentimental para mí. Por favor, descálcense antes de entrar. Muchísimas gracias por su consideración». 
 
    Mary comprendió, justo entonces, por qué el señor Drummond estaba descalzo: no quería estropear la alfombra verde oscura que ella no había visto…  
 
    De inmediato, Mary se quitó sus tacones y los puso, sin ningún reparo, sobre la mesa del escritorio. 
 
    —Disculpe… —susurró, incómoda. 
 
    Él se rio y se sentó. 
 
    —Señora… —dejó la frase en el aire y leyó su currículum de nuevo. 
 
    —Señorita Baker —dijo Mary, haciendo énfasis en la primera palabra. 
 
    El hombre alzó sus ojos grises. 
 
    —Señora Baker —continuó él, a pesar de su expresión enfurecida. Levantó la cabeza hacia ella y dejó el documento a un lado—. No recuerdo haber subido al periódico o a la página web del hotel un anuncio buscando publicista. ¿Por qué cree que necesito uno tan maleducado como usted? El hotel va de lujo sin sus servicios. 
 
    Mary apretó los puños y se puso en pie. 
 
    —Está siendo muy irrespetuoso conmigo, señor —repuso con ira—. Usted no me conoce y, desde que he entrado por esa puerta —rugió señalando la puerta cerrada—, no ha hecho otra cosa que tratarme con condescendencia y de muy malas maneras. Me interrumpe, me falta el respeto y ahora se atreve a insultarme. 
 
    >>Si trabajase aquí, tenga por seguro que no tendría ningún interés en postular por ningún puesto que se ofertase. No tengo por costumbre trabajar para personas tan groseras como usted. 
 
    Mary agarró su currículum, hizo una bola con él y lo tiró a la papelera que estaba junto a la mesa. 
 
    —Lamento haberle hecho perder su valioso tiempo. 
 
    Acto seguido le dio la espalda y se dispuso a marcharse. 
 
    Cuando acababa de poner la mano en el picaporte de la puerta, una carcajada y una voz divertida la detuvieron. 
 
    —El señor Scrooge puede ser un mal jefe, ¿verdad? 
 
    Mary abrió los ojos y se giró. Ahora lo comprendía todo… 
 
    —Con todo el respeto, señor, no es nada justo que escuche una conversación privada que he mantenido fuera de este despacho, aunque fuese con su propia hija, y haga una evaluación previa a través de ella sin conocer las circunstancias que se dieron para llegar a ese tema. 
 
    >>Usted no me conoce de nada en absoluto —insistió Mary con un tono muy agresivo en la voz—, y ya se ha atrevido a prejuzgarme. 
 
    Fue entonces cuando Mary posó los ojos, casi sin querer, en un portafotos que había sobre la mesa. La imagen mostraba a una familia feliz frente a una preciosa laguna. Beth, el señor Drummond y, por supuesto, una mujer despampanante con una larga y preciosa melena rojiza. Aquel simple hecho consiguió enfurecerla más y recordar todo el daño que le había hecho el maldito desgraciado de Richard 
 
    Mary observó al señor Drummond de nuevo. 
 
    —Ni siquiera ha leído mi currículum, y se atreve de todas formas a cuestionar mi profesionalidad. Si trata así a todos sus empleados, me dan mucha pena por tener como jefe a alguien tan desagradable como usted. Que pase un buen día. 
 
    Mary abrió la puerta y se marchó a toda velocidad. 
 
    El señor Drummond soltó una pequeña carcajada, pero sintió un pesar enorme en el corazón que le resultó molesto, sobre todo, porque no sabía a qué era debido. ¿Culpabilidad? ¿Incomodidad?  
 
    Arrugó el ceño e, incapaz de poder resistirse a ello, se incorporó tras un suspiro y sacó de la papelera el currículum de aquella chica tan sincera. Se sentó tras su mesa, lo alisó, y se dispuso a leerlo, esta vez, con gran atención e interés. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Esa misma noche, Mary, Anna y Tracy volvían a estar tiradas de cualquier manera en el salón, Tracy y Mary en el sofá, y Anna en el sillón que tantísimo parecía gustarle, porque no se sentaba en otro sitio. 
 
    —¿En serio le dijiste eso, Mary…? —inquirió Tracy, con una seria expresión de desacuerdo. 
 
    Anna se rio y aplaudió con ganas. 
 
    —Yo le habría dicho mucho más —dijo esta—. ¿Quién se ha creído que es ese sinvergüenza? Wilma nunca me había dicho que su jefe fuese tan insoportable. 
 
    Tracy apartó la mirada. 
 
    —Si la escuchó decir esas cosas de él… es normal que estuviese molesto —susurró, intentando comprenderle. 
 
    Anna se irguió y la miró con enfado. 
 
    —¡No puede ir por ahí escuchando conversaciones ajenas y suponiendo cosas de ella, Tracy! El primer maleducado es él. 
 
    —Da igual, de todas formas —declaró Mary—. Sé que no iba a contratarme. Pero ahora tampoco es que me interese trabajar para él, tal y como me ha tratado. 
 
    Tracy la miró. 
 
    —No sabes si no va a contratarte. ¿Y si le has gustado? 
 
    Anna suspiró, se incorporó y fue hacia Tracy para abrazarla con fuerza por detrás. Ante sus quejas, Anna le revolvió el pelo con brío. 
 
    —Claro que lo sabe —dijo esta riendo—, querida amiga del alma. Más que nada porque, aunque el señor Drummond la llame, ella no va a acept… 
 
    El suave sonido de un teléfono móvil la interrumpió. 
 
    Mary alargó la mano para coger su teléfono de una mesilla de cercana y contempló, con el ceño fruncido, un número que no le sonaba de nada. 
 
    Tracy y Anna se asomaron a leerlo antes de que ella respondiese. 
 
    —¿Y si es él? —insinuó Tracy con un ligero tono de «os lo dije». 
 
    Anna estaba ahora seria y expectante. 
 
    —Responde… —le susurró a Mary, interesada. 
 
    Esta miró a sus amigas con indecisión, pero respondió al fin: 
 
    —¿Sí…? 
 
    —¿Señora Baker? 
 
    Mary frunció el ceño al reconocer al instante la voz de aquel hombre tan maleducado. 
 
    —Señorita… —volvió ella a corregir con desagrado. 
 
    Una risita impertinente se dejó oír al otro lado de la línea. 
 
    —Lamento las horas, pero… 
 
    Mary lo interrumpió. 
 
    —Está en lo cierto, sin lugar a dudas, no son horas. Son la diez y media de la noche, señor —respondió, remarcando y exagerando la última palabra—. ¿Qué pasa, no podía dormir? 
 
    Tracy intentó decirle algo que Mary no llegó a escuchar, porque Anna, de repente, se abalanzó muy deprisa sobre Tracy y le tapó la boca con gran brusquedad. 
 
    Sin embargo, Mary ya tenía una semisonrisa en sus labios de la que no fue consciente, pero en la que Anna y Tracy repararon. 
 
    Una nueva risita. 
 
    —¿He de suponer, por su tono molesto en la voz, que ya no le interesa trabajar para mí? 
 
    Mary abrió los ojos y se quedó sin palabras. 
 
    —¿Sigue ahí, señora? 
 
    Ella tardó unos segundos en responder y, cuando lo hizo, solo le salió un susurro apenas audible. 
 
    —Señorita… 
 
    —¿Y bien? —insistió él. 
 
    Mary miró a sus amigas con un sentimiento aplastante en su corazón, que no era capaz de controlar y que no sabía de dónde venía. 
 
    Su rostro se iluminó de felicidad cuando, sin siquiera pensarlo y ante la sorprendida mirada de Anna y la sonrisa entusiasta de Tracy, respondió sin vacilar: 
 
    —Sí, por supuesto que me sigue interesando. 
 
    —Perfecto —dijo el señor Drummond—. Regrese al hotel a las nueve de la mañana, hablaremos de las condiciones de su contrato y de su salario. Será mejor que descanse, señora —añadió tras un breve silencio, con tono divertido—. La impuntualidad no es algo que consienta entre mis trabajadores. La espero a las nueve en punto en mi despacho. Buenas noches. 
 
    Él colgó, y ella se quedó con el móvil pegado a su oreja y con un semblante de boba. 
 
    —¿Y bien? —inquirieron Anna y Tracy a la vez. 
 
    Mary las miró, aún con el móvil en la oreja. 
 
    —Quiere… verme en su despacho a las nueve. Para hablar de mi contrato y de mi salario… 
 
    Anna frunció el ceño. 
 
    —¿Después de como te ha tratado…? 
 
    Mary se encogió de hombros, una vez más con aquella leve sonrisa en su rostro, que todas, excepto ella misma, fueron capaces de ver. 
 
    Y, sin darles mayores explicaciones, se incorporó con la mente divagando en lo sucedido y fue al dormitorio de Tracy arrastrando los pies, mientras pensaba en lo extraño y repentino que había resultado todo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Mary caminaba de un lado para otro frente a la puerta del despacho del señor Drummond. Susurraba una retahíla inentendible de palabras para sí misma mientras, con sus puños cerrados con fuerza, lanzaba miradas de desesperación hacia el final del pasillo que tenía a su izquierda. 
 
    Se había vestido, una vez más, con sus mejores galas: un pantalón bueno de tela negra y una camisa de botones blancos que dejaba entrever un poco de su pequeño, pero redondeado busto. Su melena castaña caía ensortijada sobre sus hombros, y su cara, cubierta con una fina capa de maquillaje natural, se mostraba tensa y furiosa. 
 
    Contempló su reloj de muñeca con fastidio y miró de nuevo hacia el final del pasillo, cada vez más enojada. 
 
    Cuando el reloj marcó las diez menos cuarto de la mañana, no pudo soportarlo más. Cogió el maletín y se dispuso a marcharse a toda prisa. 
 
    Apenas había dado dos pasos, cuando una figura se interpuso en su camino. 
 
    —Buenos días, señora Baker —saludó el señor Drummond, con una leve sonrisa en su rostro. 
 
    Mary lo contempló con los dientes apretados. 
 
    A diferencia de ella, ese hombre volvía a vestir ropa muy informal. En esa ocasión, llevaba puestos unos vaqueros azules oscuros y un jersey rojo de lana que le daba, bajo esos ojos grises y la corta melena rebelde azabache, un aspecto sencillo y muy juvenil. 
 
    —Llega tarde —remarcó ella con evidente furia—. ¡Casi una hora tarde! —hizo notar, muy enfadada—. ¿Sabe? Soy una «señorita» muy ocupada, señor Drummond. La impuntualidad no es algo que considere muy cortés y, desde luego, no es algo que le consienta a mi futuro jefe Pase un buen día, señor —concluyó en tono agresivo, dispuesta a dejarlo allí plantado, pero el señor Drummond extendió su brazo para detenerla, aunque sin llegar a tocarla. 
 
    —Pase a mi despacho, señora —le pidió él con voz suave—. Por favor. 
 
    Mary tensó sus labios y se tragó sus palabras. 
 
    Algo en el tono de voz de él y en su expresión, sonriente, pero ligeramente entristecida, le provocó un atisbo de compasión. Sus ojos mostraban un lejano brillo apagado, y sus manos, el día anterior firmes y seguras, parecían algo temblorosas. 
 
    Mary guardó silencio, desconcertada e incrédula. 
 
    Él se giró hacia la puerta, la abrió y la mantuvo abierta para que Mary pasase por delante de él, mientras aguardaba en silencio. 
 
    Sus miradas se encontraron un instante. 
 
    Mary contuvo el aliento inconscientemente al ver en él, a diferencia del día anterior, aquel gesto tan humano y humilde. Su enfado se calmó, su tirantez se disipó… y todas aquellas verdades que había estado pensando en decirle a la cara nada más verlo, perdieron de repente toda su razón de ser y se difuminaron en su mente. 
 
    —¿Está usted bien…? —le pregunto ella, incapaz de contenerse. 
 
    Él pareció darse cuenta de que Mary, congelada en el recibidor, lo contemplaba con gesto preocupado, y se irguió de inmediato, recuperando la compostura. 
 
    —Pase, por favor. Se me hace un poco tarde. 
 
    En esta ocasión, Mary no cometió su anterior error y se descalzó en cuanto entró. Luego pasó por delante del señor Drummond y, con todo el morro que pudo mostrar, colocó una vez más sus zapatos de tacón sobre el escritorio. 
 
    Él apreció este detalle impertinente, pero solo frunció el ceño, sin hacer ningún comentario malicioso. 
 
    Mary se extrañó todavía más. ¿Dónde se había escondido ese hombre desagradable, tirante y maleducado, que no había dejado de humillarla el día anterior? ¿Por qué mostraba esa expresión tan… triste? 
 
    —Espero que haya dormido bien —comentó él de pronto. 
 
    Mary sonrió con petulancia y la cabeza bien alta. 
 
    —Como un bebé, gracias por preocuparse. 
 
    Él abrió la boca, pero ella lo interrumpió: 
 
    —Antes de empezar esta reunión, me gustaría aclararle algo —dijo Mary con rotundidad y una expresión seria. 
 
    Él alzó una ceja con desconcierto, cerró las manos bajo su barbilla para apoyar la cabeza sobre ellas con sumo interés y guardó silencio. La contempló con una curiosidad tan enorme que Mary se achantó un poco. 
 
    Ella clavó la vista sobre esos ojos grises, serios y tan transparentes. Sin embargo, tuvo que apartarla de golpe, cuando, apenas un par de minutos después, sostenerle la mirada comenzó a ser insoportable para ella. Una extraña corriente electrizante cruzó toda su espalda y la obligó a erguirse en la silla y apretar su maletín con fuerza. 
 
    Carraspeó para recuperar su entereza. Apartó la mirada de él y, finalmente, cerró las manos y lo miró de nuevo con seguridad. 
 
    —No sé cómo tratará usted al resto de sus empleados, señor Drummond, pero no piense que soy una cría de diecinueve años a la que puede tener contenta con un salario y un trabajo estable. 
 
    Tras unos interminables segundos, él abrió la boca para responder. 
 
    —Andrew. 
 
    Ella, sintiéndose desarmada por completo con esa respuesta tan simple, pero directa, lo miró con expresión atontada. 
 
    —¿Disculpe…? 
 
    El señor Drummond le sonrió levemente. 
 
    —Me llamo Andrew. Así que, Mary, ¿por qué no nos dejamos de formalismos y hablamos como las personas serias y adultas que se supone que somos? —dijo, enfatizando la palabra «serias». 
 
    >>El señor Drummond era mi padre, que en paz descanse —añadió él—. Yo me llamo Andrew, y no verá a ni uno solo de mis maravillosos empleados llamarme de otra forma. Salvo a mi hija, claro… pero a ella le encanta sacarme de quicio. Cosas de críos, supongo… 
 
    Mary, que cada vez se sentía más fuera de contexto, no pudo evitar soltar una pequeña risa animada. 
 
    —Bueno, Andrew —dijo ella, arrancándole una sonrisa—, permítame decirle que el poco tiempo que conversé ayer con su hija, me habló de usted con mucho cariño. Se nota que lo quiere mucho… 
 
    Él se dejó caer sobre el respaldo de la silla. 
 
    —Es una niña muy consentida. En ocasiones pienso que la mimo demasiado… pero no puedo evitarlo. Es el amor de mi vida… 
 
    Mary sonrió. 
 
    —Seguro que lo es. Tiene la misma sonrisa que su madre… 
 
    Al ver que el señor Drummond se quedaba callado, Mary le señaló la foto que estaba sobre la mesa, y se sorprendió cuando la expresión de él cambió radicalmente. 
 
    Sus ojos calmados y apacibles la contemplaron con miedo. Luego parpadeó con rapidez y apartó la mirada como si hubiese visto algo terrible, y sacudió la cabeza. 
 
    Ella se sintió todavía más descolocada cuando ese hombre dejó de lado su faceta agradable y bondadosa, para volver a contemplarla con aquella desagradable expresión prejuiciosa. 
 
    —Lamento muchísimo el retraso, señora Baker, me he entretenido con asuntos personales por el camino —comentó, recuperando, de improviso, su tono autoritario. 
 
    Ella frunció el ceño. 
 
    —Señorita… —corrigió, más perpleja que enfadada. 
 
    Al ver que el señor Drummond se volvía un témpano de hielo, decidió que había llegado el momento de hablar, antes de que diese su palabra y fuese demasiado tarde: 
 
    —Me gustaría aclararle algo para empezar —dijo Mary con expresión seria—. No le toleraré que vuelva a faltarme el respeto. Usted no me conoce en absoluto, no es quién para prejuzgarme mucho menos para insultarme como le venga en gana. 
 
    Él la contempló en silencio, expectante por que continuase. 
 
    Sin embargo, Mary no volvió a decir nada más. 
 
    —¿Ha terminado? —preguntó él, y ella asintió—. De acuerdo, pues, ha llegado la hora de que comencemos la reunión, si no le parece mal. 
 
    Fue la reunión más larga, aburrida y tediosa a la que Mary había asistido nunca. 
 
    El señor Drummond le habló correctamente durante toda la conversación, y no mostró ni un ápice de superioridad ni intentó subestimarla en ningún momento. 
 
    Pero, gracias a lo sucedido al comienzo de la entrevista, Mary no podía evitar sentirse incómoda y confusa. ¿Cuál de los dos hombres que había conocido era el auténtico señor Drummond? ¿El hombre autoritario, serio y prejuicioso que tenía ahora ante ella? ¿O ese hombre triste, humilde y tranquilo con el que había compartido unas pocas frases? Estaba confundida… y lo peor de todo era que no comprendía por qué le importaba tanto todo aquello. Era solo un extraño, ¿por qué narices se preocupaba por saber cuál era el auténtico Andrew? 
 
    Mary escuchó con atención las obligaciones que tendría que cumplir, lo que se esperaba de ella y, por supuesto, los honorarios que recibiría por llevar a cabo su trabajo. Y se sorprendió gratamente al descubrir que era casi el doble de su sueldo en su anterior trabajo en San Francisco. 
 
    Él pareció darse cuenta de su sorpresa. 
 
    —¿Le parece insuficiente? Le aseguro que es más de lo que cobraba nuestro anterior publicista… —dijo, ligeramente apurado. 
 
    Mary parpadeó, confusa y divertida al mismo tiempo. 
 
    —No, no —repuso, intentando mantener la calma—. Me parece más que suficiente… Disculpe, por favor, no quería interrumpirle. Continúe… 
 
    —Realmente esto es todo lo que debíamos hablar. ¿Le parecen bien las condiciones y el salario? —preguntó él, sacando algunos folios de un cajón de la mesa. 
 
    Mary asintió. 
 
    —Me parece todo correcto. 
 
    —Pues entonces, léalo con calma y firme aquí. 
 
    Él le pasó una pluma negra con toques dorados que a Mary le maravilló. 
 
    Y, sin más, ella pasó los siguientes veinte minutos leyendo, en gran profundidad, todas las cláusulas de su contrato mientras Andrew, ahora en pie y con las manos cerradas a su espalda, se ponía junto a la enorme ventana que estaba tras su escritorio y miraba a través de ella con ojos tristes una vez más. Mary podría jurar ante notario que él parecía a punto de soltar alguna que otra lágrima, y se le encogió el corazón, pero prefirió no decir nada. 
 
    Un buen rato después, ella puso el documento en la mesa y, con mano firme y letra clara, plasmó su firma en él. 
 
    El señor Drummond se giró hacia Mary con una nueva expresión severa y sin rastro de pena. Pasó su mano por encima de la mesa, y ella la apretó con fuerza, consistencia y seguridad. 
 
    —Perfecto, ¿puede usted comenzar mañana mism…? 
 
    La puerta del despacho se abrió de forma súbita. 
 
    Mary se dio la vuelta, asustada y sorprendida a partes iguales, a tiempo de ver cómo un hombre de unos cuarenta años, de corta melena pelirroja y unos preocupados ojos celestes, la miraba con desconcierto antes de girarse hacia el señor Drummond. 
 
    —Oh, vaya, siento mucho interrumpir, pero… —El recién llegado miró a Andrew con bastante apuro—. Es urgente… Por favor… 
 
    Este asintió e hizo un amago de marchar tras él, pero, antes de dar un solo paso, le habló a Mary con gesto preocupado. 
 
    —¿Me permite usted? Solo será un segundo. Ya sabe, como director de hotel debo solucionar muchos inconvenientes… 
 
    Mary asintió, inquieta. 
 
    —Sí, claro… Vaya, no se preocupe. Lo esperaré el tiempo que necesite para solucionar el problema. 
 
    Ella se percató de que el otro hombre la estudiaba atentamente mientras el señor Drummond se dirigía hacia la puerta. 
 
    Cuando se quedó sola, Mary sacó su móvil y se dispuso a consultar el WhatsApp para distraerse. 
 
    Sus amigas habían dejado varios mensajes en el grupo que compartían. 
 
      
 
    «¿Cómo va todo, has firmado ya?”, había preguntado Tracy. 
 
    «Recuerda: no firmes NADA sin asegurarte de que cobrarás un pastizal, nena!!! Ok?», le respondió Anna. 
 
    Mary sonrió y escribió: 
 
    «Firmado, ¡¡¡menudo salario!!! Ahora se ha largado… Un problema, estoy sola en su despacho. Me voy…? Me quedo…? SOS». 
 
    Anna no tardó ni dos segundos en contestarle. 
 
    «¡¡¡ENTÉRATE SI ESTÁ CASADO!!! ¿Es un buen partido? 
 
    Mary guardó el móvil entre risas, sin atreverse a responder a eso. 
 
    Aun así, no pudo evitar posar sus ojos sobre el portafotos de la mesa. Y tampoco pudo evitar pensar que, en esa foto, Beth tendría como mucho doce o trece años. Miró a su alrededor en busca de otra fotografía más actual… pero no encontró ninguna. 
 
    Cogió el marco para observarlo más de cerca. 
 
    Él abrazaba a su mujer desde atrás con brazos fuertes, como si no quisiera dejarla escapar. Ella, con una radiante sonrisa y unos iluminados ojos enamorados, parecía encantada de poder estar entre ellos. Beth estaba en medio de sus padres, con una sonrisa igual a la de su madre. Se veían tan felices…  
 
    Mary advirtió que varias lágrimas habían rodado por sus mejillas y habían caído sobre el marco de la foto. 
 
    Cuando pasó el dedo para limpiarlo, pudo apreciar el grabado floral en aquel marco de arcilla, tan delicado, tan fino… tan cariñoso. ¿Estaría hecho a mano? Todo lo indicaba, pero no podría asegurarlo. 
 
    Mary carraspeó en un intento de detener la inminente avalancha de lágrimas que amenazaban con inundar todo su rostro. 
 
    Así pues, se pasó la mano por los ojos y devolvió el portafotos a su lugar, con tan mala suerte que este resbaló de entre sus dedos húmedos y cayó al suelo. 
 
    Mary contuvo la respiración cuando el cristal se hizo añicos y el marco se partió limpiamente en tres pedazos. 
 
    Se mordió el labio inferior con angustia y se agachó sobre sus rodillas para comenzar a recoger el estropicio a toda velocidad. A la vez que colocaba los cristales y el marco roto sobre la mesa, empezó a pensar mil y una excusas para explicar lo sucedido… pero cada una le sonaba más absurda y miserable que la anterior. 
 
    No había terminado de recogerlo todo cuando, de repente, la puerta del despacho se abrió y apareció un apurado señor Drummond. 
 
    —Disculpe la espera, señora Baker, mi madre se cayó… 
 
    Mary se incorporó de golpe y miró al señor Drummond, quien se había quedado mudo al verla de rodillas en el suelo. 
 
    Los ojos grises de él descendieron sobre los trozos de cristal y de arcilla que todavía se repartían por la alfombra… y su ceño se frunció en una tensa expresión iracunda al mismo tiempo que sus puños se cerraban con peligrosa rabia contenida. 
 
    Ella hizo un inútil intento por disculparse. 
 
    —Se… señor Drummond, yo… L-lo siento, he sido una… 
 
    El breve, pero inquietante silencio que siguió a su frase entrecortada fue tan profundo que a Mary le comenzó a doler el estómago a causa del miedo, y sus ojos, preocupados y asustados, se bañaron de nuevo en un mar de lágrimas de arrepentimiento y desolación. 
 
    Lo intentó de nuevo. 
 
    —S… señor Drummond… —sollozó con un quejido en la voz. 
 
    A diferencia de lo que esperaba, Andrew no gritó. No saltó sobre ella con palabras hirientes, no entró en una cólera incontrolable y no soltó lo típico que Mary esperaba en esa situación: «está despedida». 
 
    No sabía por qué, pero Mary sentía que acababa de perpetrar el crimen más atroz que podría haber cometido… sentía que había hecho algo horrible y que no había vuelta atrás, y no comprendía de dónde demonios venía esa incómoda sensación. Solo era un maldito marco de fotos… 
 
    Andrew caminó muy despacio y, al llegar frente a ella, se agachó de rodillas en el suelo y comenzó a recoger los trozos de cristales y de arcilla del marco resquebrajado. Sus hombros temblaban ligeramente, y su expresión era sombría, ausente y más seria de lo que ella jamás había visto… 
 
    —Vete… —murmuró él en voz baja. 
 
    —S-señor Drummond, yo… 
 
    Este apretó los puños sobre el marco de fotos y, sin levantar la cabeza, cerró los ojos. 
 
    —¡¡¡Márchate de mi vista, maldita sea!!! 
 
    Su grito sonó tan brusco, intenso y colérico que Mary dio un salto hacia atrás y, sin querer, posó las manos sobre la mesa… hasta sentir un pequeño latigazo de dolor en las palmas de las manos. 
 
    Pero ella no reparó en los cristales que se había clavado. Mary cogió su maletín y, sin más, salió corriendo de allí a toda velocidad, dejando al señor Drummond agachado sobre lo que quedaba de ese marco de fotos. 
 
    Mary no podía saber que Andrew iba a sentarse junto a la mesa y que sus manos acariciarían con delicadeza los restos del marco de arcilla que ella había destrozado. Tampoco tendría forma de enterarse de que permaneció allí, en esa posición, no menos de una hora, y que su rostro se pobló de arrugas de tristeza y sus ojos se llenaron de angustiosas lágrimas que fue incapaz de contener. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Mary se giró hacia el conductor. 
 
    —¿Cuánto le debo…? 
 
    —Serán veinticinco libras, señora —sonrió el hombre con amabilidad. 
 
    Ella le pagó y se bajó del taxi. 
 
    Pero no había ido a su casa. Le había pedido al taxista que la llevase al centro de la ciudad, donde pudiese encontrar el mayor número de tiendas posibles para poder ir de compras. 
 
    Ahora, en pleno Argyle Street, ella miró a su alrededor. 
 
    No pudo evitar soltar un suspiro de fastidio. Sacó su paraguas para resguardarse de la fina llovizna que comenzaba a caer sobre su cabeza y, a paso ligero, comenzó a caminar entre todas las malditas tiendas que la rodeaban en busca de algo muy, muy concreto. 
 
    «Joder, Mary, ¿por qué coño estás haciendo esta estupidez?», se dijo a sí misma. 
 
    Echó un rápido vistazo a la primera tienda de fotos que encontró, pero ninguno de los marcos que vio en su interior le parecieron lo bastante buenos o parecidos al que ella había roto sin querer. 
 
    Chasqueó la lengua y siguió caminando a toda velocidad. 
 
    —Es un puto marco de fotos, ¡seguro que hay millones como ese por cualquier parte del mundo, maldita sea! Seguro que Andrew no es tan quisquilloso… —murmuró, algo insegura. 
 
    Mary entró en la siguiente tienda que descubrió, en esta ocasión, el típico comercio que contenía un poco de todo. 
 
    Vio decenas de marcos de fotos diferentes y de todos los materiales y tamaños, todos ellos caros y maravillosos… pero ni uno solo como el de Andrew. 
 
    Se enfadó consigo misma. 
 
    —Andrew, Andrew, Andrew… ¡¡Deja de pensar en él de una vez, demonios!! —rugió con ira. 
 
    Un par de personas que pasaban por la calle a su lado se giraron hacia ella, sorprendidas y asustadas por su grito. 
 
    Y, más enfadada que arrepentida por lo que había hecho, cogió el primer portafotos que encontró —intentando que coincidiese al menos en su tamaño—, y fue a pagarlo al mostrador. 
 
    Tras guardarlo en su maletín, se marchó en busca de un taxi mientras echaba chispas por las orejas. 
 
    «Espero que esto sirva, “señor Drummond”», pensó. 
 
    Y, sin perder más tiempo, se marchó a casa, dispuesta a presentarse al día siguiente para cumplir con su trabajo, a pesar de no saber cómo reaccionaría él cuando ella apareciese por la puerta. 
 
    ¿Seguiría enfadado? ¿Se tranquilizaría al ver que le había comprado otro marco de fotos muy bonito? Quién sabía… 
 
    —Bueno, Mary, que sea lo que Dios quiera… Tampoco fue para tanto —murmuró, montándose en el taxi que paró junto a la acera. 
 
    Incapaz de detener su vorágine de pensamientos, sin poder ignorar lo que había sucedido por su culpa y sin ser capaz de borrar de su mente la expresión furiosa y triste del señor Drummond, regresó a casa. 
 
    Y rezó por que, al día siguiente, a este se le hubiese pasado el cabreo… 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    —No puedo creerlo… —susurró Tracy, observando, medio triste medio incrédula, el portafotos vacío que Mary les acababa de enseñar—. ¿De verdad hiciste eso? 
 
    Tracy tenía un nudo en la garganta que le oprimía las cuerdas vocales. Sus ojos estaban vidriosos, y su cabeza bajada hacia el suelo. 
 
    Por su mente pasó un breve recuerdo de varios años atrás. Ella estaba recogiendo las cosas de su madre, fallecida hacía unas pocas semanas, y la mujer que la estaba ayudando había roto, sin querer, la última foto que le quedaba de su madre con vida. Foto de la que solo existía una copia, y que nunca jamás podría recuperar. 
 
    No tenía ni idea de qué había ocurrido para que el señor Drummond reaccionase de esa forma, pero podía llegar a entender que se sintiese terriblemente mal por este hecho. 
 
    Aun así, no dijo nada de esto a sus amigas. Ellas no tenían la menor idea de todo esto, y prefería que siguiera siendo así. 
 
    —¿Y no te ha despedido? —le preguntó Anna, sentada en su sillón con las piernas cruzadas sobre el asiento y las manos en las rodillas. 
 
    Mary había regresado del centro de Glasgow hacía tan solo un rato, y se había encontrado a sus dos amigas en casa. 
 
    Tracy acababa de ponerse su pijama ancho y gris de nubes blancas y, como era costumbre en ella, se había recogido su largo y ensortijado cabello azabache en una coleta baja. Sus ojos verdes le lanzaron a Mary una senda mirada de reproche tras sus gafas cuadradas. 
 
    —No fueron esas sus palabras exactas —comentó esta dejándose caer en el sofá. Acto seguido se quitó los tacones y miró a Anna con gesto tranquilo—. Lo que me dijo exactamente fue: «Vete…», así, con voz rota y al borde del llanto. Y, cuando le intenté pedir disculpas de nuevo, me gritó: «¡¡¡Márchate de mi vista, maldita sea!!! 
 
    Mary imitó a la perfección el quejido quebrado y autoritario de la voz de Andrew, añadiendo de su cosecha un movimiento de su melena castaña y ondulada, con aire coqueto y una semisonrisa seductora. 
 
    Anna se agarró el estómago y comenzó a reírse a carcajadas, haciendo que su largo y espeso cabello rojo cayese por delante y cubriese su piel nívea, cubierta de pecas, y sus pequeños pero vivaces ojos castaños claros. A diferencia de Tracy, esta llevaba puesto un pijama azul celeste con estampados de mariposas de muchos colores. 
 
    Tracy las fulminó con la mirada. 
 
    —No tiene ninguna gracia —las reprendió con voz tensa. 
 
    Anna interrumpió su carcajada con brusquedad, y Mary la contempló con desconcierto. 
 
    Tracy era muy diferente a sus mejores amigas. Era tranquila, tímida y bastante introvertida. Sus gustos también eran más modestos. Ella prefería la lectura de un buen libro en el sofá, con un café caliente entre sus manos… y, sus amigas, una buena noche en cualquier garito en el que poder bailar y beberse unas cuantas copas. 
 
    Pero ambas sabían que Tracy las respetaba y que pocas veces se enfadaba con ella. Por eso, cuando adquiría ese tono tirante y esa actitud estricta, sus amigas sabían que debían dejar las bromas. 
 
    —¿Y si ese marco era importante para él? ¿Y si has estropeado una foto de la que solo existe esa copia, y él le tiene un cariño especial? Te has portado muy mal, Mary, no deberías burlarte así de él. ¡Y tú…! —exclamó, volviéndose hacia Anna. 
 
    Esta pegó un brinco, abrió los ojos de par en par y se señaló a sí misma con exagerada inquietud. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, ¡tú! Deja de portarte como una adolescente, ¡tienes ya treinta y cinco años! Y todavía eres incapaz de tomarte nada en serio. Muestra un poco de respeto por ese hombre, no lo conoces. Mary ha roto algo de su propiedad, y tú no tienes ni idea de lo que puede significar para… 
 
    Mary la interrumpió con un exagerado y hondo suspiro. 
 
    —Tracy, tranquilízate o te saldrán arrugas a tus treinta y tres años, cielo. Solo estábamos de broma. 
 
    Tracy la miró con expresión seria. 
 
    —Ve mañana a primera hora y discúlpate en condiciones —le exigió a Mary—. Y, ¡por tu bien!, llévale una buena idea para maximizar sus clientes. Demuéstrale que te arrepientes y que te importa tu trabajo. Me voy a la cama. 
 
    Anna y Mary contemplaron, anonadadas, cómo Tracy pasaba a su lado como un huracán y cerraba la puerta de su habitación con un fuerte portazo. 
 
    Antes de que ninguna pudiese decir nada, la irascible voz de Tracy sonó desde el interior de su cuarto. 
 
    —¡¡Esta noche duermes con Anna!! 
 
    Esta comenzó a reírse. 
 
    —Vaya, Mary, tu mujer te ha echado de vuestra cama —se burló. 
 
    Mary la miró y le sacó la lengua. 
 
    —¿Por qué demonios se ha enfadado tanto? —masculló Anna, echándose sobre el sillón con las manos cruzadas tras su cabeza—. No es como si hubieses estrellado su coche, solo has roto un marco. Además, le has comprado otro muy bonito. 
 
    Mary se encogió de hombros. Tras esto, miró a su mejor amiga con un brillo romántico y lujurioso en sus ojos, se lamió la boca con la lengua con extrema sensualidad y se acercó mucho a su cara. Se quedó mirándola fijamente, respirando profundamente sobre su cara e impidiéndole escaparse del sillón. 
 
    Anna tragó saliva, asustada, y trató de fundirse con el asiento. 
 
    —Cariño, ¿calentamos la cama…? —susurró Mary. 
 
    Al ver que Anna volvía a tragar saliva y se encogía contra el respaldo, Mary estalló en carcajadas y se dejó caer de nuevo sobre el sofá. 
 
    —¡Menuda cara has puesto, chica! —rio Mary, sintiendo un enorme alivio en el estómago y en su corazón. 
 
    Era la primera vez que reía de verdad en varios días. Desde que descubrió que su prometido le ponía los cuernos, se había cerrado a todo, incluso a algo tan sencillo como una risa real o una conversación amena con sus amigas de siempre. Y, ahora que le había regalado al cuerpo unas bromas vanas y carcajadas sonoras, pudo sentir que mucha de la tensión que la atenazaba se desvanecía, y que mucha de la tristeza anclada en su corazón menguaba… al menos, un poco. 
 
    —N-no me gustan esas bromas, Mary… —masculló Anna con una ligera voz temblorosa y las mejillas levemente sonrosadas. 
 
    Mary se rio de nuevo. 
 
    Contempló su reloj: las diez y cuarto de la noche. Se estiró, se desperezó y se incorporó, soltando un profundo bostezo de cansancio. 
 
    —Voy a hacerle caso a Tracy. Voy a pasar parte de la noche trabajando en posibles opciones para aumentar el número de clientes del hotel. Vete a la cama, y no me esperes, cielo. Voy a ponerme el pijama. —Mary se giró hacia el cuarto de Tracy y contempló la puerta cerrada—. ¡Si es que Tracy me deja, claro! —exclamó. 
 
    Anna y Mary aguardaron unos minutos en silencio, pero no se oía nada: ni una respuesta ni un movimiento ni un solo susurro que indicase que Tracy había oído la puya. Y, tres minutos más tarde, la puerta se abrió, y el brazo de Tracy les lanzó con fuerza el pijama de algodón blanco y mullido de Mary. Tras esto, y sin decir una sola palabra, Tracy volvió a cerrar con fuerza. 
 
    Anna y Mary se miraron. 
 
    —¿Qué demonios le pasará a esa chica? —murmuró la primera. Se incorporó y se desperezó—. Bueno, seguro que no es nada. ¡Buenas noches, Mary! —le espetó—. No trabajes hasta muy tarde, ¿eh? 
 
    Mary volvió a reír. 
 
    —Sí, mamá. Anda, buenas noches… 
 
    Mary cogió su portátil y se acomodó en el sofá, con las piernas dobladas sobre el asiento y el ordenador encima de aquellas. Colocó una taza de café bien caliente y cargado en la mesita que estaba justo a su izquierda, cruzó los dedos y, sin más, se puso a teclear. 
 
    Abrió una carpeta con el título «Proyecto Hotel» y comenzó a buscar posibilidades para lanzarlo al estrellato. 
 
    Sin embargo, a los pocos segundos, las palabras de Tracy inundaron de nuevo su mente con fuerza: «¿Y si ese cuadro era importante para él? ¿Y si has estropeado una foto de la que solo existe esa copia, y él le tiene un cariño especial?». 
 
    Su vista se desvió, casi sin querer, hacia el portafotos envuelto en papel de regalo rojo oscuro que reposaba encima de la mesa de enfrente. El paquete incluía una tarjeta escrita a mano por la persona que lo había envuelto, en la que podía leerse «Lo siento mucho» y, además, una pequeña caja de surtidos de bombones que, sinceramente, no estaba del todo segura de que a él le gustasen. ¿Y si era diabético u odiaba el chocolate…? 
 
    Al cabo de unos minutos de lucha consigo misma, negó con la cabeza y se obligó a volver a la realidad. 
 
    «Basta ya, Mary, ¡¿qué narices te pasa en la cabeza?! ¡¿Por qué demonios piensas en esas tonterías?! ¡Ni siquiera lo conoces tanto como para compadecerte por él por una estupidez como esa! Solo era un marco de fotos, ¡deja de comportarte como una cría! Pasar tanto tiempo con Tracy te está pegando su forma de ser», se regañó. 
 
    «Le va a encantar, y lo de ayer quedará como un maldito accidente… ¡Nada más! Ahora, ¡a trabajar!». 
 
    Mary pasó el resto de la noche tecleando a toda velocidad, pensando en mil y una opciones para potenciar las ventas del hotel. 
 
    Y no fue hasta bien entrada la noche —concretamente, cerca de las tres de la mañana—, cuando creyó haber encontrado una posibilidad realmente buena para conseguirlo. Sonrió, completamente satisfecha y, tras elaborar un informe completo sobre su idea, cerró el documento y se fue a la cama con Anna. 
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    —¿No llegas un poco temprano? Entras a las nueve, ¿verdad? —le preguntó Beth con una sonrisa—. ¿Qué es eso? 
 
    Además del maletín con la información impresa que Mary llevaba en su mano derecha, sostenía con la izquierda una bolsa donde guardaba el marco envuelto y los bombones. 
 
    En esta ocasión, Mary se había recogido su media melena en una cola baja, y había cambiado su habitual vestido elegante y pretencioso por unos pantalones negros y una chaqueta sobre una camisa celeste. 
 
    —Es para… tu padre —murmuró, un poco nerviosa—. Ayer, yo… rompí algo sin querer, y… quiero pedirle disculpas en condiciones. 
 
    Beth levantó la mirada hacia Mary sin rastro de su sonrisa, adoptando, de repente, un gesto tenso. 
 
    Mary sintió que alguien le apretaba el corazón. 
 
    —Ah…, ya —dijo Beth. 
 
    No añadió nada más, y tampoco apartó de Mary su mirada severa ni relajó sus hombros tensos. Se quedó mirándola, estática y en silencio. 
 
    Mary no soportó aquella tirantez demasiado tiempo. 
 
    —Bueno, y… dime, Beth, ¿tu padre está en su despacho? —Quiso saber, forzando una sonrisa. 
 
    Esta se obligó a hacer lo mismo, y Mary se dio cuenta de ello. 
 
    —Sí, claro. Ya sabes el camino, ¿quieres que te…? 
 
    —No —la cortó Mary con brusquedad. 
 
    Al ver su expresión de desconcierto, Mary no fue capaz de decirle que no era capaz de soportar, ahora mismo, silencios forzados y que prefería ir a verlo sola. 
 
    Así pues, decidió corregir su error: 
 
    —No te preocupes, sé que tienes cosas que hacer. Además, tengo que hablar con él —comentó, alzando el maletín—. Quiero enseñarle un informe en el que me he pasado trabajando parte de la noche. 
 
    Beth recuperó su sonrisa radiante. 
 
    —¿Es tu primer día y ya entregas un informe? Eres una mujer muy aplicada, a mi padre le gustará esa motivación. ¡Buena suerte! 
 
    —¡Gracias! 
 
    Mary inclinó la cabeza y marchó hacia el pasillo con seriedad. 
 
    No fue consciente de que la sonrisa radiante de Beth se apagó nada más verla marchar, y de que esta había suspirado y, en voz baja, había añadido: «La vas a necesitar». 
 
    Mary recorrió aquel largo, interminable y suntuoso pasillo —de hecho, no recordaba que fuese tan endemoniadamente largo…—, arrastrando los pies con pesadez y repasando en su mente, una y otra vez, lo que había planeado decirle al señor Drummond para disculparse. 
 
    Una vez se detuvo frente al despacho de este, leyó una vez más el cartel de aviso colgado en la puerta. Tras emitir un hondo y largo suspiro, Mary alzó su mano derecha cerrada en un puño y golpeó tres veces sobre la madera. 
 
    —¿Sí? —Mary oyó la inconfundible voz seria y despistada del señor Drummond—. ¿Quién es? 
 
    En lugar de abrir la puerta, Mary le respondió desde el pasillo. 
 
    —Soy… la señorita Baker, señor Drummond. 
 
    Silencio. 
 
    Silencio. 
 
    Silencio. 
 
    —Pase… —murmuró él, adoptando en esta ocasión un tono ligeramente agresivo y autoritario. 
 
    Al darse cuenta de ese cambio, Mary agarró con fuerza el asa de la bolsa y de su maletín y, sin más, abrió la puerta y entró. 
 
    El señor Drummond estaba sentado tras su escritorio. Sus tejanos oscuros y su jersey morado resaltaban en gran medida sus ojos grises y su corto y desordenado cabello negro.   
 
    Un gran número de documentos, igual de revueltos que su cabello negro, se esparcía sobre la superficie de la mesa. Sostenía en sus manos un papel similar a la pila de folios que tenía a su izquierda, y estaba usando la misma pluma negra con toques dorados que le había prestado a Mary el día anterior para que ella firmase su contrato. 
 
    Antes de hablar, Andrew desvió su mirada hacia el reloj de su muñeca. Luego, levantó los ojos hacia Mary. 
 
    —No… habíamos quedado, ¿verdad? —insinuó, con un pequeño deje de duda en su voz—. A veces me… despisto un poco. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —No, señor, descuide. He sido yo quien se ha colado sin avisar. 
 
    Se sentó frente a él. 
 
    —Creo que no le informé ayer de cuál sería su lugar de trabajo —dijo Andrew—. No hace falta que venga a diario al hotel, con que consiga que…  
 
    Ella lo interrumpió al colocar sobre el escritorio la bolsa con el portafotos y los bombones. 
 
    Andrew abrió la bolsa y echó una ojeada a su interior. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Mis… disculpas por lo de ayer. 
 
    Él miró a Mary de nuevo con una expresión tensa. De forma inconsciente, dejó su mano estática sobre la bolsa y, luego, la dejó encima de la mesa. 
 
    —Siento muchísimo lo que pasó. A veces puedo llegar a ser muy… patosa… No tendría que haber cogido el portafotos, sé que lo hice mal. Por eso, le pido disculpas. De verdad… 
 
    Andrew continuó en silencio. 
 
    —Por eso, le… le entrego este... N-no… no pude encontrar un marco igual que el que rompí ayer sin querer, pero… intenté que fuese muy bonito. ¡Ah, también hay bombones! No sé si le gusta el chocolate… 
 
    Mary se sintió intimidada bajo la mirada inquisitiva de aquellos intensos ojos grises. 
 
    Una vez más, descubrió en ellos un brillo que no era capaz de describir, una expresión seria, pero intensa, que la hacía sentir incómoda y nerviosa. Porque aquel hombre no la miraba con desafío ni con soberbia, sino con… amabilidad, casi… agradecimiento. O tal vez solo se lo estaba imaginando… 
 
    Y, de nuevo, notó cómo una corriente eléctrica recorría todo su cuerpo y lo ponía del revés. Percibió cómo la habitación se hacía tan, tan pequeña que, al instante, experimentó una delirante sensación de claustrofobia mientras todo el aire se le escapaba de los pulmones, sin poder respirar con normalidad. 
 
    Mary se vio obligada a apartar la mirada de aquellos penetrantes y cautivadores ojos. Bajó su mirada hacia su maletín y, decidida a cambiar de tema, sacó de él una funda de plástico que contenía cuatro documentos y un pequeño cartel publicitario tamaño A4. 
 
    Mary carraspeó con incomodidad, lo puso sobre la mesa y lo arrastró varios centímetros en dirección de Andrew. 
 
    Este también carraspeó para recuperar la compostura. 
 
    —Y… ¿esto qué es?  
 
    Mary se irguió en la silla, orgullosa. 
 
    —Un estudio sobre las potenciales ganancias que obtendría el hotel si comenzásemos ahora mismo un programa de marketing orientado a estudiantes universitarios que están a punto de terminar sus carreras. 
 
    El señor Drummond apartó la mirada del primer documento y volvió a mirarla a Mary. 
 
    —¿Estudiantes universitarios? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Hoy es veintisiete de junio, señor —explicó con entusiasmo—. Los de último año prácticamente han acabado sus estudios. Si hiciese usted una oferta atrayente y, a la vez, yo me encargase de crear un boom expansivo para darla a conocer por todos los medios y redes, los estudiantes europeos podrían aprovecharse de ella como viaje de fin de carrera. 
 
    >>Las gráficas hablan por sí solas, señor Drummond. Estos meses aumentarían los beneficios casi el doble. 
 
    Él comenzó a ojear un documento tras otro, observando detenidamente cada gráfico de los que Mary había trabajado toda la noche y que había adjuntado, a todo color, en su informe. 
 
    Esta aguardó impaciente hasta que él, de nuevo serio y calculador, posó la mirada sobre el cartel publicitario colorido de la última página. Su respuesta, no obstante, fue totalmente imprevista para Mary. 
 
    Andrew apartó el informe, cruzó sus manos y la miró con gravedad. 
 
    —Acepto sus disculpas, señora Baker. 
 
    Mary suspiró, pero sintió que no era el momento de corregirlo. 
 
    —Es un detalle que haya ido en busca de un portafotos similar, pero le aseguro que no encontrará otro igual en ninguna tienda de Glasgow —comentó él—. Ni siquiera en una tienda virtual. 
 
    >>El marco que usted rompió lo hizo mi mujer con sus propias manos hace algunos años, de modo que no existe ninguno como ese en el mundo entero… y, por supuesto, ninguno podrá reemplazarlo. 
 
    Mientras él hablaba, Mary advirtió que el señor Drummond dejaba la bolsa con el marco y los bombones a un lado de la mesa, casi al borde, donde corría el riesgo de caer y romperse. Tremendamente ofendida, Mary apretó los puños 
 
    A él, en cambio, no pareció importarle este hecho en absoluto. 
 
    —Aprecio también que haya traído un informe el primer día de trabajo. Se ve su entusiasmo y su motivación. 
 
    Mary frunció el ceño, desconcertada ante su cambio de actitud. 
 
    —Señor, he comprobado los resultados, y le puedo asegurar que… 
 
    Andrew la interrumpió poniéndose en pie, se acercó a la pared más próxima a él y posó su mano en ella con mimo, casi como si pudiera sentir el alma misma del hotel. Sonrió levemente con tristeza, acarició la superficie lisa y la miró de nuevo. 
 
    —Este lugar es un templo sagrado para mí —comentó con tono irritable y una leve tirantez en sus hombros—. Este hotel no acogerá, bajo ninguna circunstancia, a adolescentes mental y sexualmente frustrados, maleducados, borrachos y con ganas de fiesta. 
 
    >>La felicito por la velocidad en su gestión, pero la invito a seguir trabajando y a encontrar opciones mejores. 
 
    Mary apretó los labios y se puso en pie. 
 
    Sus piernas temblaban ligeramente de rabia, sus puños estaban cerrados con fuerza, sus ojos marrones emitían un destello de fuego, indignación, y su respiración se había vuelto agitada e irregular. 
 
    Se sentía frustrada. ¡¿Cómo podía él rechazar su oferta sin darle una sola oportunidad?! ¡Había estado trabajando en ella toda la maldita noche, joder! ¡¡Ni siquiera se había dignado a intentarlo!! 
 
    —Señor… —murmuró, intentando aguantar su rabia—. Por favor, mire de nuevo las gráficas y verá que… 
 
    —Las he visto —le cortó él con sequedad—. Búsquese otro método. 
 
    El señor Drummond le dio la espalda a Mary y se encaminó hacia la ventana. Cuando se quedó allí parado mirando a través del cristal, ella sabía que había dado por zanjada la reunión. 
 
    Mary apretó los labios y se calló todo lo que quería decirle. Guardó el informe en la funda, metió esta en el maletín y, tras un susurrante y furioso «buenos días», se encaminó hacia la puerta. 
 
    Todavía no había agarrado el picaporte, cuando oyó la voz del señor Drummond. 
 
    —¡Por cierto, señora Baker, espere un momento! 
 
    Mary se giró. 
 
    —Señorita —lo corrigió, fulminándolo con la mirada. 
 
    Él sonrió con un leve gesto de diversión. 
 
    —Como le dije, no es necesario que venga todos los días. Tráigame un informe viable cada viernes, sin falta. Si lo que me va proponiendo da buenos resultados, ampliaré su contrato a uno fijo. Más vale que se esfuerce… 
 
    Ella dio un paso hacia él y señaló el informe. 
 
    —Me he esforzado, señor. Toda la noche, de hecho —recalcó con inusitada rabia. 
 
    Él se sentó y cruzó sus manos sobre la mesa. 
 
    —Pues esfuércese más. Buenos días… 
 
    Mary se guardó la retahíla de insultos que se le pasaron por la mente y, sin más, dio media vuelta y salió de allí echando chispas por los ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Mary salió del despacho del señor Drummond con una ira desmedida creciendo más y más en su pecho. 
 
    Comenzó a recorrer el pasillo a zancadas grandes y rápidas. 
 
    —¡Qué hombre más maleducado, joder! —exclamó, hablando consigo misma—. Me he pasado toda la puta noche trabajando, ¡para nada! ¡¡Para que tire todos mis esfuerzos a la maldita papelera sin darle ni una miserable oportunidad!! 
 
    >>¿Que los adolescentes son borrachos y sexualmente inestables? ¡¿Pero él se ha visto a sí mismo, demonios?! ¡¡El primer inestable mentalmente es é…!! 
 
    Sus palabras se vieron interrumpidas cuando alguien irrumpió en el pasillo con gesto distraído y chocó con Mary. Por la fuerza del empujón, ella se cayó al suelo de culo. 
 
    —¡Ay! —se quejó Mary, con más enfado que dolor. 
 
    Al instante, la cara preocupada de un hombre que le sonaba extrañamente familiar apareció frente a ella. 
 
    —¡Lo siento, señorita! —exclamó él con un tono realmente apurado—. Vaya, ¡qué torpe soy! De verdad, lo lamento mucho. ¿Está bien…? 
 
    Ella dejó ir su ira al apreciar que su interés era genuino. 
 
    Aceptó la mano que él le tendió para ayudarla a levantarse y observó de nuevo a aquel hombre de cuarenta y pocos años que había visto el día anterior. Era el mismo hombre de melena corta y pelirroja y de ojos celestes que había ido buscar ayer al señor Drummond al despacho. Lo único que no había podido distinguir en aquel momento, sentada en la silla frente al escritorio, era la enorme cantidad de pecas que cubría su rostro. 
 
    —Creo que íbamos algo distraídos los dos… 
 
    Él se llevó una mano a la nuca y miró a Mary con arrepentimiento. 
 
    —Lo siento mucho, de verdad… 
 
    —Tranquilo, no se preocupe —dijo Mary—. Estoy bien. Aunque parezca mentira, no soy tan delicada como parezco —rio ella, en un intento de aligerar el ambiente tan tenso. 
 
    Él sonrió, un poco más tranquilo, y relajó su postura. Fue entonces cuando Mary reparó en sus llamativos pantalones amarillos y su elegante chaqueta marrón, que llevaba desabrochada. Una camisa blanca remataba aquel look tan vistoso. 
 
    Él le tendió la mano de nuevo. 
 
    —Me llamo Alec Brown. Es un placer… aunque me habría gustado conocerla en otras circunstancias. 
 
    Ella aceptó su mano. 
 
    —Mary Baker —se presentó con una leve sonrisa. Incapaz de poder contenerse, añadió—: Señor Brown, usted… 
 
    Él se rio. 
 
    —Hagamos un trato: yo te tuteo y tú me tuteas. Por favor. Me haces sentir muy viejo llamándome de esa forma. 
 
    Mary se rio con ganas. 
 
    —¡Me parece perfecto! —Lo intentó de nuevo—. Alec… tú eres quien vino a buscar ayer al señor Drummond en su despacho, ¿verdad? 
 
    Él parpadeó, como si acabase de reparar en algo. 
 
    —¡Oh! Vaya, no te había reconocido. Sí, así es. Tú estabas ayer en el despacho de Andrew… —De repente, su gesto se ensombreció y la contempló con alarma y una expresión apurada. 
 
    —Dime… ¿se ha tranquilizado ya un poco? 
 
    Ella alzó una ceja. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A… lo del portafotos. 
 
    Mary volvió a recordar todo lo sucedido en el despacho y se puso tensa de nuevo. 
 
    Alec notó su cambio de actitud. 
 
    —Ya veo que no… 
 
    —Ese hombre es un impresentable —rugió Mary con rabia—. ¡Ha echado por tierra todos los esfuerzos que hice esta noche! No lo soporto, ¡no puedo con él y con su mala educación! 
 
    Alec frunció el ceño y la miró con sumo interés. 
 
    —Eres la primera persona que me habla pestes de él a sus espaldas —comentó en tono divertido—. ¿Sabes que soy su mejor amigo? 
 
    Ella tuvo un impulso de retroceder y disculparse… pero el gesto serio y orgulloso del señor Drummond declinando todas sus horas de trabajo le hizo sentir, una vez más, todo aquel odio contra él. 
 
    Mary endureció su mirada. 
 
    —Pues permíteme hacerte saber que tu mejor amigo es un capullo —rugió ella con ira—. Es un maleducado y un sinvergüenza. ¡Puedes decírselo de mi parte, si quieres! Ya encontraré otro curro. 
 
    Alec ladeó la cabeza, cada vez más interesado, y sonrió de nuevo, esta vez con curiosidad. 
 
    —Puedes seguir desahogándote, si quieres —la animó. 
 
    Mary suspiró y se calmó un poco. 
 
    —No, ya he terminado —susurró, como una niña de cinco años que acababa de recibir una reprimenda. 
 
    Alec la contempló en silencio un rato, luego, comenzó a reírse a carcajada limpia ante la atónita expresión de Mary. 
 
    —Sí, Andrew puede ser muy tozudo a veces —declaró Alec—. Bueno, y también puede parecer un poco capullo… pero es muy buena persona, ya lo conocerás. Descuida, no le voy a decir nada de lo que hemos hablado… si, a cambio, me haces un pequeño e insignificante favorcillo. 
 
    A Mary no le gustó el tono que empleó en la última frase. 
 
    —Mmm… ¿Qué favor? 
 
    Alec le puso la mano en el hombro. 
 
    —Que sigas viniendo a trabajar. Porque, como te he dicho, no le pienso decir nada de lo que hemos hablado. 
 
    Mary lo miró, cada vez más confusa. 
 
    —Eres un hombre realmente extraño, Alex… 
 
    Este se separó de ella y se rio de nuevo. 
 
    —Gracias, es lo que intento. Parecía que tenías mucha prisa —añadió—, ¿te llevo a algún sitio? Tengo el coche aparcado ahí fuera. 
 
    Mary alzó las manos, avergonzada. 
 
    —¡No, no, tranquilo! Yo… también tengo mi coche afuera —mintió descaradamente—. Y… gracias por la charla, eres un hombre muy majo. Parece mentira que seas el mejor amigo de Andr… del señor Drummond. 
 
    Él le guiñó un ojo. 
 
    —Mi mujer no piensa lo mismo, te lo aseguro —bromeó—. Dice que soy una mala influencia para Andrew y que lo llevo por el mal camino. 
 
    Mary se rio. 
 
    —¡Lo dudo! 
 
    —Bueno, guapa, ten cuidado con el coche. ¡Espero verte pronto! 
 
    Alec observó con los ojos entrecerrados y una leve sonrisa cómo se marchaba Mary, y, al instante, se hizo una nota mental: «Tengo que hablar con Lily, Rachel y Thomas para organizarnos cuanto antes…». 
 
    Lo único en lo que Alec podía pensar era en lo directa, sincera y atrevida que era aquella mujer… y en lo buena pareja que haría con su mejor amigo. Tenía que hacer algo… 
 
    Con esa idea revoloteando en su cabeza, dio media vuelta y puso rumbo a su despacho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Los días fueron transcurriendo lenta y pesadamente. 
 
    Mary se pasó las siguientes cuatro jornadas tan enfurruñada que no tuvo ganas de ponerse a trabajar. 
 
    Sus amigas la contemplaban antes de irse a sus respectivos trabajos, dormida como un tronco, y la observaban de nuevo al regresar, apalancada en el sofá, comiendo palomitas y tragándose una de aquellas series de policía llena de tiros y de persecuciones absurdas. 
 
    Al día siguiente, Anna se levantó temprano para ir a trabajar a la tienda de antigüedades, como era habitual. Se sentó en la cama, se desperezó, y desvió la mirada hacia su amiga, que respiraba profundamente a su lado. 
 
    Cuando la vio con la boca semiabierta sobre la almohada y los labios cubiertos de saliva, decidió hacer algo de una maldita vez. 
 
    Se incorporó, cogió uno de sus cojines y se lo estrelló en la cara. 
 
    —¡¡Eh!! —bramó Mary, despertando de golpe con los ojos muy abiertos y mirándola con miedo y rabia a la vez—. ¡¿Qué haces, loca?! 
 
    —No pienso seguir viéndote babear ni un puto día más, cariño. Levántate y ponte a trabajar, ¡ya!, o te juro por lo que yo más quiera que te tiro un cubo de agua fría sobre la cabeza… 
 
    Mary forzó su vista para mirar el reloj de su muñeca. Luego, abrió los ojos de forma muy exagerada. 
 
    —¡¿Tú estás mal de la cabeza?! ¡Son las seis de la mañana! 
 
    Tras esto, Mary agarro las sábanas y se cubrió de nuevo con ellas. 
 
    Anna, no obstante, bordeó la cama, cogió la parte baja de las mantas y tiró de ellas con decisión para echarlas al suelo. 
 
    —¡Anna! 
 
    Esta endureció el gesto, y Mary se calló de golpe. Su amiga era muy divertida, pero cuando se cabreaba… más valía tomarla en serio. 
 
    —Mary, no soy tu madre —murmuró Anna con seriedad—. No hace ni quince días que descubriste al grandísimo cabrón de tu exprometido con otra zorra, ¡lo entiendo! De verdad, entiendo que no tengas ni putas ganas de levantarte de la cama. 
 
    >>Pero llevas casi una semana en Glasgow, tienes un trabajo por el que muchas te tirarían de los pelos, ¡y no pienso permitir que lo eches todo por la borda por tu cabezonería orgullosa! 
 
    >>¡Ponte en pie y ve a arreglar tu vida, joder! ¿O vas a permitir que ese maldito desgraciado te convierta en una inútil? 
 
    Al ver que Mary la contemplaba en silencio, Anna apretó los dientes con rabia. Se subió a la cama, se arrastró a cuatro patas hacia Mary, y la miró con una expresión sombría a dos centímetros de su rostro. 
 
    —Mary, te prometo que como hoy vuelva del trabajo y me entere de que has seguido vagueando, ¡te echo de casa! —amenazó. 
 
    No dijo nada más. 
 
    Anna salió de la cama, se vistió y se marchó del cuarto echando humo por las orejas y maldiciendo en voz baja. 
 
    Mary la vio irse con cara de pocos amigos, y comenzó a preocuparse. 
 
    Sabía de sobra que, cuando Anna decía algo, cumplía su palabra a cualquier precio. De modo que suspiró y salió del dormitorio para dirigirse hacia la cocina y hacerse un café muy cargado. 
 
    Allí, se encontró a Tracy, sirviéndose una taza de leche caliente. 
 
    —Buenos días… —la saludó Mary en voz baja. 
 
    Su amiga la observó. 
 
    —¿Qué? Te ha caído bronca mañanera, ¿eh? Lo siento, Mary, pero Anna tiene razón. —Hizo una pausa—. No le digas que te he dicho eso, que luego se le sube a la cabeza. 
 
    A Mary se le escapó una pequeña carcajada. 
 
    —Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo… 
 
    Mary dejó de sonreír y aceptó la taza de café que Tracy le ofreció. 
 
    —¿Por qué no te das una vuelta por Glasgow? —sugirió esta—. Despéjate y haz un poco de turismo, apenas has salido desde que llegaste. 
 
    >>Mira, Anna vuelve a las dos. Con que estés de vuelta a la una, y finjas que has estado trabajando toda la mañana, es suficiente. Tampoco le digas que te he dicho eso… —concluyó. 
 
    Mary le puso una mano en el hombro y la miró con seriedad. 
 
    —Te doy mi palabra de que Anna nunca sabrá que me has tentado a ser una irresponsable —dijo con penetrante voz varonil. 
 
    Tracy sonrió, ligeramente avergonzada. 
 
    —Vete a dar un paseo por Kelvinbridge —sugirió—, es un parque gigantesco y precioso, con un río muy limpio y un puente superchulo. O por Glasgow Green, otro parque enorme, lleno de árboles y de sitios increíbles. 
 
    Mary le dio un sorbo a su café y fingió meditar. 
 
    —Mmm… ¿A quién he de hacerle caso? ¿A la chica irresponsable que me ha dado una reprimenda matutina para que me haga responsable… o a la chica responsable que me anima a que no lo sea y me dice que me vaya a dar un paseo por la ciudad? Joder, qué dilema… 
 
    Al ver la expresión incómoda de Tracy, Mary sonrió y se acercó para darle un fuerte abrazo. 
 
    Una vez se separó, Mary le acarició la mejilla con cariño. 
 
    —Estoy de broma, tonta… no te pongas así. Creo que voy a hacerte caso. Voy a desayunar, voy a ponerme divina de la muerte y voy a hacer un poco de turismo local. ¿Quién sabe?, quizá me ligo a un macizorro. 
 
    Mary le guiñó un ojo y, tras despedirse de Tracy, se marchó a su habitación para coger la ropa e irse a la ducha. 
 
    —¡Espera! —exclamó Tracy. 
 
    Mary se giró a tiempo de poder coger las llaves que su amiga le lanzó, y la miró con desconcierto. 
 
    —Son las llaves de mi coche —explicó Tracy—. Está aparcado a la vuelta de la esquina, es un Ford verde con el techo despintado. 
 
    —¿Me vas a prestar tu coche? —preguntó Mary, atónita. 
 
    Tracy asintió. 
 
    —Pero ten cuidado con él, por favor, le tengo mucho cariño —susurró—. Era de mi madre… 
 
    Mary sonrió y asintió. 
 
    —Te lo devolveré siniestro total, no te preocupes. 
 
    Y, tras esto, dio media vuelta y se introdujo en su dormitorio. 
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    Dos horas más tarde, cuando el sol ya estaba en lo alto del cielo, Mary se encontraba lista y arreglada para salir y comerse el mundo. 
 
    Encontrar el coche de Tracy no fue complicado: era el único Ford con la pintura desgastada de toda la manzana. Se subió al asiento del conductor, ajustó el asiento para ella y, sin tiempo que perder, arrancó el motor y se puso en marcha con la seriedad que la acompañaba a todas partes estas últimas semanas. 
 
    Mary se había recogido el cabello en una cola baja y se había dejado un par de flequillos a ambos lados de su rostro. Sus mejillas estaban resaltadas gracias al colorete, y sus labios carnosos brillaban con un carmín rojo mate. Tal y como había prometido, se había vestido con un traje blanco ajustado de hombros caídos y con zapatos rojos cómodos, pero elegantes. El último toque sexy lo daba su bolso, a juego con sus zapatos. 
 
    Cuando, un buen rato después, encontró aparcamiento a una calle de Kelvinbridge, no se lo pensó dos veces: redujo la velocidad y puso el intermitente para ocuparlo con una sonrisa de victoria. 
 
    No obstante, antes de poder efectuar ninguna maniobra… un coche que había justo detrás de ella golpeó la parte trasera del suyo. 
 
    Mary agarró el volante con fuerza al sentir el brusco movimiento. 
 
    —Joder… —murmuró, preocupada—. ¡Joder, joder, joder! 
 
    Levantó el freno de mano y salió a toda velocidad para comprobar si el coche de la madre de Tracy había sufrido algún daño. 
 
    Se le encogió el corazón al ver los desperfectos… 
 
    —¡Lo siento! ¡Lo siento mucho, iba distraíd…! 
 
    Mary se giró hacia el conductor echando chispas. 
 
    Enseguida, abrió los ojos como platos al descubrir que el hombre que acababa de salir del pulcro y preciosísimo Nissan Qashqai azul eléctrico que la había golpeado, no era otro que el señor Drummond. 
 
    Este posó sus ojos grises sobre los suyos y se detuvo al instante, con la boca abierta y el ceño fruncido. 
 
    —Señora Baker… —murmuró, atónito. 
 
    —¡Señorita Baker! —rugió ella con ira. Luego señaló la luz izquierda trasera rota y la abolladura a su alrededor, furiosa y resollando sin control—. ¡Me ha golpeado! ¡¡Mire el coche!! ¡¡¡Joder!!! 
 
    Estaba histérica. Las palabras de Tracy resonaban en su cabeza una y otra vez, como si fuese el detonante de una bomba peligrosa que podría acabar con su vida de un momento a otro: «Pero ten cuidado con él, por favor, le tengo mucho cariño. Era de mi madre…». 
 
    «Me mata, ¡Tracy me mata!», pensó al borde del llanto. 
 
    El señor Drummond, vestido con sus acostumbrados vaqueros oscuros y una camisa blanca de manga corta, se llevó una mano a la nuca y adquirió un gesto avergonzado. 
 
    —Lo siento mucho, señora Baker, iba distraído y no la vi… 
 
    —¡¿No me vio?! —chilló. A su alrededor, la gente comenzaba a observarlos con curiosidad—. ¡¿No me vio?! ¡¡Joder!! 
 
    El señor Drummond lo volvió a intentar. 
 
    —Vamos a sacar el parte para el seguro, ha sido culpa mía. Acepto toda la responsabilidad. De verdad, lo siento mucho… 
 
    —¡Por supuesto que ha sido culpa suya! ¡¿Es que iba mirando a las nubes?! ¡Hay que estar atento, coño! El coche ni siquiera es mío, es de una amiga… ¡¡De la madre de una buena amiga!! Me va a matar… 
 
    El señor Drummond guardó silencio unos minutos antes de poder articular palabra: 
 
    —Mire, vamos a hacer una cosa: no voy a llamar al seguro. 
 
    —¡¿Qué?! —gritó Mary, enojada—. ¡¿Cómo que…?! 
 
    Él alzó las manos para apaciguarla. 
 
    —Espere, espere… Suba al coche y sígame hasta mi taller. Vamos a pagarle muy bien a mi mecánico para que lo tenga listo en una hora, como mucho. Su amiga no sabrá lo que ha pasado, yo me quedaré más tranquilo y usted estará menos nerviosa y agresiva. ¿Le parece bien? Yo correré con todos los gastos. 
 
    Mary lo miró unos segundos, pensativa. Pero finalmente asintió. 
 
    —Vale… 
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    —Pásate a por él dentro de un par de horas, Andrew, te prometo que lo tendré listo para entonces —asintió el dueño del taller con una sonrisa. Mientras se guardaba en el bolsillo de su mono azul grasiento de trabajo, un sobre muy generoso que Andrew le acababa de dar. 
 
    El señor Drummond se giró hacia Mary. 
 
    —¿Tenía algún compromiso? Puedo acercarla a donde desee en mi coche sin ningún problema. 
 
    Ella se cruzó de brazos. 
 
    —No… Solo estaba haciendo turismo local. Iba a Kelvinbridge, una amiga me ha dicho que es muy bonito. 
 
    Él meditó unos segundos. 
 
    —Bueno… Matthew dice que tendrá el coche arreglado en dos horas. Creo que nos da tiempo a dar un paseo por allí mientras esperamos, ¿no cree? 
 
    Mary abrió los ojos con sorpresa y lo miró. 
 
    —¿Habla en serio? 
 
    Él asintió. 
 
    —Me siento fatal por esto —admitió, afligido—. Déjeme compensarla de alguna forma… ¿Le gustan los helados? 
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    Mary caminaba junto al señor Drummond con un helado de nata en la mano casi a medio terminar. Él no había querido comprar ninguno para él, pero había sonreído como un padre que mima a su hijo cuando ella eligió el suyo con una enorme sonrisa feliz. 
 
    Ahora, ambos caminaban por Kelvinbridge en completo silencio por un amplio sendero de roca. 
 
    Una amplia explanada verdosa se extendía a su alrededor, circundada por árboles frondosos y altísimos, y en la que algún que otro deportista pasaba corriendo a su lado a toda velocidad. 
 
    —¿Dónde iba usted tan distraído, si puede saberse? —inquirió Mary en un intento de romper un poco la tensión que se había creado entre ambos—. El hotel está en dirección contraria. 
 
    Él carraspeó. 
 
    —Pues… estaba dando un paseo con el coche. A veces me despeja y me ayuda a pensar. Lo hago mucho, antes de ir a trabajar. 
 
    Mary se rio. 
 
    —Lo tendré en cuenta para la próxima vez. Trataré de esquivarlo cuando lo vea, por si usted vuelve a ir cegato. 
 
    —No sea así… No me he dado cuenta —comentó Andrew, muy incómodo. 
 
    Ella le restó importancia con un gesto de la mano. 
 
    —Es una broma. Es usted muy serio, debería bromear más. 
 
    Él se detuvo y la contempló con una ceja alzada. 
 
    —¿Y eso lo dice la mujer que gruñe y grita más que habla? —replicó con enorme tirantez. 
 
    Mary se puso seria. 
 
    —Estamos dando un paseo muy agradable, señor Drummond, no lo estropee. ¿Usted solo sabe atacar y ser antipático? Voy a tener que replantearme muy en serio buscarme otro trabajo. 
 
    Andrew miró al frente y comenzó a caminar de nuevo. 
 
    —Discúlpeme, estos días están siendo muy difíciles para mí. 
 
    Ella no insistió más. No tenía forma alguna de saber que el señor Drummond estaba pasando por unos momentos terribles porque, unos días atrás, había sido el aniversario de la muerte de una persona muy querida para él. 
 
    Se mantuvieron en silencio unos minutos más. Hasta que, de repente, el timbre de un móvil sonó en el bolsillo del señor Drummond. 
 
    Este dio un respingo. 
 
    —Perdóneme un segundo. —Sin más, contestó la llamada—: ¿Diga? Alec, ¿qué pasa? ¿Cómo coño sabes que estoy en Kelvinbridge? ¿Ahora también eres brujo, o qué? … No, no estoy solo, estoy con Mar… con la señora Baker. … Pues porque hemos tenido un pequeño accidente. ¿Quieres algo o no, pesado? … ¡¿Y para qué narices me llamas entonces?! Vale, te veré allí, adiós. 
 
    Colgó el teléfono y miró a Mary con bastante apuro. 
 
    —Disculpe, este hombre… es un caso. 
 
    Mary sonrió. 
 
    —Alec es un hombre muy pintoresco —comentó. 
 
    —¿Lo conoce?  
 
    Ella asintió. 
 
    —Me lo crucé el otro día, saliendo del hotel, cuando usted echó por tierra todos mis esfuerzos —aclaró. 
 
    Andrew no respondió a eso. 
 
    —Es un buen hombre, pero… algo infantil, en mi opinión. 
 
    Mary negó con la cabeza. 
 
    —Mejor infantil que serio y amargado —repuso. Antes de continuar, fijó su vista en él. Y, cuando atisbó los potentes rayos del sol incidiendo sobre su corta melena azabache y rebelde, y sobre aquellos preciosos ojos grises, Mary se quedó sin aliento de nuevo. Su corazón se detuvo, se le secó la lengua y sus manos comenzaron a temblar. Intentó decir algo, cualquier cosa… pero parecía que su cerebro se había bloqueado. 
 
    El señor Drummond le señaló al frente, pero Mary no levantó los ojos. 
 
    —Mire, es el puente peatonal, es muy famoso en Glasgow. 
 
    Mary lo miró. 
 
    —¿Por qué? ¿Acaso es donde los jóvenes enamorados se prometen amor eterno y atan candados con sus iniciales para demostrarle al mundo entero que se aman, y esas cursilerías inútiles? 
 
    Andrew apreció su tono irónico y enfadado, y se detuvo para contemplarla con marcado interés. 
 
    Mary apartó la mirada. 
 
    —¿No cree en el amor, señora Baker? —inquirió él. 
 
    Ella apretó los puños, pero no respondió. 
 
    —Ya veo… Pues es una verdadera pena que una mujer tan joven, tan atractiva y tan interesante como usted, muestre ese rechazo a un sentimiento tan puro y hermoso como es el amor. 
 
    Mary abrió los ojos de par en par ante estas palabras y lo miró en silencio durante unos segundos. 
 
    El señor Drummond tensó sus hombros, consciente de lo que había salido por su boca, y apretó los labios. Contempló los penetrantes ojos castaños de Mary y su piel brillante y perfecta. Sus ojos bajaron, inconscientemente, por sus mejillas, y se detuvieron en los hombros descubiertos y vestido blanco impoluto. 
 
    Andrew carraspeó, en un intento de deshacer el nudo de su garganta y se forzó a seguir caminando. 
 
    Mary lo siguió con la mirada antes de ir tras él. 
 
    —Q-quería decir que… siendo usted tan joven… tendrá muchos pretendientes por ahí. —se excusó Andrew a toda velocidad. Sus palabras se aturullaban en su boca, y sus mejillas se habían encendido con un leve tono rosado—. ¿No es lo normal? 
 
    Ella guardó silencio. 
 
    Se sentía incapaz en esos instantes de responderle. Sabía que, si abría la boca e intentaba hablar, solo iba a decir gilipolleces. Porque su cerebro no pensaba con claridad, su corazón palpitaba con fuerza en su pecho y sus piernas temblaban como si fuesen de gelatina. 
 
    Finalmente, tras unos minutos de tregua, Mary le respondió. 
 
    —No me interesa el amor —repuso con la mirada clavada en el suelo—. Solo sirve para ilusionarse y perder el tiempo. 
 
    Andrew decidió no responder y cambiar de tema. Miró su reloj. 
 
    —Ya es casi la hora… —comentó—. ¿Qué le parece si regresamos y le devuelvo su coche? 
 
    Era mentira. Faltaba casi una hora… pero ella asintió de inmediato, totalmente conforme. 
 
    Ambos emprendieron el camino de vuelta al coche del señor Drummond, cabizbajos y en silencio. 
 
    Ninguno de ellos podía saber que allí, oculto tras uno de los árboles del parque, cierto pelirrojo había escuchado la mayor parte de la conversación con una enorme sonrisa. 
 
    Los observó marcharse tensos, nerviosos, incómodos… sonrojados. Y supo, por cómo se comportaban y por cómo evitaban mirarse a los ojos, que él no tendría mucho que hacer para unirlos. Porque ambos parecían atraerse sin que él tuviese que hacer nada. Porque las manecillas del reloj ya se habían puesto en marcha. Porque, cuando algo así da comienzo, es casi imposible de detener. 
 
    Alec salió de detrás de un árbol y contempló sus espadas alejarse, de brazos cruzados y con una sonrisa feliz. 
 
    «Creo que ha llegado el momento de apretar un poco más las tuercas y forzar un encuentro aún más cercano. Tengo que llamar a Thomas…». 
 
    Y, tras sacar su móvil, dio media vuelta y se marchó en la dirección opuesta con su mente girando a mil por hora. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Anna se sentó junto a Mary en el sofá y le dejó, en la mesa de madera que estaba frente a ella, un humeante y cargado café y un par de galletas, tal y como a ella le gustaba. 
 
    Mary levantó los ojos de su portátil y miró a su amiga. 
 
    —¿Ya no estás enfadada conmigo? —le preguntó con una sonrisa. 
 
    Anna le sacó la lengua. 
 
    —Nunca estuve enfadada contigo, solo quería que reaccionases —explicó tras un hondo suspiro. 
 
    Faltaban tres largas horas para que anocheciese, y Tracy todavía no había regresado del trabajo. Pero Anna, que no trabajaba por las tardes, había decidido estar con Mary y hacerle un poco de compañía, debido a su apreciable mal humor. 
 
    Ahora, todavía en pijama y con cara de cansadas, ambas charlaban en voz baja sentadas en el sofá del salón. 
 
    Las dos llevaban el pelo revuelto, y se mostraban tranquilas. 
 
    Anna echó un rápido vistazo al ordenador de Mary. 
 
    —Qué, ¿cómo vas? 
 
    Mary suspiró y cerró la pantalla. 
 
    —Fatal… Este hombre me complica demasiado las cosas. Es un testarudo, y, con lo que me dijo el otro día, me cuesta un poco encontrar opciones que sean «del agrado del señor» —ironizó con fastidio. 
 
    Anna le pasó un brazo por los hombros. 
 
    —Tranquila, no te estr… 
 
    —Mañana es viernes —la interrumpió Mary—. Eso quiere decir que tendría que enseñarle un nuevo proyecto. Me dejó muy clarito que «cada viernes» debía llevarle un informe. ¡Mañana es viernes, y no tengo nada! 
 
    Mary echó la cabeza sobre el sofá y se llevó las manos a la cara, nerviosa y terriblemente angustiada. 
 
    Anna suspiró, le retiró el portátil de las piernas y la miró con cariño. 
 
    —Te quedan todavía unas cuantas horas —le recordó esta—. No te angusties tanto, si pensamos entre las dos, podríamos encontrar una… 
 
    Toc, toc, toc. 
 
    Anna se calló al escuchar el sonido de la puerta. 
 
    Tras comprobar que Anna no hacía el más mínimo intento por ponerse en pie para ir a abrir, Mary suspiró y se levantó del sofá. 
 
    —No te esfuerces demasiado, no te vaya a dar una úlcera estomacal —comentó Mary con evidente sarcasmo. 
 
    Anna movió su alborotado cabello rojo oscuro con coqueteo. 
 
    —Para eso estás tú, para esforzarte por mí. Yo pongo la casa, tú pones el esfuerzo. ¡Abre, esclava! 
 
    Mary cogió un cojín del sillón donde Anna solía sentarse y se lo tiró a la cara con fuerza. No obstante, este pasó volando a un metro de ella. 
 
    Anna se rio. 
 
    —Qué mala puntería tienes… ¡¡Abre ya, esclava!! 
 
    Mary le sacó la lengua y le levantó el dedo corazón en un gesto muy obsceno. Pero, finalmente, agarró el pomo de la puerta y abrió. 
 
    Ante ella apareció un hombre que no conocía de nada en absoluto. 
 
    Era más bajito que ella —y eso que Mary medía uno sesenta y cuatro—, y mostraba una sonrisa muy agradable en su rostro maduro y cubierto de arrugas por la edad. Sus ojos castaños brillaban con amabilidad, y su cabeza estaba cubierta por un cabello moreno muy corto, escaso y salpicado de canas. Vestía pantalones clásicos oscuros, una camisa blanca y una chaqueta a juego con sus pantalones. 
 
    —Mmm… ¿Sí? —preguntó Mary. 
 
    Él alzó un sobre blanco en su mano derecha. 
 
    —¿Vive aquí la señora Baker? —preguntó con tono cordial. 
 
    Mary sonrió. 
 
    —Señorita, por favor… —repuso esta—. Sí, soy yo. ¿Qué desea? 
 
    Él señaló la carta. 
 
    —Esta carta es para usted, señorita —explicó él. 
 
    Mary la cogió con enorme curiosidad. 
 
    Una vez cumplido su cometido, el hombre, que parecía rondar los setenta años, dio media vuelta para irse. 
 
    —¡Disculpe! —lo llamó Mary, y él se volvió—. ¿No he de firmar nada? Además… no pone quién la envía, ¿quién…? 
 
    —Buenos días, señorita —se despidió el extraño con una inclinación de cabeza. 
 
    Mary se quedó ensimismada y boquiabierta viendo cómo aquel señor se marchaba sin responder a una sola de sus preguntas. 
 
    Evaluó el sobre de nuevo: ni remite ni destinatario ni sello. Un sobre blanco, tal cual, en el que no había ningún dato del que poder sacar ningún atisbo de información. Aquello era muy raro… 
 
    —Quizá son las fotos de tu sicario —comentó Anna tras ella. 
 
    Mary, que no la había oído acercarse, pegó un salto. 
 
    —¿Sicario? —repitió. 
 
    Anna asintió. 
 
    —¿No mandaste matar al cabrón de tu ex? Quizá son las pruebas… 
 
    Ella se rio ante su ocurrencia y cerró la puerta. Ambas se encaminaron hacia el sofá, y Anna aguardó a que ella abriese el sobre. 
 
    No obstante, Mary advirtió, con un bufido de escepticismo y ansia, que su amiga se dedicaba únicamente a mirar el sobre como una pasmarote. Así pues, harta de tanto misterio, Anna se lo arrebató y, sin esperar su consentimiento y pese a sus quejas, lo abrió, sacó un pequeño folio cuadriculado y lo leyó para sus adentros. 
 
    Cuando Mary vio que el gesto de Anna cambiaba de la incertidumbre a la decepción, le quitó el papel de un tirón y lo leyó.: 
 
      
 
    «A la atención de la señora Baker: 
 
    Ha sido citada, hoy jueves a las 21:00 horas de la noche, en el despacho del señor Drummond para una reunión importante de última hora. 
 
    A dicha reunión acudirán personas muy influyentes, por lo que se requiere una excelente puntualidad y, ante todo, ir de etiqueta. 
 
      
 
    Hotel Cunningham». 
 
      
 
    —Qué raro… ¿Por qué me invitan a una reunión importante, si apenas hace una semana que trabajo en el hotel? 
 
    Anna se cruzó de brazos. 
 
    —¿Qué, esperabas una cabeza cortada, o algo así? —inquirió Mary riendo. 
 
    —Esperaba fotos del cadáver de tu ex —musitó Anna con evidente disgusto—. Qué aburrido… trabajo… 
 
    Mary alzó una ceja con desconcierto. 
 
    —Pero vamos a ver… ¿quién te crees que soy? —repuso Mary—. ¿Crees que tengo una lista de sicarios en mi teléfono para ir aniquilando a todos los que me hacen la puñeta, o algo así? 
 
    Anna se irguió y la señaló con el dedo. 
 
    —Bobby se metió contigo en el instituto muy cruelmente y, al día siguiente, desapareció sin dejar rastro —le recordó esta con saña—. Creo que te arrancó varios mechones de pelo, si mal no recuerdo. 
 
    Mary la empujó con fuerza hacia el asiento. 
 
    —Sí, y al día siguiente apareció en el bosque de al lado con la Barbie de su novia tras haber estado follándosela sin condón toda la puta noche —replicó, comenzando a enfadarse—. Te recuerdo que, por culpa de eso, ambos fueron padres muy jóvenes. 
 
    Anna fingió meditar unos segundos. 
 
    —¿Y Robert? —insistió con maldad—. Ese maldito hijo de puta se metió con Tracy delante de ti y acabó en el hospital con varios dientes menos y un ojo reventado. Mínimo, eres espía del gobierno. 
 
    Mary frunció el ceño. 
 
    —La llamó «cegata cuatro ojos», «ogro del averno» y «puritana follable», y todo porque él se chocó con ella al salir del instituto —se defendió, comenzando a elevar la voz. Tú no estabas delante, Anna, estabas terminando un examen de historia. Y te aseguro que, si hubieras visto la cara de Tracy y al gilipollas ese riéndose de ella, ese maldito cabronazo habría acabado mucho peor de lo que lo dejé yo. 
 
    —Por ejemplo, hoy sería incapaz de tener descendencia, y se habría llevado toda su puta vida comiendo puré —hizo notar Anna, con expresión sádica—. Ese maldito mamonazo… 
 
    —¡¿Y entonces a qué viene todo esto?! —se quejó Mary, perdida. 
 
    Anna parpadeó, intentando recordar el inicio de la conversación. 
 
    —¡No lo sé! —replicó—. La cuestión es que esta noche tienes trabajo —comentó señalando la carta—, y tienes que vestirte muy bien para impresionarlos, o impresionarle... ¿Te ayudo a mirar en tu armario? 
 
    Mary negó con la cabeza. 
 
    —No, cariño, me conozco mi armario muy bien. Ya sé lo que voy a ponerme… —comentó, pensativa. Se puso en pie y miró a Anna—: Voy a darme una ducha relajante, que me has estresado y me has puesto los nervios a mil por hora —la recriminó con enojo—. ¿Vas a entrar? 
 
    Anna sonrió con lujuria. 
 
    —¿Para enjabonarte la espalda? 
 
    —¡No, idiota, que si vas a hacer algo antes de que yo entre! De verdad, a veces no te aguanto… 
 
    Anna le guiñó un ojo. 
 
    —Si un día desaparezco, me echarás mucho de menos. No, entra tranquila, no tengo nada que hacer. Voy a aprovechar que estás en la ducha para cotillear tu móvil en busca de sicarios. 
 
    Mary volvió a lanzarle un cojín a la cara, y esta vez le dio. 
 
    —¡Oye! —se quejó Anna. 
 
    —¡¡Me voy a la ducha!! —exclamó Mary, exasperada. 
 
    Mary dio media vuelta y fue a arreglarse, ajena al corte de mangas que Anna le había hecho a sus espaldas. 
 
    En su mente solo cabían preguntas, y a ninguna de ellas conseguía darles respuesta: ¿Por qué la citaban a ella, que solo llevaba una semana en nómina, para una reunión de última hora con personas influyentes? ¿Por qué necesitaban que asistiese? Y, si aquello era obra del señor Drummond, como seguramente era… ¿por qué enviaba un sobre tan siniestro, sin remitente ni destinatario? 
 
    Con todo esto en su mente, se fue directa a arreglarse. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Mary, con gesto ausente, le dio las gracias al taxista y le pagó treinta y cinco libras antes de bajarse del coche. 
 
    El hombre le quiso devolver dos libras, pero ella negó con la cabeza. 
 
    —No, quédeselas. 
 
    Luego, Mary Esta salió del vehículo y pisó con sus tacones sobre la tierra del sendero. Dirigió sus ojos castaños, perfilados y con un suave tono rosado reluciendo en sus párpados, hacia el enorme e imponente hotel que se erigía sobre aquella colina, antes de comenzar a caminar por el sendero. 
 
    A pesar de los infatigables esfuerzos de Anna por intentar que Mary se pusiese un vestido rojo muy provocativo, esta había optado por intentar dejar al capullo de su jefe sin palabras. 
 
    Mary lucía un precioso y elegante vestido negro con escote redondeado y medias mangas, lo bastante pegado a su cuerpo como para mostrar sus curvas femeninas, que era exactamente lo que ella pretendía conseguir. El último toque elegante lo daba su chaqueta negra abotonada en la cintura, y un sombrero cloche del mismo  color, que hacía destacar las preciosas ondulaciones de su cabello castaño. 
 
    Nada más entrar al hotel, la joven recepcionista, que llevaba el pelo negro recogido en una cola alta de caballo, la recibió con una amplia sonrisa que iluminó su rostro. 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Buenas noches. Tengo una cita a las nueve con el señor Drummond en su despacho —dijo Mary con una leve sonrisa. 
 
    La recepcionista asintió y señaló con su mano hacia la puerta que llevaba al pasillo. 
 
    —Claro, señora, pase. 
 
    Mary se despidió de ella con una breve inclinación de cabeza y puso rumbo hacia el despacho, con los tacones resonando por todo el hotel. 
 
    Incapaz de poder evitarlo, una amplia sonrisa apareció en su rostro. 
 
    «Vamos, chica, haz que ese borde se quede sin palabras», se animó a sí misma con gesto seguro. 
 
    Al llegar frente a la puerta, Mary sacó su móvil del bolso negro de fiesta para consultar la hora: las nueve y diez de la noche. 
 
    —Mierda, llego tarde —gruñó por lo bajo. 
 
    Se descalzó y agarró sus tacones con la mano izquierda mientras, al mismo tiempo, golpeaba con la derecha tres veces en la puerta con contundencia. 
 
    Aguardó durante quince segundos que se les hicieron eternos. Y, cuando comprobó que nadie respondía, volvió a llamar de nuevo con la misma energía. 
 
    Una vez más, solo la respondió el silencio. 
 
    Mary giró el picaporte y abrió con cuidado, asomando tan solo la cabeza bajo su sombrero negro. 
 
    —Disculpen… —Se quedó boquiabierta al descubrir que el despacho estaba completamente vacío. 
 
    Abrió la puerta del todo y alzó una ceja con desconcierto. 
 
    —Vaya, así que no soy la única que llega tarde, a fin de cuentas… —murmuró. Cerró tras ella y dejó los tacones junto a la puerta—. Mucho me temo que tendré que hacerle llegar una queja formal al jefe, esto no es serio. 
 
    Golpeó el puño derecho sobre la palma de su mano, fingiendo caer en la cuenta de algo. 
 
    —Qué tonta eres, Mary… El jefe también llega tarde. 
 
    Mary se rio de su propia broma y se sentó en la silla frente al escritorio. 
 
    Mientras aguardaba a que llegase el resto del personal para la reunión, sacó su teléfono móvil y decidió escribirles a las chicas. 
 
    «Informalidad total: solo estoy yo, incluso el jefe llega tarde… ja, ja, ja», escribió en el grupo. «¿Qué hago, le echo la bronca cuando llegue?». 
 
    Anna y Tracy escribieron a la vez. 
 
    «¡SÍ!», respondió Anna. 
 
    «¡NO!», repuso Tracy. 
 
    Mary, en el despacho, no pudo contener una carcajada. 
 
    «Sois de gran ayuda, chicas, ¡muchas gracias!». 
 
    Iba escribir algo más, cuando escuchó un ruido. 
 
    Agudizó el oído: sin lugar a dudas, el inconfundible sonido de unos pasos resonaba por el pasillo en dirección al despacho. 
 
    Se apresuró a decir en el grupo: 
 
    «¡Ya llega, después hablamos!». 
 
    Mary se puso automáticamente en pie y adoptó una postura cordial, pero con un gesto tenso, debido a la incomodidad y a los nervios de no saber exactamente qué hacía ella allí. 
 
    Los pasos se fueron acercando, y Mary tuvo el impulso de atusar su cabello suelto y de asegurarse de que sus rabillos perfilados no se hubieran corrido mientras esperaba. 
 
    Y, entonces… alguien hizo pasar un sobre por debajo de la puerta. 
 
    —¿Qué…?  
 
    Incapaz de terminar su pregunta, Mary se acercó, pero no recogió el sobre. Abrió la puerta y se asomó. A pesar de que no había tardado nada, no pudo ver a nadie fuera. 
 
    Bajó la mirada al sobre y, con expresión desconcertada, lo cogió, lo abrió y lo leyó. Reconoció la letra de inmediato: 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    «A la atención de la señora Baker: 
 
    La reunión ha sido ligeramente modificada a petición de los integrantes de la misma. Ruego disculpe las molestias. 
 
    Le notificamos que ha de dirigirse, a la mayor brevedad posible, al restaurante de este mismo hotel. La estarán esperando allí. 
 
                                                         Hotel Cunningham». 
 
    —¡¿En serio?! —exclamó, molesta—. ¡¡Qué personaje tan irritante!! —se quejó, pensando en el señor Drummond. 
 
    Mary se puso los zapatos a toda velocidad, sin poder reprimir su furia. 
 
    Y, sin tiempo que perder, salió corriendo del despacho. 
 
    Cuando llegó al restaurante, sin embargo, empezó a pensar que allí estaba pasando algo muy extraño: a diferencia de lo que esperaba de un restaurante de hotel, en la sala no había absolutamente nadie, aparte de dos camareros y otro detrás de la barra. 
 
    Mary contempló con asombro todo cuanto la rodeaba: mesas de madera oscura cubiertas con manteles blancos bordados con hilo plateado, y una cubertería fina y elegante sobre ellos; ventanales enormes, que prácticamente ocupaban toda la pared derecha, semicubiertos por grandes cortinas de seda; una enorme pared tras la barra, repleta de diferentes botellas de vino; y un suelo blanco tan brillante que Mary podía verse en su reflejo. 
 
    Sacó la última nota y la leyó de nuevo, pensando que, tal vez, se había equivocado de sitio y de día. 
 
    No era así. 
 
    —Creo que… no debería de… estar aquí… —murmuró, retrocediendo un par de pasos con cautela. 
 
    Su movimiento se vio interrumpido cuando, de repente, impactó contra alguien que estaba justo a sus espaldas. 
 
    Mary se giró, apurada. 
 
    —¡Oh, discul…! —Se calló de golpe. 
 
    Ante ella, el señor Drummond la observaba con sus ojos grises brillando con evidente desconcierto y con su cabello negro, en esta ocasión, bien arreglado. A diferencia de las últimas veces que lo había visto, Mary observó que vestía un traje de chaqueta que parecía ser muy costoso. Llevaba un chaleco gris oscuro, una camisa negra bajo este, y una corbata del mismo color que el chaleco. 
 
    Mary se quedó, en ese mismísimo instante, sin palabras. 
 
    Abrió los ojos de par en par y, sin poder evitarlo, le dio otro repaso de arriba abajo para cerciorarse de que estaba viendo bien. Su corazón comenzó a galopar con fuerza en su pecho, su respiración comenzó a agitarse, y su mente, siempre dispuesta a responder cualquier cosa ingeniosa y elocuente… se quedó totalmente en blanco. 
 
    —¿S… señorita Baker…? 
 
    Mary oyó su titubeo nervioso, pero no lo miró. 
 
    Los ojos del señor Drummond recorrieron todo su cuerpo. 
 
    Él jamás lo admitiría ante nadie en voz alta, pero su primer pensamiento fue que ella estaba realmente preciosa. Parpadeó más rápido de lo normal y apretó los puños a sus costados, incapaz de apartar la mirada de su cuerpo o de su cabello. 
 
    Hizo un nulo intento por apartar el incómodo sentimiento aplastante que se había adherido a su corazón y, desconocedor de que sus mejillas se habían sonrojado, carraspeó para recuperar la compostura. 
 
    —¿Qué… hace usted aquí? —preguntó. 
 
    Mary abrió los ojos de par en par y lo observó confundida. 
 
    —¿Cómo que qué hago aquí? —repuso con incredulidad—. Esta tarde, un mensajero del hotel me trajo una carta donde se me solicitaba para una reunión importante de última hora. Y ahora, cuando estaba en su despacho para la reunión, me han pasado esto por debajo de la puerta. 
 
    Ella sacó la nota del bolso y se la entregó. 
 
    El señor Drummond la leyó, primero con desconcierto, luego con comprensión… y, finalmente, con una leve pizca de enojo. 
 
    La miró y sonrió con apuro. 
 
    —Vaya, qué embarazoso es todo esto… —suspiró, incómodo—. Alec me llamó hace un rato y me dijo que un hombre importante del hotel estaba dando problemas. Me dijo que me vistiese de inmediato con mis mejores galas y viniese a tratar de calmarlo. 
 
    Mary alzó una ceja, cada vez más confusa. 
 
    —No lo entiendo… —confesó con un suspiro cansado. 
 
    El señor Drummond se encogió de hombros. 
 
    —Me temo que ambos hemos sido engañados y manipulados por mi buen amigo del alma… —Luego se giró y buscó algo con la mirada antes de volverse de nuevo hacia Mary—. Mire, estoy segurísimo de que todo esto es obra de… —Hizo un pasa—. ¿Por qué no hacemos algo? La invito a cenar, pasamos un par de horas juntos… y así yo me quito de encima al pesado de Alec, y usted no se ha… arreglado tanto… para nada —comentó, ligeramente nervioso. 
 
    Sin esperar la respuesta de Mary, el señor Drummond pasó junto a ella y caminó hacia una de las mesas que estaban bajo los ventanales. 
 
    Ella lo contempló en silencio, cada vez más perdida, y, tras soltar un enorme suspiro, decidió seguirlo. 
 
    Para su sorpresa, el señor Drummond aguardó a que ella llegase para retirar su silla. Mary lo miró unos segundos, pero finalmente aceptó su gesto cortés y dejó que lo hiciese. Mary se quitó el sombrero y lo puso sobre un asiento a su lado. 
 
    Tras esto, él bordeó la mesa y se sentó frente a ella. 
 
    Nada más ocupar su asiento, uno de los jóvenes camareros se acercó con una botella de champán bien fría, todavía cerrada. 
 
    Mary hizo una mueca. 
 
    —Mmm… No me gusta el champán. 
 
    Andrew se rio. 
 
    —¿Qué le gusta? 
 
    Mary le devolvió la mirada y cruzó las manos bajo su barbilla. 
 
    —Sorpréndame… 
 
    El señor Drummond se quedó pensativo, y luego se giró hacia el camarero con decisión. 
 
    —Traiga dos Paulaner bien frías, gracias. 
 
    El camarero asintió y se marchó. 
 
    Mary le dedicó al señor Drummond una leve sonrisa de satisfacción. 
 
    —Vaya, pues sí que me ha sorprendido. ¿Cómo ha sabido que lo que más me gusta es la cerveza? 
 
    Él sonrió. 
 
    —Porque soy adivino. —Le guiñó un ojo—. ¿Qué le parece si esta noche dejamos de lado las formalidades? Seamos solos dos colegas conociéndose y tomándose unas cervezas, y no un jefe serio y una empleada borde. Y deberíamos tutearnos. 
 
    Mary soltó una carcajada. 
 
    —De acuerdo, pero ¿borde? Vaya, mira quién fue a hablar… 
 
    Ambos callaron durante unos segundos. 
 
    Sus corazones latían a mil por hora, sus piernas temblaban bajo la mesa y ninguno de los dos conseguía encontrar una charla apropiada para esa situación y así romper el silencio. Lo peor de todo era la incomodidad. Porque, aunque hacían grandes intentos para no mirarse, no podían evitar contemplar al otro de reojo. 
 
    El camarero trajo las cervezas y alivió la tensión del momento. 
 
    —¿Qué les apetece cenar? ¿Les digo la carta, o…? —empezó. 
 
    Mary decidió, en esta ocasión, ser ella quien tomase la iniciativa. 
 
    —¿Qué tal carne? —inquirió, con la boca hecha agua—. Un buen filete de carne muy jugoso… —Se giró hacia Andrew con una pequeña sonrisa—. ¿Te parece bien? 
 
    Este se rio por lo bajo. 
 
    —Gracias por ser tan lanzada, pero… —se volvió hacia el camarero—. Stevenson, por favor, que sea una dorada a la plancha para mí con una ensalada ligera. Muchas gracias. Lo siento, no como carne —le explicó Andrew a Mary cuando el camarero se fue. 
 
    Esta parpadeó, sorprendida. 
 
    —¿No comes carne? Vaya… 
 
    Mary No estaba dispuesta a soportar otro silencio, así que decidió intervenir: 
 
    —Y… ¿puedo saber a qué viene todo esto? ¿Por qué Alec nos ha reunido así, a traición? Creo que es una falta de respeto hacia tu mujer y tu hija… —comentó Mary, con verdadera curiosidad. 
 
    Ella comprobó que Andrew ensombrecía su gesto casi al instante. Su expresión se volvió seria, desilusionada, y sus manos se cerraron en puños temblorosos que intentó, en vano, ocultar por debajo de la mesa. 
 
    Aquello descolocó a Mary casi de inmediato. 
 
    —Lo siento, no quería ser descort… 
 
    —Mi amigo Alec no puede estarse quieto… —susurró Andrew forzando una sonrisa—. Te pido disculpas por esta encerrona, le he dicho millones de veces que no lo haga de nuevo, ¡que no me organice más! Pero no me escucha… 
 
    —¿Organizar qué, exactamente? —preguntó Mary. 
 
    Andrew apartó la mirada, avergonzado. 
 
    —Pues estas… citas forzadas. No creo que sean solo cosa de Alec —comentó, dirigiendo la vista sutilmente hacia los camareros del restaurante—, imagino que hay más de uno metido en el ajo… No es la primera vez que me lo hacen, pero es inútil que me queje. Siempre me encuentro con otra cita trampa cuando menos me lo espero. —Suspiró antes de mirar a Mary—. Te ofrezco mis disculpas, de verdad, no pensaba que Alec fuese a mandarte una carta para que tuvieses una cita conmigo. 
 
    Mary quiso preguntarle de nuevo por su mujer, pero algo le dijo que no lo hiciera. Así pues, decidió sonreír. 
 
    —Alec se ve un buen tío. Me dijo el otro día que su mujer piensa que es una mala influencia para ti, pero… si te organiza estas citas a ciegas, debe de ser porque le importas mucho, y… 
 
    De repente, el pitido de un WhatsApp la interrumpió. 
 
    —¡Oh! Vaya, perdona, pensaba que lo tenía en silencio… 
 
    —No pasa nada, léelo con tranquilidad. 
 
    Andrew le dio un sorbo a su Paulaner mientras ella leía el mensaje. 
 
    «¿Han llegado ya los tardones, o qué?», preguntó Anna. 
 
    «Qué va, ¡encerrona total! Su amigo nos ha organizado una cita trampa a los dos, tía… ¡Menudo marrón! Joder, pero… él también se ha arreglado y… qué bueno que está…», respondió Mary. 
 
    Luego soltó el teléfono y sonrió de nuevo a Andrew. 
 
    —Ya está, perdona…  
 
    —¿Has venido en el coche de la madre de tu amiga? ¿Funciona bien? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Pues… la verdad es que he venido en taxi. No quiero arriesgarme a que me des otra vez por detrás —comentó con marcada ironía. 
 
    Justo en ese instante, una carcajada rompió el tenso e incómodo silencio que se formó entre ellos. 
 
    Mary levantó la mirada hacia el camarero, cargado con una bandeja y con dos platos en ella. Y, al ver su sonrisa incómoda y la palidez del señor Drummond, comprendió que se había expresado de muy malas maneras. 
 
    —¡¡En el coche, joder!! —masculló, alterada y nerviosa—. ¡¡No quiero que golpees otra vez el coche por detrás!! 
 
    El camarero sonrió de nuevo y dejó la comida en la mesa: para ella, un bistec grueso en salsa de setas; para él, una dorada a la plancha con una ensalada de tomates. 
 
    Andrew carraspeó en un intento de cambiar de tema. 
 
    —Que aprovec… 
 
    En ese momento, el móvil de Mary comenzó a sonar. 
 
    Ella lo ignoró hasta que se apagó por sí solo. Aun así, se disculpó con él y lo cogió para quitarle el sonido. No obstante, antes de que pudiese silenciarlo, volvió a sonar de nuevo, y ella pudo ver de quién se trataba al leer la pantalla: Anna. 
 
    —Disculpa, es una amiga… 
 
    —Tranquila. 
 
    Mary asintió, se giró un poco y respondió: 
 
    —Anna, estoy ocupad… 
 
    —¿Cómo de bueno está? ¡¿Cómo para traerlo a casa y montártelo con él mientras nosotras estamos en el cine?! ¡Cuenta! —chilló Anna. 
 
    Mary abrió los ojos de golpe y miró a Andrew, rezando y deseando que este no hubiese escuchado los gritos de su amiga al otro lado del teléfono. 
 
    Aun así, sus ojos clavados en el plato y sus inútiles intentos por no parecer abochornado, le hicieron suponer a Mary que se había enterado de todo…  
 
    —¡¡Anna!! —la cortó ella con un grito—. ¡¡Después te llamo, no molestes!! 
 
    Y, sin más, colgó. 
 
    Mary tenía hasta ganas de llorar. 
 
    Se sentía abochornada por toda la situación que ella no se había buscado, pero en la que se había visto envuelta. Se sentía humillada, porque estaba segura de que Andrew había oído los gritos de Anna por teléfono. Se sentía confusa, porque, a pesar de que el señor Drummond le parecía arrogante y un borde de tres pares de narices… se sentía cómoda y a gusto cenando con él. ¡¿Qué le estaba pasando?! 
 
    —P-perdona, ella… se ha dejado las llaves en casa… —se disculpó. 
 
    Andrew la contempló, con el cuerpo retraído, a pesar de lo grande que era, con sus ojos grises, normalmente fieros y decididos, abochornados, y con el labio inferior temblando ligeramente sin control. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —N-no pasa… nada… 
 
    Al ver la enorme incomodidad que sentía el señor Drummond, Mary decidió que aquello no tenía ningún sentido. 
 
    Ella era su empleada y él era su jefe, nada más. Ella no quería nada con nadie, y menos con un borde como él. No le apetecía volver a meterse en otra relación absurda y sin sentido, teniendo en cuenta todo lo que el maldito desgraciado de su ex le había hecho pasar. Estaba completamente segura de que nunca iba a volver a salir con nadie, ¡y mucho menos con alguien tan irrespetuoso como el señor Drummond! 
 
    Además… verlo así, tan avergonzado, sumiso y acobardado, a pesar de lo que siempre le había mostrado ser, se le antojaba bastante incómodo para ambos. 
 
    Ella no era la madre de nadie, y su orgullo no le permitía acercarse a consolarlo por algo que ella no había provocado. 
 
    Así pues, se incorporó de golpe con seriedad y confianza. 
 
    —Mira, creo que esto es un error. 
 
    El señor Drummond alzó sus ojos y la miró, desconcertado. 
 
    —Está claro que ninguno de los dos queremos estar aquí. Tú eres mi jefe serio y yo soy tu empleada borde, y un jefe serio y una empleada borde no quedan a las diez de la noche en un hotel para cenar y hablar de cosas insustanciales y absurdas. —Dio un par de pasos y se detuvo justo a su lado—. Mañana tendrá un nuevo informe antes del mediodía en su despacho. Que pase una buena noche y que disfrute de su cena, señor Drummond. Buenas noches. 
 
    Mary inclinó la cabeza, se volvió a colocar su sombrero y se marchó a paso rápido y decidido. 
 
    Andrew la observó unos segundos. 
 
    Finalmente, un extraño impulso surgido de la nada lo obligó a ponerse en pie. Fue tras ella y, sin pedirle permiso, la agarró de la mano y la forzó a detenerse. 
 
    Mary se giró hacia él, sorprendida. 
 
    —Es tarde, señora Baker. 
 
    Ella sonrió con rabia. 
 
    —Señorita… —puntualizó. 
 
    Él le devolvió la sonrisa, pero la suya era de amabilidad y arrepentimiento sincero. 
 
    —Creo que no he sido muy simpático durante la cena. Déjeme compensarla llevándola a casa en mi coche, no me gustaría que le pasase nada por el camino. 
 
    Mary frunció el ceño. 
 
    —Pero… 
 
    —Insisto. 
 
    Ella suspiró 
 
    —Está bien… 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    El señor Drummond aparcó su Nissan Qashqai azul eléctrico frente a una hilera de pisos altos y blancos. 
 
    Mary reconoció el apartamento de Anna casi de inmediato. Iba a abrir la puerta, pero, antes de que pudiese hacerlo, Andrew se apresuró a salir, bordeó el coche y la abrió él mismo. Ella aguardó en silencio unos largos segundos, de nuevo sorprendida, pero al fin aceptó su cordialidad y salió. 
 
    A diferencia de lo que esperaba, el señor Drummond dio señales inequívocas de acompañarla hasta la entrada al piso. 
 
    Ella quiso negarse, pero pensó que sería descortés y no dijo nada. 
 
    Caminaron uno junto al otro en completo silencio a través de un pequeño camino asfaltado de roca blanca. Él tenía los hombros tensos y las manos apretadas con fuerza, y ella, tan segura que era siempre, mantenía los ojos clavados en el suelo. Ambos sentían los nervios en el estómago, ambos notaban aquella extraña incomodidad en sus corazones… pero ninguno de ellos era capaz de articular palabra. 
 
    Hasta que llegaron al portal del edificio. 
 
    —Bueno… pues ya estoy en casa —comentó Mary con una sonrisa nerviosa—. Gracias por traerme, señor Drummond. 
 
    —No es molestia… 
 
    Se quedaron mirando el uno al otro, de nuevo en silencio. 
 
    Mary se perdió, una vez más, en aquellos profundos y penetrantes ojos grises que conseguían enmudecerla. Andrew la contemplaba con una extraña expresión nerviosa y tímida que, siendo sincera con ella misma, consiguió hacerle perder el control… exactamente de la misma forma en que Richard, su ex, conseguía hacer cada vez que la miraba. 
 
    «Mierda, Mary, ¿por qué piensas en esas gilipolleces?», se dijo a sí misma. 
 
    Aun así, fue incapaz de apartar la mirada de él. 
 
    Se percató, muy asustada, de que Andrew bajaba los ojos hacia sus labios pintados de rojo. Y, en lugar de despedirse de ella y marcharse hacia su coche… dio un paso para acercarse más. 
 
    «¡Joder, ¿qué coño hace?!», pensó ella, muerta de miedo. 
 
    A pesar de lo terriblemente aterrorizada que estaba… Mary no hizo ni un solo intento por retroceder ni apartarse de él cuando este posó su mano en su mejilla izquierda para acariciarla. 
 
    Mary bajó también los ojos hacia sus labios. Sin poder evitarlo, sin poder controlarse, con un deseo irresistible naciendo desde lo más profundo de su alma… dio un paso hacia él. 
 
    Andrew bajó la cabeza y acercó sus labios a los suyos… 
 
    Y, en ese mismo instante, el fuerte pitido de un claxon los ensordeció a los dos y les hizo dar un brinco. Ambos se separaron casi a la vez que un coche los cegaba con su luz, a consecuencia de una maniobra de adelantamiento. 
 
    Mary le dio la espalda, asustada, con los ojos muy abiertos y respirando con enorme dificultad. 
 
    Andrew no dijo absolutamente nada. 
 
    De hecho, ella no supo qué estaba haciendo hasta que escuchó el fuerte golpe de una puerta de un coche cerrándose cerca de ella. Cuando se giró, atisbó a ver que el Nissan Qashqai del señor Drummond se perdía calle abajo a toda velocidad. 
 
    Mary se quedó allí, plantada frente al portal, con cara de boba y con su mente totalmente bloqueada. 
 
    —¿Qué demonios acaba de pasar…? —murmuró, al borde del llanto—. ¿Qué coño has hecho, Mary…? Oh, Dios… 
 
    Enfadada consigo misma, Mary sacó sus llaves y entró en el piso… con todo lo sucedido dando mil vueltas en su mente. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué haces aquí todavía, sinvergüenza? —preguntó la voz de Anna, con evidente tono de sorpresa—. Hoy es viernes, y ya son las ocho de la mañana. ¿Qué haces que no estás arreglada aún? 
 
    Mary levantó la mirada de la taza de café en la que se había quedado toda la noche absorta, con gesto adormilado y los ojos muy hinchados. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Tracy tras ella. 
 
    Anna y Tracy se miraron desconcertadas cuando Mary apartó la mirada de ellas y volvió a posar los ojos en la taza de café fría de la mesa. 
 
    Anna terminó de cerrarse los botones de su camisa amarilla chillón y, tras intercambiar una mirada inquieta con Tracy, recogió su largo cabello rojo en una cola alta mal hecha y se sentó al lado de su amiga. Al mismo tiempo, Tracy dejó en el suelo la mochila marrón y se sentó al otro lado de Mary. 
 
    —¿Pasó algo anoche? —preguntó esta última, inquieta. 
 
    Mary se mordió el labio ante esta pregunta, recordando, con increíble incomodidad, el beso que había estado a punto de darse con su jefe. Si no los hubiese interrumpido aquel coche… 
 
    Anna alzó una ceja con angustia. 
 
    —Mary, habla, joder, que me estás preocupando —se quejó. 
 
    Esta suspiró y, con ojos vidriosos y voz susurrante, respondió: 
 
    —Anoche… —Se llevó las manos a la cara y se la cubrió, intentando ocultar su rostro ruborizado y sus ojos cubiertos de lágrimas de angustia—. Chicas, creo que he cometido un error abismal… —gimió, al borde del llanto—. Anoche, Andrew y yo casi nos… nos…  
 
    —Os… ¿qué? —insistió Tracy, acariciándole su melena desordenada. 
 
    Anna no necesitó escuchar nada más. 
 
    Puso los ojos como platos entendiendo, al instante, muchísimas cosas. Abrió la boca con un gesto de ilusión y sorpresa y, tras dar un par de palmadas de entusiasmo, soltó un gritito de emoción: 
 
    —¡¿Os habéis besado?! —chilló. 
 
    Tracy abrió la boca, sorprendida. 
 
    —¿Os habéis besado…? —repitió, con un leve tono inseguro. 
 
    Mary respiró hondo, contuvo las lágrimas y las miró con miedo. 
 
    —Qué va… Por suerte, el claxon de un coche nos separó a tiempo —respondió con un hilillo de voz. 
 
    Anna soltó un rugido de ira. 
 
    —¡Qué inoportuno, hostias! ¡Bueno, pues bésale hoy! 
 
    Mary negó con la cabeza y se incorporó con brusquedad. 
 
    Su garganta se cerró de golpe, sus lágrimas se desbordaron, y su pecho, que ya estaba quebrado por lo sucedido con su ex, aumentó de repente la presión que había intentado mantener a raya toda la semana que había pasado desde que llegó a Glasgow. 
 
    —¡¡No!! —exclamó, desesperada. 
 
    Mary pasó los siguientes quince minutos contándole a sus amigas todo lo sucedido la noche anterior con pelos y señales: las notas falsas, el restaurante, cómo la había impresionado él con las cervezas, su actitud amedrentada y tímida, la conversación que habían mantenido… y cómo, tras acercarla en coche a casa y acompañarla hasta la puerta, casi la había besado para luego salir huyendo como un adolescente acobardado. 
 
    Les contó, además, lo sucedido en el parque. Todo lo sucedido en el parque. Tracy abrió los ojos, asustada y enfadada, al enterarse de lo ocurrido con el coche de su madre… pero se tranquilizó un poco al saber que Andrew lo había llevado a un mecánico de inmediato para arreglarlo. 
 
    Cuando terminó su relato, Anna unió las manos en señal de súplica y la miró con ojos ilusionados, mientras Tracy, con gesto serio y dubitativo, la contemplaba con cautela. 
 
    Cuando habló, sonó más como una madre que como una amiga: 
 
    —¿Te gusta ese hombre, Mary? —preguntó Tracy. 
 
    Ella negó automáticamente con la cabeza. 
 
    —¡No! —exclamó con rabia. 
 
    Anna se rio. 
 
    —Ya, seguro… 
 
    —Pues, si no te gusta… no le hagas daño —añadió Tracy, intentando hablar por encima de las risotadas entusiastas de Anna. 
 
    Mary la miró en silencio. Tracy suspiró antes de continuar. 
 
    —Tú sabes mejor que nadie lo que es ilusionarte con una persona y, después, llevarte un palo muy gordo. No hace falta que te lo recuerde, ¿verdad? —insinuó con tono de reproche—. Estás en Glasgow por eso… 
 
    Anna suspiró y se cruzó de brazos mientras Mary, como si acabase de recibir una bofetada, bajaba la cabeza hacia el suelo, acobardada. 
 
    —¡Vamos, no me seas aguafiestas, Tracy! —exclamó Anna mirándola con una amplia sonrisa—. No todo en la vida es enamorarse, casarse, tener hijos y un perro… A veces, dos personas adultas solo quieren follarse como si no hubiese un mañana, ¡y luego tan amigos! 
 
    Mary abrió los ojos en redondo ante esto. 
 
    —¡Tía, no hables así! —la riñó, ruborizada. 
 
    Tracy se giró hacia Anna, ligeramente enfadada. 
 
    —Por las cosas que nos ha contado Mary, no me da la impresión de que ese sea el caso de ese hombre —repuso con tranquilidad—. A mí me parece que es un hombre con muchos traumas ocultos… 
 
    Anna se rio con ganas. 
 
    —¡O tal vez solo quiere hacerse el interesante y todo lo que tiene es pura fachada, chica! Ya has oído a Mary, la mayoría de las veces es un borde y un verdadero capullo… y otras, como ayer, ¿vegetariano, puritano y un santo? Venga ya, tía, ¡no me lo trago! 
 
    Tracy frunció el ceño. 
 
    —Las personas tienen un pasado, Anna, y muchas veces no van contándolo por ahí —masculló con una ligera ira en su voz. 
 
    Tracy no pudo evitar recordar todo lo que había pasado con su madre antes de morir. Que una persona tuviese sus secretos no era ningún misterio para ella, puesto que ella misma había optado, por decisión propia y para no preocupar a nadie, por mantener bien guardado los últimos años que había vivido con su madre. 
 
    Por lo poco que sabía de él, Tracy había visto un patrón en su comportamiento que conocía demasiado bien como para ignorar las señales: parecía un hombre que reunía los rasgos típicos de tener un trauma gordo… y que había elegido ponerse una máscara para que nadie supiese la verdad. En su caso, eso era lo más natural del mundo. 
 
    A pesar de las expresiones confusas de sus amigas, Tracy se giró hacia Mary. 
 
    —Si no te gusta, te aconsejo que no le crees falsas expectativas. Limítate a hacer tu trabajo y a ser eficiente en él. Si descubres con el tiempo  que sí te gusta… entonces, yo misma te animaré a que intentes conquistarlo. 
 
    Tracy se puso en pie, intentando olvidar el dolor de su corazón. 
 
    —He de irme, chicas, ya llego tarde al trabajo. ¡Nos vemos después! 
 
    Anna y Mary la contemplaron, anonadadas. 
 
    Sin girarse hacia ellas ni comentar nada más, Tracy hizo una leve inclinación de cabeza y se marchó de allí a toda pastilla. 
 
    Ambas se quedaron un rato mirando en silencio la puerta por la que se había marchado Tracy, con idénticas expresiones de incomprensión. 
 
    Mary se giró hacia Anna y, sin sentarse, preguntó: 
 
    —Tracy se toma todo esto de forma muy personal, ¿no te parece? 
 
    Anna suspiró y se levantó. 
 
    Agarró la taza fría de Mary, le hizo señas a su amiga para que la acompañase a la cocina y, una vez las dos allí, metió su café en el microondas. Solo entonces se giró hacia ella y respondió: 
 
    —Desde que murió su madre, a esa chica siempre le acompaña un aura extraña de aflicción y madurez. 
 
    —Cariño, Tracy siempre ha sido la más madura de las tres —le recordó Mary con una sonrisa nostálgica—. Tú eras la mala influencia y yo la chica buena. 
 
    Anna abrió la boca, ofendida. 
 
    Aun así, sacó el café del microondas, se lo dio y ambas se sentaron frente a la pequeña mesita de la cocina. 
 
    —Yo no lo recuerdo así, cariño —rio Anna con ganas. Cogió una galleta de una bandeja que estaba encima de la mesa y se la comió antes de hablar de nuevo—: Vale, sí, Tracy siempre ha sido la chica madura y responsable que nos intentaba alejar de los senderos del demonio... 
 
    Mary estalló en carcajadas. 
 
    —La pobre fracasó estrepitosamente en el intento —se rio Mary. 
 
    Anna la ignoró y terminó su frase. 
 
    —Pero eso de que tú eras la chica buena... es discutible —repuso adoptando un gesto serio. 
 
    Mary adquirió un semblante dolido. 
 
    —Me ofendes... 
 
    Anna la señaló con el dedo índice. 
 
    —Oféndete todo lo que quieras, pero no fui yo quien te mostró los caminos de la lujuria y del alcohol, hermana —replicó con enojo real—. ¿Yo soy la mala influencia? Venga ya... Además, tú te metías en peleas mucho más que yo. 
 
    Mary asintió. 
 
    —Sí, eso es cierto. Pero ¿por qué estamos hablando de esto? —Entonces, miró fijamente a Anna y cayó en la cuenta de algo—. Oye, ¿tú no tenías que irte a currar también? Vas a llegar tarde... 
 
    Anna hizo un ademán con la mano para restarle importancia. 
 
    —Olvídate de eso ahora. Dime la verdad, Mary... ¿te gusta ese hombre? ¡¡Sé sincera!! 
 
    Mary suspiró pesadamente y dejó caer la cabeza sobre la mesa con un exagerado y dramático sentimiento de desesperación. 
 
    Anna se rio ante esto. 
 
    —No quiero saber nada de hombres por un tiempo. Tal vez por el resto de mi vida. O de mis siguientes vidas... —refunfuñó, harta del tema. Levantó la cabeza y la posó sobre su mano, encima de la mesa—. ¿Por qué narices os importa tantísimo este tema, si puede saberse? 
 
    Anna le guiñó un ojo con picardía. 
 
    —Entonces, si no te gusta... ¿tengo vía libre? —bromeó con lujuria. 
 
    Mary parpadeó, sorprendida ante esa sugerencia. 
 
    —¿Qué? ¡No! —chilló, sintiendo un desagradable peso en su corazón, que no sabía de dónde venía. 
 
    —¿Por qué no? Si no te gusta, aparta y deja vía libre a otras para que intenten ligárselo... Yo no me negaría a un buen polvo si está tan bueno como dices... ¿Cómo es, por cierto? ¿Tienes foto? ¿DNI? ¿Nombre? ¿ADN? 
 
    Mary quiso enojarse con ella, realmente sin saber por qué, pero esa última pregunta la tomó tan por sorpresa que no pudo evitar parpadear varias veces y soltar una estruendosa carcajada que provocó la confusión de Anna. 
 
    —¿Qué pasa, de qué te ríes? 
 
    —De nada... —respondió Mary. 
 
    —¿Y qué haces aquí? —dijo Anna—. ¿No debías entregarle no sé qué cosa de vida o muerte a tu jefe todos los viernes? Con cómo estabas el otro día, pensaba que como mínimo, hoy tendrías que darle un cacho de pierna... 
 
    Mary volvió a reírse. 
 
    —Le mandé un mensaje sobre las siete de la mañana y le dije que me encontraba mal, que regresaría al trabajo en unos días. 
 
    Su amiga parpadeó, extrañada. 
 
    —¿Y no te ha dicho nada? ¿No te ha respondido para echarte la bronca, insultarte, o pedirte otro besito? 
 
    Anna le hizo morritos. 
 
    —¡No, pesada! 
 
    La pelirroja se cruzó de brazos y asintió, satisfecha. 
 
    —Eso significa que él está tan incómodo como tú, de lo que podemos extraer que... 
 
    Anna dejó inconclusa la frase para que la terminase Mary. 
 
    Sin embargo, al ver que esta no respondía, Anna suspiró y miró al techo, en señal de infinita paciencia. 
 
    —Dios mío, ¿qué te ha pasado todos estos años en los que no te he visto? Definitivamente, mi ausencia te ha vuelto una persona totalmente sosa y aburrida... 
 
    Mary alzó una ceja con desconcierto. 
 
    —Vaya, siento ser tan del montón... 
 
    —¡Mary! —exclamó Anna—. ¡¡Él está igual de incómodo que tú porque le gustas!! Lo tienes en el bote, chica. 
 
    Mary frunció el ceño, enfadada. 
 
    —¿Quién dice que a mí me gusta ese bipolar? 
 
    Anna volvió a señalarla con el dedo. 
 
    —Esa actitud de niña pequeña me lo dice. Una persona normal que no quisiese nada con él se reiría, ¡no se enfadaría con el tema! No me engañas, cielo... Nunca lo has hecho y nunca lo harás. 
 
    Mary se incorporó de golpe con tanta brusquedad que tiró la silla de la mesa de la cocina al suelo. 
 
    Contempló a Anna, allí, sentada ante ella, con evidente gesto de enfado. Y, sin decir absolutamente nada, apretó los puños, dio un gruñido de desagrado, se marchó a su dormitorio y cerró dando un sonoro portazo. 
 
    Anna, en lugar de entrar en su juego, tomó otra galleta y le dio un bocado con media sonrisa de satisfacción. 
 
    «Eso solo me confirma que tengo razón... Está bien, Anna, hora de pensar: esa chica está muy perdida en la vida y no vamos a dejar que pierda esta oportunidad de oro: ¿cómo coño podemos hacer para que esa cabezota caiga rendida a sus pies...?». 
 
    Le dio otro bocado y se quedó unos minutos pensativa. 
 
    Entonces, entrecerró los ojos y sonrió, con una rápida idea en mente su mente. 
 
    «Bueno, amiga, el lunes iré contigo al hotel. Creo que es hora de que me presentes a Andrew... y quizá a Alec». 
 
    Y, pensando en la posibilidad de que pudiesen urdir un plan juntas, se incorporó y decidió que ya era hora de ir al trabajo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Mary cerró la puerta del despacho del señor Drummond y lo buscó con la mirada tensa y algo enojada. 
 
    Ella volvía a llevar puesto el elegante traje negro de tubo que realzaba sus caderas, aquella chaqueta que se cerraba en su estómago y realzaba su pecho y el sombrero cloche que tanto le gustaba. 
 
    «Otra vez llega tarde, señor Drummond», se quejó Mary para sí. Bajó la vista sin querer hacia la foto del escritorio, colocada en el marco que ella le había regalado el otro día, y abrió los ojos con enorme sorpresa. 
 
    El señor Drummond había cambiado la foto de su familia: ahora, se veía a él en un día de playa, vestido con un llamativo bañador verde que marcaba todo su paquete. Pero no estaba solo... A su lado, estaba ella misma con un bikini rojo muy provocativo. Y parecían tan acaramelados... 
 
    —¿Cuándo demonios hemos hecho esa foto...? —preguntó Mary con estupor en voz alta—. No recuerdo que... 
 
    Su frase se vio interrumpida a causa del brusco sonido de la puerta al abrirse a sus espaldas. 
 
    Mary se giró, sobresaltada. Se incomodó todavía más al descubrir que el señor Drummond estaba allí, ante ella, con el mismo traje de chaqueta del día de la cena. Pero, a diferencia de esa noche, su rostro era seguro, su mirada firme y llena de fuego, y sus labios estaban curvados en una sonrisa... ¿atractiva y lujuriosa? 
 
    De repente, se acercó unos pasos a Mary. 
 
    —La estaba esperando, señora Baker... —murmuró él con voz sugerente a dos palmos de su cara. 
 
    Mary abrió los ojos, intimidada, cuando el señor Drummond la agarró por la cintura, la alzó en el aire y la sentó sobre su escritorio. Y sin decir una sola palabra más, comenzó a besarla de forma muy apasionada. 
 
    Mary sintió que le robaba el aire. Aun así, sintió un deseo tan fuerte en su interior que se dejó llevar. 
 
    —Andrew... Andrew... —gimió al sentir cómo su mano experta le quitaba su ropa interior y le separaba las piernas. 
 
    —Señora Baker... —murmuró él, mordisqueando su cuello. 
 
    Mary correspondió a sus besos y a sus caricias con ardor. Se sentía tan caliente y húmeda que estaba deseando que terminase con su trabajo de una maldita vez. 
 
    El señor Drummond se deshizo de sus pantalones y, acto seguido, se dispuso a hacer lo mismo con su ropa interior. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¡Hey! —exclamó, de repente, la potente voz de Anna. 
 
    Mary despertó de golpe, con tanta brusquedad que se sintió desorientada y, siendo sincera... bastante enfadada. 
 
    Se sentó en la cama con expresión adormecida, sintiendo todavía la excitación en su corazón y en sus partes más íntimas. Se enfadó consigo misma. ¡¿Por qué había soñado que lo hacía con el señor Drummond?! ¡¿Y por qué se había sentido tan caliente en aquella maldita pesadilla?! 
 
    Miró a Anna, sentada a su lado en la cama, que la miraba con una amplia sonrisa picante y lujuriosa. 
 
    —¿Quién es Andrew...? —musitó, alzando las cejas con picardía. 
 
    Mary abrió los ojos, abochornada. Sintió sus mejillas arder de vergüenza antes de responderle. 
 
    —¡Nadie! —gritó, bastante alterada—. ¿Qué quieres, Anna? ¡¿Por qué me despiertas?! 
 
    Anna se rio. 
 
    —Para no ser nadie, te veo bastante... roja, amiga —comentó sonriente. 
 
    —¡¿Qué quieres?! —chilló Mary de nuevo. 
 
    —¿A qué vienen estos gritos...? —murmuró Tracy abriendo la puerta con gesto somnoliento—. Son las seis de la mañana... 
 
    Anna se giró hacia ella. 
 
    —Mary estaba teniendo un sueño húmedo con un tal Andrew —le explicó sin cortarse ni un pelo. 
 
    Tracy se giró hacia Mary, confusa. 
 
    —¿Andrew? ¿Andrew Drummond, el dueño del hotel? 
 
    Anna se percató entonces de ese detalle y se giró hacia Mary. 
 
    —¡¿Has soñado que te lo montabas con tu jefe?! —exclamó, riéndose a carcajadas—. Vaya, pues sí que te gusta... 
 
    Mary cerró los ojos y apretó los puños con fuerza. 
 
    —¡No me gusta! 
 
    Anna se rio, y Tracy se dispuso a salir de la habitación. 
 
    —Voy a hacer café para todas —dijo esta mientras iba a la cocina—. Total, ya me habéis despertado... 
 
    Anna aguardó a quedarse a solas con Mary, y luego se giró hacia ella con una expresión seria, decidida a poner en marcha su elaborado plan. 
 
    —Hoy vas al curro, ¿no? —Quiso saber. 
 
    Mary apartó la mirada con timidez. 
 
    —No puedo mirar a Andrew a los ojos ahora mismo... 
 
    Anna se cruzó de brazos. 
 
    —Vaya, ya hasta lo llamas por su nombre... Esto es serio. 
 
    —¡Anna, para ya, pesada! —exclamó Mary. 
 
    Anna se rio. 
 
    —Era broma, ¡era broma! Escucha, hoy no vas a vaguear, tienes que llevarme al hotel. Así me presentas a tu jefe y puedo hablar con él. 
 
    Mary dio un respingo, alarmada. 
 
    —¿Para qué...? 
 
    Anna suspiró. 
 
    —Por temas de trabajo —mintió, con todo el descaro del mundo. Aun así, Mary no sospechó de nada en absoluto—. Mi santa jefa está a punto de jubilarse, le quedan un par de añitos, y quiere hacerlo por todo lo alto. Me ha pedido que organice una especie de subasta de sus antigüedades más selectas, y he pensado que el hotel sería un buen sitio para ello. Piénsalo: ¿no sería una buena forma de atraer clientela? Seguro que tu jefe se pondrá muy contento. Total, no hiciste los deberes el viernes, ¿no? Así lo compensas, chica. —Anna le guiñó un ojo. 
 
    Esto último era cierto. La jefa de Anna ya era muy mayor y estaba a punto de jubilarse. Incluso había pensado cederle el local a Anna, por todos los años que habían trabajado juntas... Pero Anna aprovecharía el momento para meter cizaña entre Mary y Andrew, ¡a ver si lo conseguía! 
 
    Mary lo meditó y, al descubrir que era buena idea, no pudo negarse. 
 
    —Está bien, está bien... Voy a arreglarme. 
 
    Al ver que Anna le mostraba una amplia sonrisa victoriosa, Mary se giró hacia ella y la señaló con el dedo índice en señal de advertencia. 
 
    —¡Pero dejarás que hable yo, ¿vale?! ¡No quiero más líos! 
 
    Anna asintió entusiasmada, e hizo un saludo militar. 
 
    —¡Tú mandas! 
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    Anna dejó su coche en el aparcamiento del hotel, un amplio espacio abierto en la base de la colina, un poco alejado del mismo emplazamiento del hotel y del bosque circundante. Resultaba evidente que el señor Drummond se cuidaba mucho de respetar la naturaleza. 
 
    Mary se bajó del coche y se alisó sus pantalones negros y elegantes antes de girarse hacia Anna. 
 
    Como era habitual en su amiga, esta se había vestido con ropa muy, muy llamativa: pantalones de campana de color naranja chillón, camisa amarilla de botones con estampados de solecitos y unas gafas de sol que cubrían sus ojos castaños. Para hacerla resaltar más, se había dejado su larga y leonada melena rojiza suelta a su espalda. 
 
    —¿No podrías haberte vestido más formal, Anna? 
 
    Esta comenzó a ascender hacia el hotel, sorprendida por la pregunta. 
 
    —¿Qué pasa, necesito vestir de colores oscuros para ser formal? Me gustan los colores llamativos, lo oscuro y serio no va conmigo... 
 
    Mary suspiró. 
 
    —Ya... 
 
    Subieron unos metros en completo silencio por el sendero empinado que llevaba hacia la puerta principal del hotel. 
 
    Anna miró de reojo a Mary y la contempló con preocupación. 
 
    —Oye... ¿puedo preguntarte algo?  
 
    Mary se encogió de hombros y asintió. 
 
    —¿De verdad... el señor Drummond es tan terrible como lo pintas? —quiso saber. Al ver la expresión de su amiga, Anna decidió explicarse—. Lo poco que me has dicho de él es que está muy bueno, que es un grosero y un maleducado, y que... también es retraído y tímido cuando hablas con él como si fueseis colegas. 
 
    Mary levantó los ojos hacia el hotel, a tan solo veinte metros de ellas. 
 
    —La verdad es que no sé qué pensar, Anna —se sinceró con un hondo suspiro—. Al principio me pareció un capullo integral, pero... creo que Tracy tiene algo de razón: pienso que no es más que una máscara que usa para alejar a las personas. Su misma hija me dijo el primer día que lo conocí que es un poco gruñón, pero que cuando se lo conoce es un buenazo. 
 
    »»Cuando recuerdo lo tranquilo que estaba él en el parque... o lo incómodo que se mostró en esa cena a traición... no puedo evitar preguntarme: ¿cuál es la verdadera personalidad de Andrew? ¿El capullo o el tímido? No lo sé... 
 
    Anna se detuvo unos segundos para contemplar el gesto inseguro y pensativo de su mejor amiga. 
 
    Fue entonces cuando Mary pareció darse cuenta de lo que estaba diciendo y, con gesto avergonzado, bajó la mirada al suelo para no tener que mirar a su amiga a los ojos. 
 
    —Te gusta Andrew, ¿verdad, Mary? —insistió Anna de repente—. Vamos, ¡confiésalo de una vez! Llevo años sin verte, pero te conozco de toda la vida, amiga mía. 
 
    —¡¡No!! —chilló Mary con expresión aterrada—. No me gusta… 
 
    Anna suspiró y la detuvo poniendo una mano sobre su hombro. 
 
    Mary intentó por todos los medios esquivar la mirada. Aun así, Anna le tomó la barbilla y la forzó a alzar la cabeza hacia ella. Antes de añadir nada más, le sonrió con un gesto sincero y amable. 
 
    —¿De qué tienes miedo, cariño? ¿Temes que vuelva a pasarte lo mismo que te pasó con tu ex? —insinuó con dureza. 
 
    Mary apretó los puños y frunció el ceño, como cada vez que hacía cuando sus amigas le sacaban el tema.  
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No quiero volver a saber nada de hombres. Nunca más… 
 
    Anna adoptó entonces un gesto triste. 
 
    —Pero te gusta, ¿verdad? 
 
    Mary no respondió. Simplemente resopló con disgusto, le dio la espalda a Anna y siguió caminando en completo silencio. 
 
    Tras los arbustos que había frente a ellas, un hombre emitió para sí una sonrisa después de escucharlas. 
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    Mary accedió al vestíbulo del hotel con los ojos brillantes y la cara enrojecida, ligeramente avergonzada a consecuencia de la conversación que acababa de mantener con Anna. Se pasó los dedos por su ondulado cabello castaño, y humedeció un poco sus resecos labios. 
 
    Anna, al contrario, caminaba a su lado con pasos decididos, dejando muy clara su opinión y que los prejuicios ajenos le traían sin cuidado. 
 
    —Buenos días —saludo Mary a la recepcionista. 
 
    Esta alzó la cabeza y posó sus ojos marrones sobre ambas. 
 
    —Buenos días, señora Baker. 
 
    —Señorita, por favor —dijo Mary con cordialidad—. Dígame, ¿está el señor Drummond en su despacho?  
 
    La recepcionista negó con la cabeza. 
 
    —No, señorita —respondió con gesto apurado—. El señor Drummond se marchó hace un rato a dar un paseo por el bosquecillo de ahí abajo. ¿Quiere que la avise cuando re…? 
 
    —No será necesario, señora Bowie —dijo de repente una voz masculina tras ellas—. Ya estoy aquí, gracias. 
 
    Mary se tensó en el acto y Anna se giró para mirar al hombre de arriba abajo: cuarentón, pero fuerte, pelo canoso, intensos ojos grises, buenos músculos… ¿y ropa casual? Estudió, con sumo interés, sus pantalones marrones de pana y su jersey azul marino de algodón. 
 
    «Mmm, no está mal, amiga mía, nada mal… No me extraña que te guste, ¡está como un queso!», pensó Anna con entusiasmo. 
 
    —Buenos días, señora Baker —saludó él con rigidez. 
 
    Mary apretó los puños y se volvió de pronto, pero, cuando sus ojos se encontraron, se quedó completamente muda. Tragó saliva, retrocedió un par de pasos, con ojos muy abiertos y la garganta seca.  
 
    Su intención de exigirle que la llamase «señorita» se evaporó al instante. Sus mejillas se encendieron cuando los recuerdos del sueño de esa noche invadieron todos sus sentidos de nuevo: su cálido aliento sobre su boca, sus hábiles manos recorriendo todo su cuerpo, el tacto de sus labios ascendiendo por su cuello… sus ojos lujuriosos y seguros, contemplándola con aquella seductora sonrisa que la volvía loca. 
 
    «Mary, ¡para de una vez!», se reprendió a sí misma con fuerza. 
 
    Anna, que no le había quitado la vista de encima a ninguno de los dos, paseó sus ojos entre su tímida y avergonzadísima amiga y el serio, cabizbajo e incómodo señor Drummond. 
 
    Y se frotó las manos mentalmente. 
 
    «Esto está más que hecho, Anna…», se dijo con entusiasmo. 
 
    —¡Buenos días! —saludó Anna con desparpajo—. ¿Es usted el dueño y señor de estas tierras? —bromeó. 
 
    Él levantó la mirada y observó a Anna con seriedad antes de asentir. 
 
    —Así es —respondió—. ¿Y usted es…? 
 
    Anna expandió una sonrisa amistosa. 
 
    —Anna Grant. 
 
    —Encantado, señora, soy el señor… 
 
    Anna hizo un ademán con la mano. 
 
    —El señor Drummond. Lo sé… —repuso ella, mirando a Mary de reojo. 
 
    Esta le lanzó a su amiga una mirada fugaz y amenazadora y luego dio un par de pasos al frente. 
 
    —Señor Drummond, le presento a la señorita Grant —dijo Mary, recuperando su seguridad—. ¿Podríamos hablar? El viernes pasado no le traje un informe… pero hoy le traigo una oferta. 
 
    Andrew miró a Mary en silencio unos segundos. 
 
    Sus mejillas se tiñeron de rojo mientras sus ojos grises recorrían, de forma inconsciente, sus preciosos ojos castaños, su cabello ondulado y las curvas de su cuerpo, embutido en un ceñido pantalón negro que remarcaba sus caderas. 
 
    Y Andrew sintió, una vez más, ese extraño sentimiento poderoso, cálido y agradable en su corazón… ese sentimiento suave y placentero que conseguía desplazar hasta hacer casi desaparecer la amargura, la depresión y la asfixiante frialdad que se había adueñado de él desde la trágica muerte de su mujer. 
 
    —¡¡Andrew!! —Oyó de pronto cómo lo llamaban. 
 
    Entonces, un hombre apareció en su campo de visión.  
 
    Mary miró a su izquierda y reconoció al instante a Alec, y sonrió de forma inconsciente al ver su llamativo atuendo: unos pantalones verdes claros y una chaqueta de botones amarilla sin cerrar, que dejaba al descubierto una camisa de un tono vainilla mucho más suave. 
 
    Anna parpadeó, confusa por tanta efusividad. 
 
    —¿Alec…? —dijo Andrew girándose hacia su amigo—. ¿Qué quieres, no ves que estoy un poco ocupado? 
 
    Alec paseó la mirada entre Anna y Mary. 
 
    —Sí, ya lo veo —replicó. Se giró hacia Mary—: Buenos días, señorita Baker… Buenos días, ¿señorita…? 
 
    Anna sacudió la cabeza. 
 
    —Grant.  
 
    Él sonrió. 
 
    —Encantado. 
 
    —Alec… —insistió el señor Drummond con un gesto de advertencia. 
 
    Su amigo se puso serio. 
 
    —Señor Drummond —dijo Alec fingiendo un tono autoritario—, ¿se puede saber qué hace usted aquí? Hoy no tiene permiso para trabajar. ¿Qué voy a decirle a su temperamental hija, si descubre que su padre ha venido a trabajar en su cumpleaños? 
 
    Andrew se encogió de hombros. 
 
    —No iba a hacerlo, pero me encontré a estas señoritas conversando de camino al hotel y llamaron mi atención —explicó con voz neutra. 
 
    Mary abrió los ojos ante esto, sorprendida y abochornada. A su lado, Anna cubrió su boca, pero no pudo esconder esa pequeña carcajada que escapó desde su garganta. 
 
    Alec se giró hacia ellas con una sonrisa divertida. 
 
    —¿Por estar hablando? —insinuó este. Miró al señor Drummond de nuevo—. Vaya, has tenido que escuchar una conversación muy interesante como para olvidarte de un compromiso tan importante. 
 
    Anna contuvo la risa ante la actitud incómoda de su amiga. 
 
    —Y… —añadió Alec—. ¿De qué estaban habl…? 
 
    —¡De asuntos privados! —estalló Mary—. Asuntos que el señor Drummond —añadió, girándose hacia este con un toque agresivo—, no debería haber escuchado, porque no eran de su incumbencia.  
 
    «Oh, Dios, ¿habría oído todo lo que hablé con Anna…?». 
 
    Mary se mordió el labio, pero no añadió nada más.  
 
    —¡Deséele felicidades a su hija de mi parte, señor Drummond! —intervino Anna—. Siento mucho molestarle en un día tan especial para usted, señor. 
 
    Andrew se encogió de hombros, pero fue Alec quien respondió por él. 
 
    —Oh, ¡no, señorita Grant! Hoy no es el cumpleaños de su hija, ¡es el cumpleaños de Andrew! —comentó, mirando sugerentemente a Mary.  
 
    Anna comprendió, entonces, que ese hombre era el amigo que provocaba esas citas a traición entre Andrew y otras mujeres.  
 
    Y lo corroboró cuando él abrió la boca para añadir: 
 
    —Si no tienen compromisos urgentísimos que atender… ¿por qué no vienen a celebrarlo con nosotros a casa de Andrew? —intervino Alec con cordialidad—. Hemos preparado un día maravilloso con su hija. Es aquí mismo, debajo del hotel. 
 
    —¡No! —chillaron, a la vez, Andrew y Mary. 
 
    Alec ensanchó su sonrisa todavía más, y Anna, que recibió el intercambio de mirada de Alec como una petición inequívoca de ayuda, se adelantó un paso, asintió animada, y paso su brazo por encima de Mary. 
 
    —Señor Drummond —dijo Anna—, tengo que hacerle una oferta que puede ser muy beneficiosa para su hotel y que espero, por el bien de ambos, que medite con calma y no rechace. —Acarició el pelo de Mary y continuó—. Su empleada vino a verme el pasado viernes a nuestra tienda —explicó—, y me dijo que deseaba impresionarle… Es muy insistente. De hecho, no se marchó hasta que la atendí, porque no estaba dispuesta a perder un día de trabajo por nada. 
 
    El señor Drummond miró a Mary con el ceño fruncido. 
 
    —¿No estuvo usted enferma el viernes pasado? 
 
    Mary apartó la mirada, incapaz de responder. 
 
    —Oh, señor, desconozco si estaba enferma o no —respondió Anna por ella—. Lo que sí puedo decirle es que le importa muchísimo el hotel. Al final, insistió tanto que no pude negarme —comentó, con un falso suspiro que puso a Mary de los nervios. —Luego, Anna se giró hacia Alec y lo señaló con la cabeza, esta vez con seriedad—. No quisiera tener sobre mi conciencia una pelea entre un padre y una hija… —musitó, con un exagerado tono entristecido—, pero tampoco deseo regresar a Soul, la tienda de antigüedades, y decirle a mi anciana jefecita que no han podido atenderme hoy. Se pondría tan triste… 
 
    El señor Drummond abrió los ojos de par en par. 
 
    La tienda de antigüedades Soul era muy famosa entre los coleccionistas más distinguidos. Había muchas tiendas de antigüedades en Glasgow, pero ninguna que te consiguiera los artículos que deseases en el menor tiempo posible… y a un precio más que atrayente. 
 
    El señor Drummond posó sus ojos grises sobre Anna con un evidente brillo de interés. 
 
    —Usted dirá, señorita… 
 
    «Mira cómo a ella sí la llama señorita, el muy capullo…», se quejó Mary para sí. 
 
    Anna sonrió ampliamente. 
 
    —Para no estropear su cumpleaños y no hacer enojar a su hija… ¿por qué no lo hablamos en su fiesta? Estoy segura de que juntos podremos llegar a un acuerdo más que satisfactorio para ambos, señor Drummond. 
 
    Mary quiso negarse de inmediato, pero la mirada furiosa del señor Drummond fue más que suficiente para que los siguiera en completo silencio. 
 
    Alec fue tras ellos con una sonrisa victoriosa en sus labios.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Mary salió del hotel caminando despacio, cabizbaja y en silencio, observando, a un par de metros de ella, el rostro sonriente y embobado del señor Drummond, que escuchaba a Anna parlotear a su lado. 
 
    Y no pudo evitar que se le encogiera el estómago y que una furia interna se adueñase de su corazón y le hiciera arder sus mejillas. 
 
    Alec sonrió interiormente y se puso junto a ella. 
 
    —¿Está usted bien, señorita Baker? 
 
    Mary se obligó a volver al presente y levantó la mirada hacia él. 
 
    —¿No dijimos el otro día que nada de formalismos, Alec Brown? —se quejó ella con notable desaliento. 
 
    Él asintió. 
 
    —Es cierto, disculpa. ¿Estás bien, Mary? 
 
    Al escuchar su tono jovial y sincero, Mary no pudo seguir enfadada por mucho más tiempo. Su actitud era contagiosa… 
 
    Mientras comenzaban a descender por el mismo sendero que Anna y ella habían ascendido un rato antes, Mary suspiró y llevó, brevemente, la mirada hacia su mejor amiga y su jefe. 
 
    —Sí, estoy bien… 
 
    De repente, Alec elevó dos octavas su tono de voz.  
 
    —¡Ay, amiga, si es que eres adorable! —exclamó entre risas. 
 
    Y, tras añadir esto, levantó su brazo izquierdo, lo pasó sobre los hombros de Mary y la atrajo hacia él para bajar juntos la colina. 
 
    Al instante, como si hubiese recibido un calambrazo, Andrew dejó de prestarle atención a Anna y se giró levemente para mirar de reojo a Mary y a su mejor amigo. Su sonrisa desapareció al instante, y sus ojos grises, antes con un brillo de ilusión, se habían oscurecido. 
 
    Mary apartó la mirada hacia el suelo, pero Alec no la soltó. 
 
    —Dime, Mary —continuó el pelirrojo—. ¿Qué tal va ese corazoncito? ¿Existe algún pretendiente por ahí, o…? 
 
    —Estaría bien que no dieses falsas esperanzas a mis empleadas, Alec —dijo Andrew de repente, con tono seco y agresivo. 
 
    Los cuatro se detuvieron en el acto.  
 
    Alec miró a su amigo a los ojos, confuso. 
 
    —Te recuerdo que tu mujer te espera en casa… —declaró Andrew. 
 
    —Tranquilo, amigo —le contestó Alec con un guiño—, solo intento ser amable —añadió mirando su reloj de muñeca—. Esta chica de aquí está demasiado callada y no sabe ni dónde meterse, por si no te has dado cuenta. ¡Solo quiero que se integre! 
 
    El señor Drummond observó a Mary, que no hizo ni un solo esfuerzo por mirarlo. 
 
    —Andrew, vamos a llegar tarde, ¡son casi las diez y media! —exclamó Alec—. Deberíamos apurarnos un poco… 
 
    Sin añadir nada más, los cuatro siguieron su camino, esta vez en silencio. Mary y Andrew, nerviosos y serios. Alec y Anna, con una enorme sonrisa de satisfacción en el rostro. 
 
    Ninguno dijo nada cuando empezaron a adentrarse en el pequeño, pero denso bosquecito que se ubicaba a las afueras del hotel, ni cuando Andrew les pidió a los tres un par de minutos para estar en soledad.  
 
    Mary advirtió desde la distancia, muy confusa, cómo el señor Drummond se acercaba a un enorme y gigantesco roble, tan grueso que sabía que no podría rodearlo con sus brazos, con ramajes tan enormes y grandes que besaban el suelo, tan alto y tupido que impedía que los rayos del sol atravesasen sus hojas. 
 
    Y observó, cada vez más perpleja, que Andrew colocaba la palma de su mano sobre su tronco, apoyaba la cabeza en él… y estampaba un delicado beso sobre la madera. 
 
    Mary contempló a Alec esperando una explicación, pero este se había dado convenientemente media vuelta y no pudo mirarlo a los ojos. 
 
    Luego, Andrew regresó con el grupo y siguió caminando, como si no hubiese pasado nada, por el pequeño sendero que atravesaba el bosque.  
 
    Cuando dejaron atrás el último árbol de aquel lugar… la boca de Mary formó una o perfecta, y sus ojos se abrieron más que nunca. 
 
    Allí, en la linde del bosque y frente a un pequeño lago que parecía ser artificial, pero verdaderamente precioso y de aguas cristalinas, se erigía una casa de cuento de hadas. Paredes blancas, esquinas con columnas de madera oscura y rojiza, enormes ventanales, enredaderas que ascendían por las paredes y lo pintaba todo con tonos verdes… y una ligera y suave melodía de piano que provenía del interior. 
 
    Miró a Andrew, sorprendida. 
 
    —¿Vive aquí…? 
 
    Este se encogió de hombros, incómodo. 
 
    —Es preciosa… —murmuró Mary, sintiendo un calor agradable en su corazón. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Gracias. 
 
    Anna y Alec se miraron y se sonrieron. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    El interior de la casa era tan fabuloso como el exterior. Estaba decorada con mucho mimo y acorde a los gustos de una persona que parecía saber lo que hacía: todos los muebles eran artesanales y de madera. Varios cuadros paisajísticos adornaban las paredes, y grandes macetas con plantas estilizadas estaban repartidas por los rincones. 
 
    El salón estaba presidido por una mesa alta y alargada los esperaba, llena de comida —sobre todo, frutas y dulces— y un enorme pastel de fresa y nata. Sobre este, unas velas con el número cuarenta esperaban a ser encendidas y sopladas. 
 
    —¡¡Papá!! ¡¿Dónde narices te habías metido?! 
 
    Beth salió de una habitación del fondo, con sus ojos grises cargados de enojo. Se detuvo ante su padre con las manos en jarras y una mirada desafiante, dejando claro que no aceptaría ninguna excusa banal. Frunció la boca para denotar su enfado, haciendo que sus regordetas mejillas llenas de pecas pareciesen más rechonchas aún. Una gruesa cascada de rizos negros caía sobre sus hombros y cubría, parcialmente, aquel vestido blanco repleto de flores celestes que llevaba puesto. 
 
    Acto seguido, Beth llevó la vista atrás, observó al extraño comité de bienvenida que se había formado en su salón, y clavó unos ojos confundidos sobre Alec. 
 
    —Rescaté a tu padre de las fieras fauces del trabajo cuando fui a buscarlo al hotel —explicó el pelirrojo con una sonrisa acercándose a Beth—. Resulta que estaba allí hablando de negocios con estas señoritas… y yo no podía permitir que su adorable y aterradora hija lo hiciese desaparecer de la faz de la tierra antes de celebrar su cumpleaños. 
 
    Beth adquirió, ante esto, un gesto fiero y se giró hacia su padre. 
 
    Mary no pudo evitar retroceder un paso, amedrentada ante la energía de la joven. 
 
    —¡¿Pensabas trabajar?! ¡¡Me lo prometiste!! —gritó Beth. 
 
    Andrew sonrió con timidez y levantó las manos. 
 
    —Lo siento, hija. No pensaba hacerlo, pero… surgieron cosas y… 
 
    —¡¡Siempre surgen cosas, papá!! ¡No quiero escuchar la palabra «trabajo» en lo que resta de día, ¿queda claro?! 
 
    Se giró hacia Anna y Mary con gesto de advertencia, y estas asintieron al instante. Esta chica daba mucho miedo… 
 
    Alec se marchó a la cocina a servirse un vaso de agua, y Beth aprovechó para girarse de nuevo hacia su padre. 
 
    —Papá, la abuela ha salido un momento a comprar algo, pero me dijo que volvería antes de que tú regresases. No creo que tarde mucho. —Luego se volvió hacia Mary y Anna—. ¿Qué hacen ellas aquí? 
 
    Andrew suspiró. 
 
    —¿No se supone que esto es una fiesta? —dijo él—. ¿Por qué has dejado de tocar el piano? Me gusta escucharte… 
 
    Fue entonces cuando Mary se percató de que Beth era la intérprete de la melodía que había escuchado antes. 
 
    Esta sonrió y golpeó con fuerza el brazo de su padre. 
 
    —Después te haré un concierto privado, ¡te lo prometo! 
 
    —¡¡Beth, señorita Grant!! ¡¿Pueden venir un momento, por favor?! —exclamó, de repente, la voz de Alec desde la cocina—. ¡¡Necesito un poco de ayuda, si no les importa!! 
 
    Anna se apresuró a ir tras Beth, quien, sin comprender, lanzó una elocuente mirada hacia Mary y su padre, antes de que estos se quedaran solos en el salón.  
 
    Ambos evitaron mirarse, como dos jóvenes adolescentes nerviosos y asustados, y con las mejillas encendidas y un deseo interior de que la tierra los tragase allí mismo y los hiciese desaparecer.  
 
    Mary volvió a recordar, con más fuerza que nunca, el sueño tan intenso que había tenido con su jefe… Y se apresuró a hacer algo para mantener la mente ocupada. 
 
    —Voy a traer platos… —dijo a la vez que se daba la vuelta para ir a la cocina. 
 
    —Señorita Baker, espere…  
 
    Andrew la agarró por el brazo y la forzó a detenerse, pero ella siguió dándole la espalda. A Mary le latía el corazón a mil por hora, y sintió que, como no se sentase pronto, iba a desfallecer. 
 
    —Quiero ofrecerle mis disculpas por lo que sucedió la otra noche —susurró él con timidez—. Yo… y-yo no debería de… 
 
    —Tranquilo —respondió Mary sin volverse—. Le aseguro que no pasa nada en absolut… —Antes de que pudiese terminar de decir la frase, una mujer más mayor y cargada con bolsas entró en la casa. 
 
    —¡¡Ya he vuelto, y he traído…!! —dijo la recién llegada. 
 
    La mujer observó la curiosa escena y se calló, confundida. Sus ojos castaños se pasearon entre un Andrew abochornado y una Mary nerviosa e incómoda, y, sin comprender nada, ladeó la cabeza en completo silencio. 
 
    Andrew se sonrojó todavía más y se giró hacia la mujer mayor, tan nervioso que sus palabras se trabaron en su boca. 
 
    —¡M-mamá! Vaya, qué… poco has tardado… —dijo él. 
 
    La mujer miró a Mary con atención mientras Alec, Anna y Beth llegaban de la cocina con vasos llenos de chocolate en sus manos. 
 
    —¡Oh, buenos días, señora Drummond! —saludó Alec en el acto. 
 
    —¡¡Abuela!! —chilló Beth. Corrió hacia ella y la abrazó con fuerza. 
 
    Mary posó por fin la mirada en la mujer.  
 
    Era la viva imagen de Andrew, solo que un par de décadas mayor. Sus ojos eran grises y amables, llevaba el cabello negro y canoso corto hasta las orejas y revuelto, y su gusto por la ropa cómoda coincidía con el de su hijo. La cuestión era que no podía negarse que fuera la madre de Andrew… 
 
    La siguiente hora fue bastante incómoda para Mary.  
 
    Se sentaron alrededor de la mesa en confortables sillas de madera tapizadas y con cojines verdes, excepto Andrew y su madre, Adaira, que se habían acomodado en un sofá de color trigo muy acogedor. Desayunaron entre parloteos y risas, la mayoría de ellas causadas por la madre de Andrew, que se divirtió de lo lindo contando anécdotas de cuando su hijo era más joven. 
 
    Al contrario que ella, Anna se integró entre los presentes con una facilidad pasmosa y arrolladora, tanto que Mary tuvo envidia. 
 
    —¡¿De verdad se cortó el pelo usted solo?! —chilló Anna entre risas, agarrándose el estómago entre carcajadas. 
 
    Beth se rio. 
 
    —La abuela sigue guardando una foto de ese momento, ¿quieres verla, Anna? 
 
    —¡Sí! 
 
    —¡No! —gritó Andrew, sonrojado. 
 
    Mary no pasó por alto que él había posado unos asustados ojos sobre ella… y que tanto sus orejas como sus mejillas se habían teñido de un leve tono rosado. 
 
    Alec se incorporó entre risas. 
 
    —¡Venga, va, no es para tanto, tío! 
 
    Alec sacó un enorme álbum de tapa dura y rojiza de un armario cercano a la mesa.  
 
    Mary contempló el libro, preguntándose si todas las familias del mundo tendrían un álbum de esas características. Ella también recordaba un grueso y pesado álbum rojo de fotos, guardando polvo en uno de los últimos cajones del dormitorio de Anna. 
 
    Todos estallaron en carcajadas al ver la foto de un pequeño Andrew de ocho añitos, con una enorme sonrisa orgullosa, unas tijeras en sus manos y el pelo lleno de trasquilones por todas partes.  
 
    Mary, en cambio, miró al señor Drummond y, al ver cómo retorcía sus manos con vergüenza sobre sus piernas, sonrió con ternura y miró al resto de los presentes. 
 
    —Bueno, se lo cortó mejor que yo —dijo ella—. Cuando yo tenía trece años, quise hacer lo mismo… solo que me corté más de media melena. Mi madre casi me mata… —Se giró hacia Anna—. ¿Te acuerdas? Mi madre me obligó a ir así al instituto para darme una lección, ¡te burlaste de mí durante meses! 
 
    De repente, Alec volvió a ponerse en pie. 
 
    —Señora Drummond, ¿sigue guardando por ahí el juego que se inventó Beth cuando era pequeña? 
 
    La mujer meditó un instante. 
 
    —Creo… que sí… 
 
    Beth abrió los ojos como platos. 
 
    —¡¿Todavía no lo has tirado?! ¡Abuela! —se quejó ella entre risas. 
 
    Andrew miró a Mary con curiosidad y con una pizca de diversión, y asintió, de repente, con muchísimas ganas. 
 
    Aquello solo hizo que Mary se desconcertase aún más. 
 
    —Sí…, Alec, ve a por él. Mientras, la señorita Grant y yo podemos zanjar el asunto de… 
 
    —Papá… te lo advertí —cortó Beth en tono peligroso. 
 
    Anna se apresuró a ponerse en pie y a hacer un gesto con las manos para apaciguar el ambiente. 
 
    Beth la fulminó con la mirada. 
 
    —Cinco minutos. Te lo prometo, guapa, te devolveré a tu padre en un suspiro. 
 
    La chica la señaló con el dedo con gesto intimidatorio. 
 
    —¡¡Más te vale!! O te arranco la yugular de un bocado… 
 
    Anna fingió miedo y se giró hacia el señor Drummond. 
 
    —Vamos, señor Drummond, o su cumpleaños se convertirá en un entierro —masculló en voz baja empujándolo al otro extremo del salón. 
 
    Mary llevó inconscientemente la mirada hacia ellos. 
 
    Apretó los labios, molesta, al apreciar que el señor Drummond arrinconaba a Anna contra la pared del fondo. Anna empezó a juguetear con su melena, y Andrew, con cara de idiota, había comenzado a sonreír y a emitir pequeñas carcajadas ligeras. 
 
    «Míralo, qué cara de tonto…», masculló Mary para sí. 
 
    Ella sabía que Anna no quería nada con él, pero el simple hecho de verlos ahí, en la distancia, conversando de esa forma y con esas sonrisas estúpidas… le hizo hervir la sangre. 
 
    A su vez, Beth y su abuela intercambiaron sendas sonrisas misteriosas de las que nadie fue testigo, sonrisas que escondían muchos sentimientos oculto y que habían hecho que sus corazones volviesen a bombear con esperanza y fe. 
 
    Entonces, la voz de Alec rompió de nuevo el silencio. 
 
    —¡Beth! ¡Señora Drummond! ¡¡No lo encuentro!! —chilló con tono desesperado. 
 
    Beth suspiró, pero su abuela le puso una mano en la pierna para detenerla y se levantó con una sonrisa. 
 
    Mary, aún con la vista clavada en el señor Drummond, no les prestó ninguna atención. 
 
    —Ahora vuelvo… —dijo la madre de este.  
 
    De repente, la voz dulce y delicada de Beth interrumpió de golpe los pensamientos de Mary. 
 
    —¿Por qué estáis aquí? 
 
    Mary pegó un brinco, asustada, y miró a Beth con una tensa sonrisa de disculpa. 
 
    —No teníamos ni idea de que era el cumpleaños de tu padre, perdónanos. Vinimos porque Anna quiso ofrecerle algo para aportar beneficios al hotel, pero, si llego a saberlo… Además, Alec insistió en que viniésemos, y tu padre, pues… no quiso dejar escapar la oportunidad de hablar con Anna. 
 
    Beth sonrió. 
 
    —¿Ya te cae mejor mi padre? —preguntó. 
 
    Mary se mordió el labio, preguntándose hasta dónde podía llegar con la hija de su jefe sin meterse en problemas con él. 
 
    Beth pareció adivinar sus pensamientos. 
 
    —Tranquila, no soy una chivata —comentó, guiñándole un ojo. 
 
    Mary suspiró, insegura. 
 
    —Pues… a veces, es un… capullo…  
 
    Tras decir esto, miró a Beth para asegurarse de que no se había excedido. Sin embargo, la risita de esta le hizo tranquilizarse. 
 
    —Otras veces parece triste y melancólico… —continuó Mary con mayor seguridad—, y otras veces, muy pocas…, me cae bien. 
 
    Beth estalló en carcajadas. 
 
    —¡Bueno, eso significa que está bajando sus barreras contigo! Ya te lo dije, ¿recuerdas? Puede parecer un poco gruñón al principio, pero…  cuando lo conoces de verdad, es un buenazo. Tiempo al tiempo... 
 
    Mary asintió y, casi sin querer, observó de nuevo al señor Drummond. Y, sin poder evitarlo, contempló todo cuanto la rodeaba y se preguntó, no por primera vez… dónde estaba la madre de Beth, y por qué Alec le organizaba citas a traición a un hombre que, según la fotografía de su despacho... estaba felizmente casado. 
 
    Aun así, tras decirse a sí misma que eso no era de su incumbencia, Mary se preguntó de nuevo cuál sería el dichoso jueguecito que había originado que Andrew la mirase de esa forma tan extraña. 
 
    Mary llevó su mirada hacia las escaleras por las que acababa de subir la señora Drummond y, algo asustada, miró a Beth. 
 
    Esta ladeó la cabeza, confusa ante su expresión. 
 
    —Oye, Beth… ¿puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Sí, claro… 
 
    Mary abrió la boca, pero luego la cerró. 
 
    Contempló a su alrededor, y, de repente, su pregunta —qué juego era el que Beth había inventado de niña— fue sustituida en su mente por otra que, desde la otra noche, había estado surcando sus pensamientos con gran fuerza. 
 
    Posó unos incómodos ojos sobre Beth, pero no articuló palabra. 
 
    —¿Qué pasa…? —preguntó esta, con un tono de angustia muy marcado—. ¿Estás bien? 
 
    Mary asintió, incómoda.  
 
    Y decidió que era mejor cambiar de tema. Aun así, cuando iba a preguntar por el juego… su cerebro la traicionó y decidió decir otra cosa totalmente distinta. 
 
    —Beth... ¿dónde está tu madre? —Mary supo al instante que acababa de hacer una pregunta totalmente fuera de lugar. 
 
    Beth alzó las cejas, sorprendida y muy afectada. Y, en lugar de sostener la mirada de Mary, bajó la suya al suelo y apretó los puños con fuerza a sus costados.  
 
    Mary se puso nerviosa e incómoda. 
 
    —L-lo siento, no es asunto mío. Disculpa si he dicho algo que… 
 
    De repente, Beth levantó la cabeza, sus mejillas estaban anegadas en lágrimas y contempló a Mary con una expresión entristecida. 
 
    Lo que dijo, paralizó el corazón de esta al instante. 
 
    —Mi madre está muerta... 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
      
 
    El juego resultó ser una versión extraña y retorcida del escondite. En esta variante, los jugadores debían separarse por parejas: una de ellas buscaría, el resto se ocultaría. Pero había, además, algo especial: si te descubrían en menos de una hora, te someterías a un interesante y divertido cuestionario de preguntas que Beth había confeccionado cuando era pequeña. En caso contrario, serías libre. 
 
    Una vez Alec hubo localizado el tarjetero de preguntas de Beth, se dividieron en parejas… parejas que había elegido la mismísima Beth, por supuesto, la creadora de tan extraño juego: Anna iría con Alec, Andrew con Mary, y ella con su abuela. 
 
    —¡Escuchad, soldados asquerosos y nauseabundos! —exclamó Beth con seriedad—. La guerra ha comenzado. Dispondréis de una hora, desde las diez y treinta y ocho hasta las once y treinta y ocho, para que este comando de las fuerzas especiales —dijo, señalando a su abuela y a sí misma— no os encuentre y os fusile. 
 
    Mary contempló con una ceja alzada al señor Drummond . 
 
    —Su hija tenía una imaginación un tanto… sádica cuando era niña. Además, ¿asquerosos y nauseabundos? —rio. 
 
    Él se encogió de hombros, sonriendo con timidez. 
 
    —Siempre ha sido una niña muy especial, como su… 
 
    Andrew se interrumpió y llevó la vista al suelo, muy incómodo. Pero Mary, que ya había atisbado la punta del iceberg de la verdad, pudo comprender, al fin, su extraño comportamiento. 
 
    Y, sin pensar, se acercó un paso a Andrew y le acarició el brazo. 
 
    —¡¿A qué esperáis, soldados?! —rugió, entonces, la furiosa y enérgica voz de la señora Drummond—. ¡Quiero ver vuestro enorme pandero fuera de mi propiedad en menos de un minuto, u os juro que os reventaré la cabeza con mi recortada en menos de un segundo! ¡Fuera, fuera! ¡¡Fuera!! 
 
    De repente, Andrew cogió la mano de Mary y, sin siquiera pedirle permiso, la sacó a toda velocidad de la casa. 
 
    Se detuvieron nada más salir para observar a su alrededor. 
 
    Alec y Anna habían puesto rumbo de inmediato hacia el sendero que ascendía hacia el hotel. Y, cuando Mary y Andrew se miraron en silencio, supieron que habían pensado lo mismo: demasiado evidente… 
 
    De repente, Andrew la cogió de la mano de nuevo y la forzó a correr tras él hacia el bosquecillo que rodeaba su casa. 
 
    «Menos mal que me he puesto pantalones y zapatos cómodos… si no, lo habría pasado muy mal hoy», pensó Mary, divertida. 
 
    Ambos se detuvieron unos metros después al otro lado del lago, donde un enorme y frondoso roble los aguardaba, imperante y enorme, como dándoles la bienvenida. Mary contempló de reojo a un tenso y silencioso Andrew, incapaz de comprender por qué había pensado que ese sería un buen lugar para esconderse. 
 
    —¿Aquí? —inquirió ella—. Estamos muy cerca de la casa, ¿no? 
 
    Él sonrió con pesar. 
 
    —No nos buscarán aquí… Estaremos solos un buen rato. 
 
    Aquello hizo que el corazón de Mary comenzase a latir con una fuerza y una rapidez desmedidas. 
 
    Sin mediar palabra, el señor Drummond se alejó de ella para acercarse, con pasos lentos y pesados, hacia el roble. Posó de nuevo su mano en el tronco y suspiró, con un quejido que a Mary le hizo pensar que estaba recordando a alguien. 
 
    Mary observó durante un par de minutos la enorme y musculosa espalda de Andrew… y, sintiendo unos nervios aplastantes en su estómago, se acercó a él muy despacio. Se detuvo a un par de centímetros a su lado. Tras tragar saliva y con una enorme punzada en el corazón que le impedía pensar con claridad, alargó su mano y la posó, con delicadeza, sobre su hombro. 
 
    Él carraspeó e hizo un rápido movimiento con sus antebrazos en su cara. Mary estaba segura de que se estaba limpiando las lágrimas. 
 
    —¿Está usted bien, señor Drummond…? 
 
    Este se volvió hacia ella, con una sonrisa muy forzada y con un manto húmedo cubriendo, muy sutilmente, sus ojos grises. 
 
    Él solo asintió. Ella no estaba segura de que eso fuese cierto… 
 
    —¿Por qué no nos escondemos un poco mejor? He visto arbustos muy densos cerca del lago, allí nos dará tiempo a… —dijo Mary. 
 
    —No, aquí —la cortó el. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Vale… En ese caso, venga conmigo. 
 
    De igual modo que él había hecho antes, Mary le cogió de su enorme mano y lo guio al otro lado del enorme tronco. 
 
    Ante la expresión desconcertada de Andrew, lo llevó hacia un par de arbustos que quedaban a unos metros del tronco y lo obligó a meterse en su interior. 
 
    Ella apreció la incomodidad de Andrew casi al instante. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Él miró a su alrededor. 
 
    —Aquí hay bichos… 
 
    Mary alzó una ceja. 
 
    —Vive en una casa en mitad del bosque, señor Drummond… Debería estar más que acostumbrado a los insectos. 
 
    Andrew se rio, y luego la miró con una pizca de seriedad. 
 
    —Todavía no la he felicitado por la idea de la subasta —comentó—. Ha sido excelente, podríamos ganar muchos clientes de ese modo… Me ha sorprendido su entrega y entusiasmo. 
 
    Ella, consciente de que él no sabía toda la verdad, apartó un poco la mirada para no contemplar sus ojos al responderle. 
 
    —No ha sido nada... 
 
    El señor Drummond no dijo nada más.  
 
    Aprovechando que ese conjunto de arbustos creaba un pequeño recoveco circular y oculto entre los matojos, él se sentó con las piernas cruzadas. Mary hizo lo propio a su lado. 
 
    Y, durante unos segundos, ninguno de los dos habló. Mary apartó la vista, cohibida, cuando el señor Drummond comenzó a pasear sus ojos por todo su cuerpo, como si estuviese analizándola bien a fondo. Mary no pudo evitar darse cuenta de que sus mejillas se encendían, al igual que las suyas, y que sus manos comenzaban a retorcerse de puros nervios. 
 
    —¿Qué la ha traído tan lejos de su hogar, señora Baker? 
 
    Mary se mordió el labio inferior. Odiaba hablar de eso… 
 
    —Pues… San Francisco se me quedó pequeño —mintió—. Y, cuando cumplí cierta edad, supe que debía irme. Allí no me queda nada interesante por hacer. 
 
    —Comprendo… —comentó él, pensativo. 
 
    —¿Y usted? —preguntó ella de repente—. ¿Su sueño siempre fue montar un hotel o algo así? 
 
    El señor Drummond apartó ligeramente la mirada para llevarla, inquieto, hacia el roble que tenían a unos metros. 
 
    A Mary no se le pasó este detalle por alto. 
 
    —Un hotel rodeado de bosques y ríos no era mi sueño… era el de  Dafne —murmuró Andrew, ligeramente ausente—. Todo esto es suyo… 
 
    Mary no hizo ningún comentario. Estaba segura de que Dafne era el nombre de su mujer, la que… 
 
    —Señor Drummond, tengo una pequeña curiosidad —inquirió ella, con una sonrisa amistosa en los labios.  
 
    Él la miró con sorpresa ante su tono sarcástico. 
 
    —Si no tuviese estas obligaciones que atender —dijo Mary—, si tuviese la oportunidad de dejarlo todo y empezar una nueva vida desde cero en otra parte, cualquiera… ¿dónde sería? 
 
    —¿A qué viene esa pregunta? 
 
    Mary tardó un poco en responder. 
 
    Era una costumbre que había adquirido de pequeña. Cuando era una niña y su madre la veía enfadada, o triste por cualquier cosa, la que fuera, siempre le hacía una pregunta profunda. Ella decía que era por curiosidad… pero Mary entendía ahora que estas preguntas servían para que la otra persona no pensase. 
 
    —Soy muy curiosa, señor Drummond —contestó entre risas—. Ande, sea un buen chico y responda… ¿Dónde sería? 
 
    Mary vio que Andrew miraba al cielo, pensativo.  
 
    Ella sonrió para sus adentros. Su malestar fue visiblemente sustituido por la confusión y, si bien no era lo que pretendía, le sirvió para que él dejase de recordar el pasado. Había usado muchas veces esa técnica para no pensar en el cabrón de su ex… 
 
    —Iría a Australia —respondió Andrew entonces. 
 
    —¿Australia? —repitió ella, sorprendida. 
 
    Él asintió. 
 
    —Sí. Me encantan los canguros. Iría a Australia y haría cosas para cuidar y proteger la especie. 
 
    Mary parpadeó ante esto. 
 
    De todo lo que él podría haberle dicho, era la respuesta que menos esperaba… Así pues, incapaz de controlarse, Mary soltó una carcajada. 
 
    —Vaya, ¡qué inesperado! —rio de nuevo—. Yo me quedaría aquí, ya tengo todo cuanto necesito… 
 
    El señor Drummond se percató de que los intensos ojos castaños de Mary se posaban sobre él más tiempo del debido. 
 
    Y vio en ellos, en esa mirada tierna y alegre… una sombra oculta de malestar y de desconsuelo. Él vio, por un segundo, la misma mirada que veía en el espejo todos los días. 
 
    Y eso le hizo pensar. 
 
    —¿Puedo preguntarle algo? —inquirió él de repente. 
 
    Sin mirarlo a los ojos, Mary asintió. 
 
    —Usted es una señorita muy guapa y con mucho talento. 
 
    El corazón de Mary dio un enorme vuelco ante aquellas repentinas y poderosas palabras. Tampoco se le pasó por alto que la había llamado «señorita»... 
 
    Él continuó. 
 
    —¿Por qué decidió huir de una gran ciudad como San Francisco, donde las mujeres jóvenes y competentes como usted tienen miles de oportunidades, para venirse a la aventura a la lejana Glasgow? 
 
    Mary apretó los puños y, con más agresividad de la que pretendía, lo miró con rabia. 
 
    —¿Y quién dice que he venido a Glasgow para huir de San Francisco? ¿No ha pensado que esta ciudad me parecía más atractiva? 
 
    Él la miró unos segundos en silencio. 
 
    —No… —rechazó él, muy seguro de sus palabras—. Usted vino aquí intentando huir de algo, estoy seguro. 
 
    Ella apretó los puños. 
 
    —Señor Drummond… 
 
    —Andrew —cortó él con seriedad. 
 
    Mary lo contempló unos segundos, con ojos serios y el pulso acelerado. 
 
    —Señor Drummond… —insistió Mary—, lo cierto es que, aunque agradezco muchísimo su hospitalidad y le deseo, de corazón, un feliz cumpleaños… eso no es asunto suyo. 
 
    Por primera vez desde que lo conoció, Mary le vio expandir una sonrisa real, una sonrisa afable y agradable que a Mary le  provocó un microinfarto y que le hizo pensar en el rumbo catastrófico que estaba llevando su vida. 
 
    —¿Por qué sonríe así? —preguntó. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —Por nada… 
 
    Mary llevó los ojos al roble… y, entonces, sin venir a cuento, el señor Drummond se abalanzó sobre ella, le tapó la boca con su mano y puso su cabeza junto a la suya, repentinamente tenso y alerta. 
 
    Mary fue incapaz de prestarles atención a Beth y Adaira, que pasaban en esos momentos muy cerca del árbol mientras miraban por todas partes con gesto concentrado y ramas largas en sus brazos a modo de fusiles de asalto. 
 
    —No se mueva ni haga ningún ruido… 
 
    Mary contuvo el aliento. 
 
    Su corazón, antes desbocado, aumentó el número de latidos a una velocidad alarmante. Sus ojos se abrieron con sorpresa ante el contacto con Andrew, y su respiración se volvió discordante y difícil… sobre todo, al sentir el cálido aliento de él en su mejilla derecha y aspirar su fragancia varonil en su cuello y su ropa. 
 
    No supo cuánto tiempo se mantuvieron así, pegados, con Andrew tapando su boca y con ella tan alterada que parecía que le iba a dar un ataque de un momento a otro. 
 
    Un rato eterno más tarde, las dos mujeres dieron media vuelta y se perdieron por otro conjunto de árboles. 
 
    Solo entonces, Andrew la soltó. Pero no se alejó de ella. 
 
    Mary giró unos milímetros la cara hacia la derecha, todavía con la respiración acelerada y con sus mejillas más calientes que nunca.  
 
    Posó la mirada en los ojos grises y profundos del señor Drummond, a tan solo un par de centímetros de los suyos. Notó su aliento sobre su cara, sus manos fuertes apoyadas en el césped, y observó su brillante cabello negro salpicado de canas y su gesto serio y nervioso…  
 
    …Y Mary sintió como si un agujero negro abismal se abriese de repente a sus pies y la tragase por completo, como ese vértigo y ese desenfreno alocado que uno empieza a sentir cuando las mariposas en el estómago se adueñan de tu ser y te alimentan el corazón. 
 
    —¿Por qué huiste de San Francisco? —preguntó Andrew una vez más, sin separarse de ella. 
 
    Mary no hizo ningún intento por alejarse de él.  
 
    Luego, él le habló en un susurro que a ella se le antojó malditamente seductor. 
 
    —¿Quién rompió tu corazón, Mary…? 
 
    Ella cerró los ojos con fuerza… y, de repente, notó una mano acariciando su mejilla izquierda con delicadeza y cariño. Sintió, en ese acto de afecto, un calor y un amor tan potentes que se asustó, que le hizo traer de vuelta todo aquello que había luchado por obligarse a no sentir, por forzarse a no repetir. 
 
    Cuando las lágrimas comenzaban a desbordarse por sus mejillas, incapaz de soportar tantas emociones juntas… Mary sintió la calidez de unos labios gruesos y sincero sobre los suyos. 
 
    Mary tensó su cuerpo, sorprendida. Su respiración se detuvo en ese instante, su corazón pareció dejar de latir, incluso notó el calor de sus lágrimas bañar sus labios y evaporarse en su cuello.  
 
    Sin embargo, a pesar de que se había jurado a sí misma cien veces no volver a ceder al amor, no caer bajo los embrujos de ningún hombre de nuevo, ser fuerte para no volver a sufrir un terrible tormento… no pudo evitar acercar aún más su cuerpo al de él, abrazarlo por la cintura y fundirse en un cálido, tierno y delicado beso. 
 
    El tiempo pareció detenerse para ellos en ese mismo instante. Esa calurosa mañana de principios de agosto, ese roble y esos árboles fueron los únicos testigos del primer beso de amor puro y deseado por dos personas rotas y desesperadas. 
 
    O eso pensaban ellos… porque, a varios árboles de allí, Alec y Anna se miraron victoriosos y se chocaron las manos en el aire. 
 
    Cuando Mary y Andrew se separaron, se miraron fijamente durante unos largos minutos que se les hicieron interminables. 
 
    Y, entonces, ella contempló el cambio en el gesto de él. Cómo sus ojos brillantes se teñían de una sombra de desaliento, cómo sus manos se cerraban con odio hacia sí mismo y cómo sus labios se apretaban con fuerza.  
 
    Y también percibió que sus ojos grises iban, irremediablemente, hacia el roble que tenían a unos metros de ellos. 
 
    —N-no… ¡No! —exclamó él de repente. 
 
    Olvidándose por completo de lo que estaban haciendo, Andrew se puso en pie y miró a Mary con un arrepentimiento tan intenso y profundo… que ella se sintió muy dolida y humillada. 
 
    Mary frunció el ceño y se levantó. 
 
    —¡Papá! ¡Mary! ¿Qué coño hacéis? ¡Estamos jugando al escondite bélico, ¿recordáis?! 
 
    Mary se giró hacia la derecha, donde Beth y la señora Drummond los observaban con un ligero enfado y con sus fingidas armas de madera apuntándolos directamente al corazón. 
 
    Andrew, en cambio, no apartó la mirada de Mary en ningún momento. 
 
    —Nos habéis pillado —dijo esta en tono vibrante. 
 
    Beth fingió un disparo. 
 
    —Estáis muertos. Y como son las… —Miró su móvil antes de guardarlo de nuevo—. …Once y doce, ¡hemos ganado! Os enfrentaréis al tribunal militar junto con Alec y Anna, ¡que os estoy viendo desde aquí! ¡¿Qué coño hacéis cotilleando?! 
 
    Alec y Anna salieron de los arbustos, con gesto serio e intercambiando miradas que solo ellos pudieron comprender. 
 
    Adaira negó con la cabeza. 
 
    —Pues nada, ¡todos a casa! El teniente llegará en… 
 
    —¡Basta! —exclamó Andrew con los puños apretados y expresión traumatizada. 
 
    Entonces, se giró hacia Mary. 
 
    —Agradezco su visita, señora Baker —le dijo—, pero nuestra relación es estrictamente profesional, y hoy es un día muy familiar. Señorita Grant —se dirigió después a Anna—, estoy encantado de que podamos hacer negocios juntos. Le rogaría que me permitiese llamarla el lunes por la mañana para ultimar los detalles de la subasta. 
 
    Alec bajó la mirada al suelo, visiblemente decepcionado. 
 
    —Que pasen un buen día. Alec, Beth, madre, ¿volvemos a casa? 
 
    Y, sin esperar respuesta de nadie, Andrew dio media vuelta y se perdió entre los árboles.  
 
    Beth, Adaira y Alec contemplaron a las chicas con gesto incómodos de disculpa y siguieron al hombre a toda velocidad. Antes de perderse de vista, Beth se volvió un segundo. 
 
    —Hasta otro día… y os pido disculpas por su comportamiento. 
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    Mary se detuvo a un par de metros del coche, con la cabeza gacha y expresión entristecida. A pesar de que intentó evitarlo con todas sus fuerzas, las lágrimas comenzaron a escapar de sus torturados ojos. 
 
    Anna, exaltada, bordeó el coche y le puso las manos sobre sus hombros para tratar de tranquilizarla. 
 
    —¡Hey! Mary, cielo, ¿qué ocurre? ¿Tan mal lo has pasado…? 
 
    Mary levantó sus hinchados ojos hacia su amiga y, sin poder contenerse, la abrazó con fuerza. 
 
    Anna le acarició la cabeza, confusa. 
 
    —Soy una estúpida, Anna —murmuró Mary en su oreja—. Tenías toda la razón, creo que me he enamorado de Andrew… 
 
    Mary comenzó a llorar con gran amargura sobre el hombro de Anna, y esta, con una semisonrisa en sus labios, le acarició el pelo con cariño mientras pensaba: 
 
    «Ya lo sabía, hermana… ya lo sabía». 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
      
 
    —No puedes retrasarlo por más tiempo, Mary… 
 
    Tras decir estas palabras, Tracy la contempló unos minutos en silencio. Luego, tomó asiento a su lado con una sonrisa triste y movimientos lentos y delicados, intentando no derramar su café caliente sobre el sofá. 
 
    Mary alzó los ojos castaños hacia su amiga, incómoda e inquieta. 
 
    Habían pasado ya cuatro días desde el cumpleaños de Andrew, y ahora, casi a las doce de la noche, Mary seguía debatiéndose consigo misma sobre qué debía hacer para no echarlo de nuevo todo por la borda. Estas últimas semanas no habían sido nada fáciles para ella… pero se lo había complicado todo al corresponder a su beso.  
 
    «Dios, ¿por qué lo había hecho? ¡¿Por qué?!», se repitió por millonésima vez. 
 
    —No podría ni mirarlo a la cara sin morirme de la vergüenza, Tracy… —gimió Mary—. ¿Qué voy a hacer ahora? Creo que… debería buscarme otro trabajo. 
 
    —No, de eso nada —repuso Tracy con dureza. 
 
    Mary la miró con ojos vidriosos. 
 
    Su amiga llevaba puesto, en esa ocasión, un amplio pijama oscuro que ocultaba toda su figura a la perfección. Además, había vuelto a recoger su cabello negro y rizado en una cola mal hecha, lo cual dejaba al descubierto su piel blanquecina y sus grandes ojos verdes tras sus gafas cuadradas. 
 
    —Escucha, no vas a salir huyendo de esto, no te lo voy a permitir. ¿Recuerdas lo que te dije hace unos días? —inquirió Tracy acariciándole el hombro—. «Si no te gusta… no le hagas daño. Pero, si descubres con el tiempo que sí te gusta…». 
 
    Mary sustituyó su expresión de angustia por una sonrisa afligida.  
 
    —«…Entonces, yo misma te animaré a que intentes conquistarlo» —completó por ella. 
 
    Su amiga asintió y, antes de hablar de nuevo, le dio un sorbo a su café y lo dejó en la mesa que tenían delante. 
 
    —Por todo lo que me has contado… el parque, la cena, el cumpleaños del señor Drummond… sé que no solo él te gusta a ti, sino que tú también le gustas a él. Y ahora ya sabes a qué viene ese comportamiento tan extraño, ¿no? Seguramente no hace mucho que murió su mujer... o quizá incluso le den miedo sus sentimientos porque piensa que la traiciona. ¿Quién sabe? ¿Por qué no vas a por él, Mary? ¿Qué tienes que perder? 
 
    —Esa es la actitud, amiga —intervino una voz soñolienta. 
 
    Ambas se giraron hacia el pasillo. 
 
    Descubrieron que allí, recostada sobre la pared y con los brazos cruzados, Anna las observaba. Su largo y denso cabello rojizo estaba  revuelto, y vestía un pijama naranja con dibujitos de vacas y una sonrisa adormilada. 
 
    Se acercó a sus amigas y se dejó caer en su sillón favorito. 
 
    —Siento si te hemos despertado, Anna —murmuró Mary. 
 
    Anna negó con la cabeza. 
 
    —No digas tonterías, me interesa este culebrón. —Señaló a Tracy con gesto de orgullo—. Esta vez te permitiré que le hagas caso a doña estirada, cariño. —Tracy suspiró, pero no objetó nada—. Tú le gustas y él te gusta —comentó, como si fuese obvio—. ¿Qué problema hay, qué tienes que perder? 
 
    Mary suspiró y se incorporó soltando un resoplido de fastidio. 
 
    Sin más, se cruzó de brazos y comenzó a caminar en círculos alrededor del sofá, ante la atenta mirada de sus amigas. 
 
    —Oh, no lo sé, ¿qué tengo que perder? Pues un trabajo más o menos estable con un buen sueldo, por ejemplo. ¿Os parece poco? 
 
    Anna alzó una ceja con desconcierto y abrió la boca para replicar, pero Tracy fue más rápida que ella. 
 
    —¿Te importa más un trabajo acomodado que una persona que te ame, cariño?  
 
    Mary la miró. 
 
    —Estamos hablando demasiado rápido de amor, ¿no os parece? —repuso Mary, muy enfadada—. ¿Quién ha dicho que me ama? Quizá solo le llamo la atención, punto. No voy a arriesgarlo todo por alguien que no se aclara. 
 
    —Mmm… Mary, ¿eres consciente de que quizá estás actuando exactamente de la misma forma que él? —insinuó Tracy—. ¿Quién te dice a ti que él no se arriesga porque no ve ese interés en ti?  
 
    Mary emitió un bufido y se dejó caer sobre el sofá, enfadada y desesperada. 
 
    Anna se incorporó y se hizo un hueco entre las dos. 
 
    —Tengo el motivo perfecto para que vayas al hotel, cariño. Mañana mismo, ¡no hay excusa! Esta mañana hablé con mi jefecita y le comenté lo del hotel. 
 
    Tracy frunció el ceño con desacuerdo. 
 
    —¿Todavía no se lo habías contado…? ¡¿Y cómo hablas de negocios con él sin saber nada, Anna?! —la riñó con enojo. 
 
    Anna hizo un ademán con la mano para quitarle importancia y se giró hacia Mary para continuar con su explicación. 
 
    —Ella está encantada con la propuesta, tal y como yo esperaba. Tienes una amiga muy eficaz, ¿verdad, Tracy? —ironizó, sacándole la lengua a Tracy—. La cuestión es que esta mañana me hizo enviar un correo masivo a todos sus clientes: «Señores clientes, me complace invitarlos a la mayor subasta de la historia de nuestra tienda, donde podrán adquirir objetos selectos y de gran valor económico a un precio más que exquisito...», bla, bla, bla. 
 
    Mary enarcó una ceja. 
 
    —¿Y esto se lo dijiste al señor Drummond en la fiesta? 
 
    Ella lo negó. 
 
    —Eso te toca a ti, cariño. Tú también tendrás que trabajar un poco, holgazana, ¿no te parece? —rio. 
 
    Mary apretó los labios, incómoda. 
 
    —Escucha —continuó Anna—, el correo masivo lo envié a eso de las once de la mañana. ¿Sabes cuántos coleccionistas me han confirmado ya su asistencia? 
 
    —¿Cinco? —preguntó Mary. 
 
    —Quince —se aventuró Tracy. 
 
    Anna negó con la cabeza y ensanchó una amplia sonrisa victoriosa que iluminó su rostro. 
 
    —Cincuenta y seis. Y solo ha sido el primer día… 
 
    —¡¿Cincuenta y seis?! —gritaron ambas chicas a la vez. 
 
    Anna asintió. 
 
    —Cincuenta y seis caballeros forrados de dinero que pasarán, al menos, dos o tres días en su hotel y que podrán servirte de publicidad gracias al boca a boca. Eso sin contar con el beneficio económico que eso conllevará al hotel, claro está. ¿Te imaginas lo que significará para tu prestigio laboral ir mañana ante tu jefe y decirle que al menos cincuenta y seis personas pasarán un fin de semana en su casita de ensueño de la colina? Cincuenta y seis, mínimo. 
 
    Mary se mordió el labio. 
 
    —¿Y si… me saca el tema del beso? 
 
    Tracy se incorporó y recuperó el café. 
 
    —Pues habláis del asunto, Mary, que buena falta os hace —respondió—. Aclaraos los dos de una vez, que ya no sois niños. Me voy a la cama, ¡buenas noches! 
 
    Mary se puso en pie, incómoda. 
 
    —Creo… que yo también me voy a la cama. 
 
    Anna la obligó a sentarse en el sofá. 
 
    —De eso nada, señorita, tú y yo vamos a elaborar un buen informe y adjuntaremos una captura de las confirmaciones. Haremos gráficos, tablas, dibujitos de mariposas y todas las mierdas que necesites para dejar al señor Andrew Drummond babeando y con la boca abierta. 
 
    Mary se rio, pero acabó asintiendo, algo más tranquila. 
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    Ir al hotel a la mañana siguiente fue lo más difícil que Mary tuvo que hacer desde que llegó a Glasgow.  
 
    Notaba un nudo en la garganta que le impedía respirar con normalidad, una presión en el cerebro que limitaba sus pensamientos coherentes y unos nervios tan poderosos en su estómago que sentía sus piernas y sus manos temblar como si fuesen de gelatina. 
 
    Todo esto se multiplicó por cien cuando Mary accedió al hotel y saludó a la joven recepcionista. 
 
    —Buenos días —dijo Mary con una inclinación de cabeza. 
 
    —Buenos días, señorita Baker. ¿Viene a ver al señor Drummond? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Todavía no ha llegado, ¿quiere que lo llame para avisarle de que está usted aquí? 
 
    Mary pensó en asentir, pero un extraño presentimiento le hizo suponer dónde podría encontrarlo. 
 
    —Muchas gracias, iré a buscarlo yo misma. ¡Buenos días! 
 
    Mary dio media vuelta y, agradeciendo en el fondo de su alma haberse vestido con su traje de chaqueta oscuro y elegante, pero cómodo, y sus zapatos negros deportivos, comenzó a descender la colina con rapidez. 
 
    No le costó mucho atravesar el pequeño bosquecillo, y tampoco tardó demasiado en llegar frente a la casa de Andrew junto al lago.  
 
    Sin embargo, no estaba preparada en absoluto para ver lo que se encontró allí: una música potente y rítmica envolvía todo el lugar, rompiendo la calma y retumbando por todas partes. A través de los innumerables y gigantescos ventanales del salón de la casa, pudo distinguir a tres personas en el interior. 
 
    Mary se acercó un poco más… y, cuando estuvo a cuatro metros, se ocultó tras unos arbustos y se asomó por la ventana, ajena al hecho de que sus mejillas se habían cubierto de lágrimas y de que sus labios se habían apretado hasta formar una sonrisa muy tensa. 
 
    Distinguió, con total claridad, a Beth, abrazada con fuerza a su abuela mientras ambas giraban sobre sí mismas con amplias sonrisas y carcajadas que llegaban hasta sus oídos. Lo que más le sorprendió de todo este cuadro fue ver al señor Drummond allí con ellas, aplaudiendo con ganas y con una gran sonrisa en su rostro y con la cara roja de tanto reírse. Y, entonces, Beth saltó hacia su padre, le cogió la mano y lo forzó a bailar con ellas.  
 
    «Mira qué estampa más bonita, Mary… Esa debería haber sido también mi vida, joder… ¡Joder!». 
 
    Enfadada consigo misma, Mary apretó los puños y dio media vuelta, decidida a regresar al hotel para aceptar la oferta de la recepcionista de llamar al señor Drummond para avisarle de su visita. 
 
    —S-señora Baker… —murmuró Andrew con sorpresa una hora más tarde, cuando entró al hotel y se encontró a Mary esperándolo de pie frente a su despacho. 
 
    Entonces, ella alzó la cabeza y se cruzaron sus miradas.  
 
    Y el mundo entero pareció detenerse para ambos. El recuerdo de aquel beso hizo florecer, una vez más y con una intensidad preocupante, todas las sensaciones que se habían apoderado de ellos esa misma mañana. Sus mejillas volvieron a encenderse, sus almas ardieron con la fuerza de quien ha encontrado a quien tanto había estado esperando, y sus corazones comenzaron a emitir un ardor tan intenso que les hizo sentir todo su ser en llamas. 
 
    —S-señorita… Baker… —corrigió ella en un hilillo de voz. 
 
    —¿Qué… hace usted aquí? No es viernes… —dijo él. 
 
    Los pies de Andrew parecían haberse clavado en el suelo, y sus ojos miraron al suelo, perdiendo de repente toda la fuerza que normalmente lo caracterizaban. 
 
    Mary apartó la mirada. 
 
    Hizo un esfuerzo enorme por recuperar la compostura… pero aquel beso seguía apareciendo con fuerza en su mente una y otra vez, traicionando su entereza y haciéndola actuar como una adolescente enamorada. 
 
    Sin embargo, también recordó a la familia Drummond, en el salón, bailando, riéndose y felices… y eso fue más que suficiente para hacerle recobrar su entereza. Notó una presión angustiosa y pesada en el corazón que le hizo endurecer la mirada y apretar los puños. 
 
    —Hemos de hablar de trabajo —respondió ella con voz firme. 
 
    Andrew parpadeó, ligeramente confuso ante su tono, y asintió. 
 
    Él avanzó unos pasos, abrió la puerta de su despacho y la dejó abierta para que Mary pasase por delante de él. Ella, en cambio, no se movió ni un solo milímetro. Entonces, él pareció comprender sus evidentes intenciones y, tras emitir un profundo suspiro, entró en el despacho y se sentó tras su silla. 
 
    Una vez Mary se descalzó y se sentó frente a él, adquirió gesto serio y autoritario y asintió. 
 
    —De acuerdo, señora Baker, usted dirá. 
 
    Mary apretó los labios ante su tono, tan despectivo y autoritario como el del primer día.  
 
    Sus ojos se desviaron ligeramente hacia el lugar donde debía de haber estado el marco de fotos de su familia si ella no lo hubiese roto. Sin poder evitarlo y sin pensar en la horrible falta de respeto que suponía para ella no haber usado el que le había comprado para sustituirlo, Mary recordó las palabras de Beth: 
 
    «Mi madre está muerta...». 
 
    Ella apretó los puños sobre las piernas y respiró hondo un par de veces antes de hablar. 
 
    —El último día que nos vimos, en su cumpleaños, no pudimos hablar en condiciones sobre lo que ocurrió. Y creo que es muy importante que hablemos de ello, si no le importa. —Cuando Mary vio que Andrew abría los ojos como platos, supo que acababa de meter la pata y sintió un nudo enorme en el corazón—. ¡Me refiero a la presencia de Anna! —aclaró con rapidez. 
 
    Andrew tardó unos segundos en reaccionar. Una vez más calmado, asintió. 
 
    —Es-estoy de acuerdo —tartamudeó. 
 
    Mary supo entonces que lo mejor para acabar con incomodidades tediosas era soltarlo todo de golpe. 
 
    Y eso fue lo que hizo. 
 
    —Le traigo muy buenas noticias, señor. Anna envió ayer un mensaje masivo a todos los clientes coleccionistas de su tienda. Cincuenta y seis personas han confirmado ya su asistencia a la subasta, cincuenta y seis personas que se alojarán en el hotel cuando dispongamos de la fecha y de las habitaciones disponibles. Cincuenta y seis personas… por ahora. 
 
    La actitud de Andrew cambió en el acto. 
 
    Su gesto se iluminó, una amplia sonrisa de felicidad inundó su rostro y sus manos se cerraron con fuerza sobre la mesa. 
 
    —¡Eso es maravilloso! Muy buen trabajo, señora Baker, ¡obtendrá un plus por esto en su primer sueldo! Perfecto, usted se encargará de organizarlo todo en mi ausencia. 
 
    Mary parpadeó, confusa. 
 
    —¿Disculpe? 
 
    Andrew asintió, mucho más alegre y tranquilo. 
 
    —He de ausentarme un par de semanas del hotel. Debo viajar a Londres por un asunto laboral urgente, por lo que no podré encargarme de todo esto, así que, puesto que usted y la señorita Grant ya están acordándolo todo, le delegaré la organización del proyecto. Hable con los señores de la entrada y comience a organizar el evento. ¡Sorpréndame con su talento, señora Baker! 
 
    A pesar de todo lo que le había dicho, Mary solo había captado en su mente una sola frase. Y, sin poder evitarlo, su cuerpo reaccionó de forma impulsiva ante esto. 
 
    Mary se levantó de golpe. 
 
    —¡¿Se va del hotel?! 
 
    Andrew alzó la vista hacia ella, desconcertado. 
 
    —Eso he dicho. ¿Hay algún problema? 
 
    Ella torció el gesto con una expresión afligida. 
 
    —Se va dos semanas… 
 
    Él estaba cada vez más perplejo. 
 
    —¿Existe algún problema con eso, señora Baker? —insistió. 
 
    «Dos semanas son muchos días sin verte...», pensó, afligida. 
 
    Sin embargo, cuando Andrew abrió los ojos de par en par, con las mejillas coloradas y la boca semiabierta en una clara expresión de asombro y bochorno… Mary descubrió, totalmente avergonzada, que aquellas palabras no solo habían navegado en su mente, sino que también habían salido por su boca. 
 
    Trató de decir algo, cualquier cosa, pero su cerebro se había bloqueado por completo. 
 
    —Señora Baker —murmuró él con una latente incomodidad—, siento mucho que mi atrevimiento del otro día la haya confundido. No debería haberla besado… fue un suceso totalmente desafortunado que no debió ocurrir. Ruego que no malinterprete lo que sucedió, usted y yo solo compartimos una relación profesional... nada más. 
 
    Mary contuvo el aliento, dolida y humillada a partes iguales. 
 
    El señor Drummond había bajado la mirada a su mesa, y hacía claros y evidentes esfuerzos por no mirarla a los ojos. 
 
    —Y ahora, si no le importa —añadió él—, tanto usted como yo tenemos mucho trabajo por delante. 
 
    Mary sintió esas palabras como si Andrew se hubiese levantado, hubiese sacado un puñal de un cajón de la mesa y le hubiese atravesado el corazón allí mismo. Sintió que sus ojos comenzaban a llenarse de lágrimas y, antes de que él pudiera verlas, dio media vuelta, se calzó de nuevo y se marchó de allí a toda velocidad sin despedirse siquiera. 
 
    Mary salió del hotel y comenzó a descender la cuesta de acceso  todo lo rápido que le permitían sus piernas. 
 
    —¡Eres una imbécil, Mary! —se riñó a sí misma con sus mejillas inundadas en lágrimas y el rostro enrojecido—. ¡Tú misma te lo has buscado! ¡¿No dijiste que nunca más te volverías a enamorar de nadie?! —exclamó con voz entrecortada—. ¡¿No te prometiste cien veces que no permitirías que esto pasase de nuevo?! 
 
    Sacó las llaves del coche de Anna, abrió la puerta y se sentó en el asiento del conductor, ajena al hecho de que allí, a varios metros de distancia, Alec acababa de salir de su automóvil y la observaba en silencio. 
 
    —¡Maldita sea, eres una idiota! ¡¿Cómo se te ocurre enamorarte de él…?! 
 
    Mientras arrancaba el motor y se marchaba del hotel, pensaba en todo lo que había sucedido desde que había conocido a Andrew. En sus extraños vaivenes, en su actitud tan extraña… en sus ojos, en su irresistible voz y su perfume varonil… 
 
    Mary se limpió las lágrimas de su cara. 
 
    Ya no había marcha atrás. Ya no podía negárselo por más tiempo, ni a sí misma ni a nadie. Anna tenía razón. Tracy tenía razón.  
 
    Estaba perdidamente enamorada de Andrew Drummond… 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    Esas dos semanas sin él fueron terriblemente largas e insoportables. 
 
    No había ni una maldita noche en que no soñase que lo hacía con el señor Drummond en su despacho, ni día que pasase que no pudiese dejar de pensar en él. Era incapaz de centrarse en nada, por mucho que lo intentase, y eso la frustraba y la hacía flaquear en su trabajo. 
 
    Por suerte para ella, el hecho de tener que organizar la subasta —celebración que se llevaría a cabo la misma semana del regreso del señor Drummond— la había obligado a ir al hotel y a distraerse con otros quehaceres más importantes. Eso y que, además, Beth y Alec pasaron mucho tiempo en el hotel y se acercaron bastante a ella. 
 
    Pero no todo fueron risas y diversiones aquellos días.  
 
    El primer viernes, Alec le comentó de forma totalmente casual mientras caminaban juntos de vuelta a los aparcamientos del hotel, que la mujer de Andrew había fallecido en un terrible accidente acuático tan solo un par de años atrás. Y que, desde entonces, su mejor amigo nunca había vuelto a ser el mismo. 
 
    —Ojalá lo hubieras conocido hace unos años —declaró Alec con un suspiro nostálgico—. Andrew siempre estaba riéndose, y siempre llevaba una sonrisa pintada en su fea cara. 
 
    Mary, que recordaba a la perfección que Andrew le había dicho que Alec le organizaba citas a ciegas a escondidas, comenzaba a ver venir de lejos las intenciones de ese hombre. 
 
    Sacó las llaves del coche de Tracy y se giró hacia él con una sonrisa tensa mal disimulada. 
 
    —No lo dudo —masculló Mary con tirantez—. Y también imagino que la amaba muchísimo, ¿verdad? —Dio un hondo suspiro—. Escucha, Alec… sé lo que intentas, y tengo que pedirte, por favor, que desistas. El señor Drummond es un hombre muy ocupado como para pensar en salir con otra mujer, y yo… digamos que he tenido una vida demasiado complicada como para querer salir con otro hombre.  
 
    Alec asintió y se la quedó mirando mientras ella se alejaba. 
 
    El martes de la semana siguiente, que Mary pasó charlando con Alec y Beth, ambas se tropezaron en las escaleras del hotel y Beth se dio un buen golpe en la cabeza. Alec y Mary tuvieron que llevarla al hospital para que la mirasen de inmediato. Por suerte, no fue nada grave, un par de puntos sin importancia, pero escuchar los gritos preocupados al otro lado del teléfono del señor Drummond la pusieron bastante nerviosa. 
 
    Aun así, Beth le dirigió a Mary nada más colgar el teléfono una amplia sonrisa amable. 
 
    —No te preocupes por él, es un verdadero gruñón. 
 
    Mary le sonrió con franqueza. Esas últimas dos semanas le habían servido para cogerle mucho cariño a Beth y a su abuela… 
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    —¡Buenas noches a todos! —exclamó, de repente, la voz del señor Drummond—. ¿Os habéis portado bien en mi ausencia? Bueno, por lo menos no habéis quemado mi hotel… 
 
    Andrew había regresado justo dos semanas después, tal y como él había predicho. Y lo hizo a las ocho, a última hora de la noche, cuando Mary se estaba despidiendo de la recepcionista en el vestíbulo para encaminarse hacia el aparcamiento y regresar a casa. 
 
    Cuando Mary lo vio entrar, contuvo la respiración con el corazón desbocado y lo miró fijamente a los ojos, tan tensa e incómoda que no pudo decir ni una sola palabra. Su interior estaba paralizado, y sus manos temblaban como los de una niña nerviosa por recibir un regalo… pero por su mente paseaban miles de pensamientos diferentes sobre las cosas que le gustaría hacerle sobre la mesa de su despacho. 
 
    Él se quedó igualmente paralizado por unos largos minutos en los que no apartó la vista de ella. Luego se forzó a mantener una actitud calmada y seria y se dirigió despacio hacia Mary con la cabeza alta y una semisonrisa en los labios. 
 
    —Buenas noches, señora Baker. ¿Qué hace todavía en el hotel? ¿Su jornada laboral no concluyó hace ya varias horas? 
 
    Mary forzó una sonrisa y trató de calmar las mariposas de su estómago. 
 
    —¿Conseguiré algún día que me llame señorita? —le preguntó. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —¿Y eliminar una de las cosas que nos obliga a confrontarnos? Qué aburrido… —comentó con ironía—. ¿Ha pasado algo digno de mención en mi ausencia, señora Baker? 
 
    Ella sonrió con sinceridad y ladeó la cabeza, conteniendo un suspiro. 
 
    —Bueno… tan solo que los invitados a la subasta comenzarán a llegar en dos días. La mayoría ha reservado entre cinco y siete noches en el hotel, y otros tantos varias semanas. —Mary hizo una pausa dramática para conseguir mayor efecto—. Le agradará saber que el número de asistentes a la subasta ha subido de manera… exponencial. Ya no son cincuenta y seis… Ciento veintitrés personas tienen ya hechas sus reservas. El hotel estará completo durante varios días. 
 
    Andrew entreabrió la boca, gratamente sorprendido.  
 
    Y, tras esto, sonrió. 
 
    —Vaya… Tal y como suponía, hice bien en encargarle el proyecto. 
 
    Entonces, él cambió su expresión y la contempló con una profundidad tan intensa que hizo estremecer a Mary. 
 
    Esta retrocedió un paso de forma inconsciente. 
 
    —¿Sabe? —dijo Andrew—. Yo… todavía no he cenado, e… imagino que, siendo la hora que es, usted tampoco. ¿Le apetece cenar conmigo esta noche? Yo invito. Tómeselo como agradecimiento a sus esfuerzos. 
 
    Mary abrió los ojos, sorprendida ante su oferta… pero no pudo negarse a ella. Y, tras apartar la mirada, sonrió para sí. 
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    El señor Drummond, que picoteaba verduras salteadas en el interior de una caja blanca, caminaba a su lado por la avenida abarrotada de transeúntes. Ella, en cambio, comía una hamburguesa bien jugosa. 
 
    —¿Qué tal le ha ido en su viaje de negocios? —le preguntó Mary. 
 
    Andrew sonrió. 
 
    —Muy bien. Con suerte, en un par de meses conseguiremos una reserva de una veintena de personas. Temporada navideña, es la mejor. 
 
    Mary sonrió. 
 
    —Me alegro… 
 
    —¿Y usted? —Quiso saber Andrew—. ¿Ha hecho algo productivo estas semanas, aparte de abrirle la cabeza a mi hija? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Fue un accidente… 
 
    —La próxima vez, la echaré del hotel —avisó Andrew con gesto severo. 
 
    Mary lo miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —Es una broma —añadió él encogiéndose de hombros—. Pero tenga más cuidado la próxima vez, me gusta su cabeza sin abrir. 
 
    —Lo siento… 
 
    —¿Me ha echado de menos? —le preguntó Andrew de repente. 
 
    Mary abrió los ojos, pero no respondió lo que pensaba.: «Cada maldito segundo en el que no has estado…». De hecho, no respondió nada en absoluto, porque estaba segura de que, como abriese ahora mismo la boca, iba a decir alguna estupidez de la que se podría arrepentir. 
 
    Andrew, que pareció darse cuenta de lo que acababa de decir, decidió cambiar abruptamente de tema de conversación. 
 
    —¿Cómo es posible que todavía no haya venido a Ashton Lane? Los restaurantes aquí son exquisitos… 
 
    Ella contestó a su pregunta con otra pregunta. 
 
    —¿Por qué estamos cenando comida para llevar? 
 
    Él enarcó una ceja, extrañado. 
 
    —¿A qué viene eso? 
 
    —No sé, me imaginaba una cena en un restaurante, no una cena improvisada dando un largo paseo por la avenida de… ¿Dónde ha dicho que estamos? 
 
    Él se rio de nuevo. 
 
    —Es imperdonable que lleve varias semanas aquí y todavía no haya venido a conocer el callejón de Ashton Lane… —suspiró Andrew. 
 
    Mary miró a su alrededor y alzó una ceja, desconcertada. 
 
    Ese camino no tenía nada de especial. Era una larga avenida con adoquines de piedra en el suelo, decenas de restaurantes y tiendas a cada lado de la acera y con innumerables personas caminando por todas partes. Todavía no comprendía por qué Andrew se había escandalizado en el hotel cuando ella le había dicho, tras la sugerencia de este de pasear por Ashton Lane, que no tenía ni idea de dónde estaba ese sitio. 
 
    —¿Y qué tiene de especial, si puede saberse? 
 
    Andrew se detuvo y la miró con una sonrisa. 
 
    —Shh… Escuche. 
 
    Mary aguardó en silencio, cada vez más confusa. 
 
    Miró a su alrededor y contempló a las personas que paseaban, charlando y riéndose de cualquier cosa. Vio también alguna que otra bici, y, además, a algún deportista corriendo a unos metros de ellos. 
 
    Pero, aparte de eso… 
 
    —No… sé qué estoy haciendo. 
 
    —Porque no está escuchando, está mirando —repuso Andrew—. No observe con los ojos, escuche con el alma… 
 
    Mary cerró los párpados. 
 
    Y escuchó, una vez más, a personas charlando y risas. Escuchó pasos acelerados a su lado y algún claxon en la distancia. 
 
    —No sé qué estoy oyendo, Andrew… —replicó, algo angustiada. 
 
    Él, que no esperaba escuchar de repente su nombre en labios de Mary, parpadeó con incomodidad y se apartó unos pasos de ella. Respiró hondo un par de veces y, cuando estuvo algo más tranquilo, susurró: 
 
    —La gente… es la gente lo que lo hace especial. A veces vengo aquí después del trabajo, cierro los ojos y escucho la ciudad. Me tranquiliza… Antes lo hacía con Dafne, pero desde que murió… no me había atrevido a pisar este callejón. 
 
    Mary abrió los ojos, sorprendida ante esa súbita información. No esperaba en absoluto que le fuese a hablar de repente de su mujer… 
 
    Ella le puso la mano en el hombro con inseguridad y le sonrió.  
 
    —La echa de menos, ¿verdad? 
 
    Él, tan sorprendido como ella por su confesión, la miró unos largos segundos con los ojos encharcados y muy abiertos antes de asentir con incomodidad. 
 
    Mary acarició su hombro con cuidado. 
 
    —Siento mucho lo que le pasó… 
 
    Él ladeó la cabeza, confuso. 
 
    —¿Lo sabe? 
 
    Mary se giró y echó a andar. Él la siguió y caminó a su lado. 
 
    —No… Bueno, solo que murió en un accidente acuático, Alec me contó algo por encima. 
 
    El señor Drummond tiró la caja vacía de sus verduras. 
 
    —Sí… Fue en junio de hace un par de años —dijo—. Mi… familia y yo fuimos de vacaciones a Italia. 
 
    Mary vio que sus ojos se ensombrecieron y que su mirada se perdía en un alejado abismo. 
 
    —A Dafne le encantaba surfear… —continuó—, así que nos alojamos en un hotel cerca de Torre Capovento, que tiene las mejores olas para ello. 
 
    Mary era consciente de lo mucho que a él le estaba costando soltar todo aquello, así que no le interrumpió. Ni siquiera para hacerle notar que se habían quedado quietos en mitad de la calle. 
 
    Él siguió hablando con la vista clavada en el suelo y gesto ausente. 
 
    —Ese día… estaba nublado y hacía muchísimo viento. Beth y yo le advertimos que era demasiado peligroso —explicó con la voz entrecortada—, las olas eran muy altas y podría pasarle algo malo. Pero Dafne nunca escuchaba a nadie, era un… era un espíritu libre. 
 
    »»Cogió su tabla, se metió en el agua… y una ola la arrastró mar adentro. Y… y no pudimos… no pudimos… 
 
    Andrew no pudo terminar, pero Mary lo comprendió. 
 
    Ella le cogió la barbilla y le levantó el mentón, de forma que sus llorosos ojos grises se posasen sobre los suyos. 
 
    —Estoy segura de que era una mujer maravillosa —susurró Mary con una sonrisa—. No cualquiera puede aguantar a un hombre tan grosero como usted… y no cualquiera puede criar a una hija tan buena como Beth. Lamento mucho lo que le pasó a su esposa, de verdad… ojalá nunca hubiese ocurrido. Pero… creo que ella querría que fuese feliz y que no viviese anclado al pasado. ¿No querría lo mismo usted para ella…? 
 
    Andrew dejó escapar un par de lágrimas que emborronaron su sonrisa afligida. 
 
    —¿Por qué es usted tan buena conmigo? Solo la he tratado mal… 
 
    Mary se rio. 
 
    —Porque soy masoquista. 
 
    Ambos se quedaron quietos en la calle, con el corazón a mil por hora y con sus manos temblando sin control. Sus respiraciones se agitaron y sus pensamientos se detuvieron en ese mismo instante. 
 
    Y Mary pensó que ya era hora de aceptar que lo que había pasado con el estúpido de su ex había sido algo totalmente casual. Richard había sido un verdadero cabrón… pero eso no quería decir que todos los hombres del mundo lo fuesen. Andrew no había demostrado tener muchas dotes a considerar, pero… no podía negarse a sí misma por más tiempo que estaba completamente loca por él.  
 
    Y estaba tan harta de resistirse… 
 
    Sin poder evitarlo, sin siquiera pensar en lo que estaba haciendo, Mary lo atrajo de repente hacia sí y lo besó. No fue un beso largo, no fue un beso intenso… solo fue un delicado beso que rozó sus labios, con cariño, con deseo… con amor. 
 
    Pocos segundos después, Andrew se separó de ella y la miró con una mezcla de miedo y sorpresa. 
 
    —Esto no… Y-yo no… 
 
    Mary le sonrió. 
 
    —Andrew, está bien, tranquilo. 
 
    Algo en el interior de él pareció recolocarse y hacer que su cerebro comenzara a funcionar de nuevo. 
 
    Endureció la mirada y se apartó de ella con brusquedad. 
 
    —Se lo dije hace un par de semanas, señora Baker: usted y yo tan solo compartimos una relación profesional. No debe confundirse ni hacerse ilusiones, usted no me atrae de esa forma. De hecho, no me atrae de ninguna forma en absoluto. ¿Le ha quedado claro? 
 
    Y, dicho esto, el señor Drummond dio media vuelta y, tras alejarse a pasos huracanados de ella, se marchó de allí y la dejó completamente sola en Ashton Lane. 
 
    Mary suspiró. 
 
    —Bien hecho, Mary… Eres una crack. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    —¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó Tracy, dándole un gran sorbo a su café matutino. 
 
    Mary suspiró. 
 
    Era sábado y apenas eran las diez de la mañana. Pero los invitados a la subasta comenzarían a llegar a las dos de la tarde, y por esa misma razón se había levantado temprano y se había esmerado en arreglarse: pantalones negros ajustados, camisa blanca de manga corta y escote picudo y pelo suelto. Elegante y profesional a la vez. 
 
    —Pues no lo sé. Desde que le besé hace tres días, no ha hecho más que ignorarme por el hotel. ¡Como si no estuviera! 
 
    —Tal vez deberías pasar al plan B —intervino Anna con una sonrisa sugerente y traviesa. 
 
    Ella también se había arreglado. A su modo, claro.  
 
    Vestía un traje de chaqueta femenino verde lima con una camisa interior amarilla, todo bien pegado a su cuerpo. Se había recogido su largo y abundante cabello rojizo en una trenza alta, dejando así que su piel pálida y sus pecas estuviesen bien a la vista. 
 
    —No tengo un plan B —repuso Mary, desconcertada. 
 
    —Cariño, todas las mujeres tenemos un plan B. Y C y D y E… Tenemos el puto abecedario entero para conquistar a un hombre. 
 
    Tracy, que sabía por dónde iban los tiros, dejo el café en la mesa y miró a Anna con inseguridad. 
 
    —No sé si eso funcionará con Andrew… 
 
    —¡Eso funciona con todos, cariño! —replicó Anna. 
 
    Tracy se encogió de hombros. 
 
    —Andrew parece ser un hombre muy formal como para caer en esos chantajes emocionales, Anna. No todos son tan sencillos como tú. 
 
    Anna abrió la boca, fingiendo enojo y humillación. 
 
    —Eso duele… ¡Le has hecho daño a mi corazoncito! 
 
    Antes de que Tracy pudiera decir nada más, Anna se puso en pie. 
 
    Rodeó la mesa con rapidez, se acercó a Tracy por detrás, la obligó a volverse y se abrió a sí misma el escote para mostrar su redondeado busto, justo donde tenía el corazón. 
 
    —¡Pídele perdón y bésalo! ¡¡Está llorando!! 
 
    Tracy adoptó un gesto de desagrado y empujó con fuerza a su amiga hacia atrás un par de metros. 
 
    Mary suspiró y alzó la voz por encima de sus quejas y sus risas. 
 
    —¡¿El qué funciona?!  
 
    Anna la miró con expresión seductora. 
 
    —Los celos, cariño. Los celos… 
 
    Tracy dio un trago a su café antes de murmurar para sí misma: 
 
    —Esto va a acabar muy mal…  
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    Tal y como estaba previsto, los invitados a la subasta comenzaron a llegar, puntuales como un reloj, a las dos de la tarde. 
 
    El señor Drummond los recibió en el hotel con toda su cuadrilla de trabajadores esperando tras él, todos bien arreglados y con sonrisas de bienvenida. Mary se colocó a la izquierda de Andrew y Anna a la derecha. Su amiga pidió disculpas porque su jefa ese día no se encontraba muy bien y le iba a resultar imposible asistir. 
 
    El salón de actos ya estaba preparado para la mayor subasta que Glasgow había hecho en años, y las habitaciones estaban limpias, relucientes y con una caja de bombones sobre las camas. 
 
    —Los recepcionistas les irán dando las llaves de sus habitaciones según vayan confirmando sus reservas —anunció Andrew elevando la voz—. La subasta dará comienzo en unas horas, estamos esperando a que llegue el vendedor. No debe de tardar mucho en… 
 
    Antes de que pudiese terminar la frase, un hombre joven, de unos treinta años y vestido con un elegante traje negro de chaqueta, entró en el vestíbulo.  
 
    —¡Siento mucho el retraso! Hoy hay un tráfico terrible… —se excusó con gesto apurado. Sin más, se giró para buscar algo con la mirada hasta que captó de inmediato lo que le interesaba. 
 
    Se encaminó hacia Andrew y le tendió la mano. 
 
    —Perdone mi tardanza, señor Drummond. ¿Han llegado bien mis pertenencias familiares? 
 
    —Está todo controlado y preparado, señor Ferguson —respondió Andrew—. Los postores están empezando a instalarse en sus habitaciones, está todo previsto para comenzar a las diez. 
 
    —¡Perfecto! Buenas noches, señorita Grant —le dijo el señor Ferguson a Anna—, es un placer volver a verla. ¿Dónde está esa mujer mayor tan adorable?  
 
    Ella suspiró. 
 
    —No se encuentra demasiado bien hoy, ruego disculpe su ausencia. 
 
    —Es una lástima. Espero que se recupere… y que haya tratado mis tesoros con mucho mimo, señorita. 
 
    Anna sonrió y le dio un par de sonoros besos. 
 
    —¡Como si fuesen míos! Bueno, no, mucho mejor, porque si fuesen míos… más vale que no le diga cómo estarían ahora. 
 
    El hombre se rio y se giró hacia Mary. 
 
    Y toda su expresión cambió de repente. Sus penetrantes ojos oscuros brillaron con bastante interés, y su rostro moreno se iluminó con curiosidad. Pasó su mano derecha de forma inconsciente sobre su corto y liso cabello castaño y se acercó a ella sin pedirle permiso para estamparle un par de besos antes de saber siquiera su nombre. 
 
    —No sé quién es usted, pero… me encantaría conocerla. 
 
    Mary abrió los ojos, levemente intimidada ante el gesto seductor con que la contemplaba aquel hombre. Él tomó la mano de Mary, la alzó y depositó en ella un delicado beso que hizo arder sus mejillas con rubor. 
 
    Mary abrió la boca para intentar decir algo, pero, de repente, el Andrew  carraspeó con fuerza y atrajo de nuevo la atención de aquel hombre, que contempló con mucha intensidad a Mary una última vez antes de mirar a Andrew. 
 
    —Esta es la señorita Baker —intervino Anna—, ella se ha encargado de organizar la subasta de su familia. Mary, este es el señor Ferguson… es quien va a poner a subasta todos los bienes materiales de su familia.  
 
    —Con una mujer tan divertida como usted, ¿cómo no hacerlo? —se rio él. Luego se giró hacia Mary—. Señorita Baker, ¿eh? Encantado… 
 
    El señor Drummond intervino, con voz seria y malhumorada. 
 
    —La recepcionista le dirá el número de su hab… 
 
    Entonces, el señor Ferguson le dio la espalda a Andrew y volvió a coger, de forma repentina, la mano de Mary, que pegó un brinco. 
 
    —¿Sabe? Estoy hambriento —le comentó él con gesto animado y sonriente—. ¿Por qué no me acompaña durante el almuerzo? Yo invito. Sería un momento ideal para hablar del proyecto que nos ha reunido… y puede que de otros futuros. 
 
    Andrew avanzó un paso y se puso frente a él. 
 
    —Yo soy el dueño del hotel —le remarcó, claramente molesto—. Y esta señorita —añadió señalando a Anna—, es la que entiende de antigüedades. La señorita Baker se ha dedicado a organizar la subasta debido a mi ausencia, pero, para hablar de negocios, debe usted… 
 
    Mary le lanzó una mirada incrédula a su amiga.  
 
    —Sí, claro. ¿Por qué no? —El señor Ferguson retrocedió con una amplia sonrisa—.Vayamos los cuatro a comer juntos. 
 
    Andrew apretó los labios y ambos puños a sus costados, visiblemente enfurecido e incómodo. 
 
    Anna miró a Mary y asintió. Y esta recordó las palabras de su amiga: «Los celos, cariño. Los celos…». 
 
    Entonces, Mary irguió su espalda y sonrió. 
 
    —Lo cierto es que estoy muerta de hambre —afirmó ella a la vez que caminaba hacia el señor Ferguson con sensualidad para ponerle una mano en el hombro—. Podremos hablar de ese proyecto nuevo que tiene en mente… y de todo lo que usted quiera, claro. 
 
    Mary comprobó satisfecha que aquellas simples palabras consiguieron que el rostro de Andrew hirviera de rabia. Sus orificios nasales se abrieron aún más, y sus iracundos ojos plateados pasaron de su invitado a ella misma con un brillo de enfado. 
 
    El señor Ferguson agarró la mano de Mary y la besó de nuevo. 
 
    —El señor Ferguson era mi padre—le dijo él con una sonrisa—. Por favor, llámeme Angus, si no le importa. 
 
    Tras esto, tendió su brazo en una clara invitación a que Mary lo tomase, ella aceptó y comenzó a caminar junto a él. 
 
    —Hagamos un trato —dijo Mary—. Yo le llamo Angus y usted me llama Mary. 
 
    —¡Estupendo! 
 
    Anna trató de contener la risa y cogió del brazo a Andrew, que no apartaba la vista de las espaldas de Mary y el señor Ferguson y que casi parecía a punto de estallar en cólera, y lo guio como quien no quiere la cosa fuera del hotel. 
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    —La próxima subasta podría realizarse de nuevo en este hotel. Mi familia era una gran coleccionista de antigüedades, pero a mí no me interesa demasiado el tema —comentó Angus dando un sorbo de su copa de vino—. Las antigüedades no me gustan en absoluto, ¿sabe? 
 
    Andrew dejó los cubiertos en el plato haciendo muchísimo ruido a posta. A pesar de que lo intentó, no le quitó la vista de encima a Mary en ningún momento. Y eso hacía que a esta le hirviese la sangre y se le taponasen los oídos. 
 
    Anna, a su lado, comía en silencio con una sonrisa en sus labios, y Mary, atenta a las palabras de Angus, sonreía con falso interés. 
 
    —Vaya, no sabía que procedía de una familia tan grande —comentó Mary con una sonrisa—. Y… ¿es de aquí, de Glasgow, o viene desde mucho más lejos? 
 
    —Eso no viene al caso con el tema que estamos tratando, señora Baker —gruñó Andrew en voz grave, y todos le miraron—. ¿Tiene pensado cuándo desea que sea la siguiente subasta? Organizar un evento de este calibre requiere de una organización exhaustiva, como habrá podido comprobar a su llegada al hotel. 
 
     El señor Ferguson rio y levantó la copa hacia él en un brindis. 
 
    —¡Lo he comprobado, señor! Y permítanme darles mis felicitaciones por su labor, ha sido maravillosa. ¡No esperaba que tantísima gente se interesase en la colección de mi familia! En cualquier caso, la antigua mansión de mis tatarabuelos está a rebosar de artículos de los que necesito deshacerme si quiero hacer una buena reforma en el lugar para construir un buen hotel. Espero que no se moleste por la competencia… 
 
    Anna frunció el ceño. 
 
    —Ese comentario es de muy mal gusto, señor Ferguson. 
 
    Este hizo un ademán con la mano y continuó. 
 
    —Aun así, no debe preocuparse por las fechas, en absoluto, señor Drummond, su hermosísima empleada, aquí presente, ha hecho un trabajo más que exquisito en la organización del evento. 
 
    Tras esto, comenzó a reírse a carcajadas. 
 
    Pero solo él se rio. Hacía ya un buen rato que a Mary había empezado a parecerle un fanfarrón presumido y ególatra, el arquetipo de persona que ella más detestaba en el mundo. De todos modos, ella estaba consiguiendo lo que quería: el humor de Andrew iba de mal en peor y, sus ojos, cada vez más fieros, empezaban a verse realmente peligrosos. 
 
    —No ha sido nada —dijo ella—, cualquiera lo habría hecho igual de bien que yo. 
 
    —No se menosprecie, por favor —intervino Andrew, eliminando la sonrisa de Angus casi al instante—. Ha hecho un trabajo muy bueno, y lo ha hecho en un tiempo récord. Un evento de esta complejidad precisa de al menos tres meses de preparación para que el resultado sea satisfactorio, y usted lo ha hecho viable y posible en menos de un mes. Su trabajo ha sido más que satisfactorio… ha sido sublime. 
 
    Mary y Andrew se miraron en silencio, observándose el uno al otro, ella con sorpresa ante sus palabras, y él con seriedad y un toque evidente de orgullo en su mirada. 
 
    Mary quiso abrir la boca para responder, pero aquella repentina sinceridad por parte de Andrew la había dejado helada. 
 
    En su lugar, Angus la cogió de la mano. 
 
    —Podríamos celebrar ese halago de su jefe yéndonos después a tomarnos algo por ahí. Son las cuatro, aún nos queda algo de tiempo. 
 
    Mary se giró hacia él, aún confusa, pero no le respondió. 
 
    Angus  comenzó a hablar con voz jocosa y orgullosa. 
 
    —¿Sabe, Mary? Soy el heredero de una enorme y bien trabajada fortuna familiar: óleos, libros antiquísimos, esculturas… ese tipo de cosas. Esta subasta es solo un uno por ciento de mi patrimonio. Por eso, sé que esto no es más que el principio de una próspera y fructífera relación… de negocios —añadió, en el último momento. 
 
    Mary se soltó de su mano, empezando a sentir un ligero y poderoso rechazo en su interior hacia él. 
 
    Sin duda, el señor Drummond no era tan pendenciero como el hombre que ella tenía delante. 
 
    —Las antigüedades que me ha dejado mi familia no me importan en absoluto —continuó Angus—. Me inclino más por… —Antes de terminar su frase, sonrió para encontrar las mejores palabras y le guiñó un ojo a Mary—. …intereses más selectos y exquisitos. 
 
    —¡Señor Ferguson! —exclamó Anna de pronto con voz tirante. 
 
    Casi a la vez, Andrew se puso en pie de golpe, con tanta brusquedad que tiró la silla al suelo. 
 
    El restaurante entero enmudeció de repente durante unos segundos, tiempo que tardaron los distinguidos camareros más cercanos en acudir con expresión preocupada. 
 
    —¿Ocurre algo, caballeros? —insinuó un camarero joven con gesto tenso—. Si desean conversar de forma acalorada, les rogaría que… 
 
    —No —lo cortó Andrew con seriedad. 
 
    Su semblante era severo y se mostraba terriblemente enfadado, y sus iracundos ojos plateados no se apartaron en ningún momento de la intimidada e incómoda Mary, que lo observaba con miedo. 
 
    —Ruego me disculpen un momento, he de ir al baño. 
 
    Sin esperar respuesta por parte de ninguno, Andrew se giró y se perdió a toda velocidad hacia el fondo de la sala. 
 
    Atravesó unos largos y estrechos pasillos tapizados en rojo con adornos dorados, echando humo por las orejas y con los músculos agarrotados. Pasó entre varios hombres que charlaban entre ellos y, sin saludar a nadie, abrió la puerta del lavabo de caballeros —vacío en esos momentos— y se puso frente al espejo, con las manos aferradas al borde del lavabo. 
 
    Contempló el espejo y descubrió, con un sentimiento poderoso de humillación, el rictus encrespado que le devolvía su reflejo.  
 
    ¿A qué estaba jugando ella? ¿A qué demonios venía decirle todo lo que le había dicho hacía tan solo tres días, y ponerse ahora delante de él a intentar ligarse a ese imbécil recatado? ¡¿Por qué demonios lo besaba y le decía que todo estaba bien… si ahora iba a ponerse a ligar con el primer pintamonas que le prestase un poco de atención?! 
 
    Andrew dejó escapar un grito iracundo que reverberó a su alrededor. Pero no consiguió liberar su tensión ni su rabia. 
 
    Resopló hondo un par de veces para tratar de aplacar su enojo y su orgullo herido. Y luego, tras colocarse bien la corbata, acicalarse un poco su cabello y mirarse un par de veces al espejo para asegurarse de que su cara de idiota celoso había desaparecido, abrió la puerta del baño y salió, dispuesto a reunirse con ellos de nuevo. 
 
    Cuando volvió, encontró a Anna dándole un trago largo y placentero a su vino dulce, y a Mary riéndose coqueta mientras el señor Ferguson le susurraba cerca de su oído. 
 
    —Ya estoy de vuelta —anunció Andrew ocupando de nuevo su lugar—. ¿Me he perdido algo? 
 
    —Oh, nada importante, el señor Ferguson nos estaba explicando dónde se encuentra ubicada su vivienda familiar —comentó Anna, restándole importancia al asunto con un gesto de la mano—. Al parecer, le gustaría muchísimo que conociésemos personalmente y de primera mano los objetos que le gustaría que integrasen la próxima subasta. Si… a usted le parece bien, claro está —añadió, con un evidente tono que delataba que deseaba todo lo contrario—. Usted manda. 
 
    Andrew  fijó su vista en Angus, que no quitaba sus ojos de encima de la señorita Baker y del escote de su camisa blanca. 
 
    Apretó los dientes y forzó una sonrisa amable. 
 
    —Señor Ferguson, ¿le importaría que…? 
 
    Entonces, Angus soltó un gritito entusiasmado y comenzó a aplaudir con ganas, ignorando a Andrew y haciéndole el vacío por completo. 
 
    Anna posó la mirada en la expresión humillada de Andrew y frunció el ceño, ligeramente molesta. 
 
    —Maleducado… —murmuró. 
 
    El restaurante, un sitio carísimo y elegante que Angus había escogido —seguro que para impresionarla—, cambió su música de fondo tranquila y apacible, por un estilo más personal y romántico. 
 
    Y varias parejas, todas ellas vestidas de gala, se incorporaron a la vez entre risas y sonrisas felices a una pequeña pista de baile frente a ellos. 
 
    —¡¿Oye eso?! —exclamó el señor Ferguson, luego se incorporó con un brinco animado y agarró ambas manos de Mary—. ¡¡Venga, vamos a bailar!! 
 
    Mary quiso resistirse y lanzó una breve mirada incómoda a Andrew, pero este, aún de pie a un par de metros de la mesa, apartó sus ojos de ella de inmediato. 
 
    —Mary, no —le dijo Anna con repentina seriedad—. Quédate aquí con nosotros, hemos venido todos juntos. No está bien que te largues a bailar con él y nos dejes aquí a los dos. 
 
    Fue entonces cuando Angus descubrió que Andrew lo contemplaba con rabia. Sonrió con felicidad. 
 
    —El señor Drummond se quedará con su encantadora amiga. No se quedará sola, estará muy bien atendida. ¡Venga, vamos! 
 
    A pesar de las quejas de Mary, Angus hizo uso de sus fuertes brazos para obligarla a levantarse y arrastrarla hasta la pista de baile. 
 
    Andrew los siguió con la mirada, con labios apretados y los músculos tensos. En un intento de paliar la agresividad y la rabia que estaba comenzando a sentir de nuevo, decidió ir a la mesa y dar un gran y reconfortante trago de su bebida.  
 
    Anna se puso en pie y cogió su chaqueta, cada vez más enfadada. 
 
    —¿Está usted bien, señor Drummond? —preguntó.  
 
    Él la miró, pero ella no le dio tiempo a responder.  
 
    —Siento mucho todo esto, Andrew. Lo siento de verdad…  
 
    Su disculpa lo sorprendió y la observó con incomodidad. 
 
    Anna suspiró y se sentó a su lado. Le cogió las manos y sonrió. 
 
    —Lo cierto es que todo esto ha sido idea mía. De verdad que lo siento muchísimo, me siento fatal por ti… 
 
    —Todo esto… ¿qué? —Quiso saber él. 
 
    Anna señaló al señor Ferguson con la cabeza. 
 
    —Que Mary te esté intentando poner celoso. Pero ese tío es un verdadero capullo integral, y tú no te mereces estas humillaciones. Y, desde luego, no te mereces que un imbécil con traje caro que conduce un Lamborghini para demostrar que la tiene grande, te ignore para que no puedas joderle el polvo esta noche. 
 
    Anna suspiró de nuevo, ignorando el gesto sorprendido y dolido de Andrew.  
 
    —Y encima te espeta a la cara que pretende hacerte la competencia a dos pasos de tu establecimiento —añadió—. Si yo fuese tú, estaría cabreada. Muy cabreada —declaró, con un vibrante tono molesto—. Qué poca vergüenza… 
 
    Angus y Mary regresaron de la pista de baile media hora más tarde, y advirtieron que Anna y Andrew estaban de brazos cruzados, con una expresión tensa y furiosa. 
 
    Andrew no quiso esperar ni un segundo y se levantó, dejó sobre la mesa del restaurante doscientas libras, y miró a Mary y al señor Ferguson. 
 
    —Nuestra deuda está saldada, señor Ferguson —dijo Andrew con acento cordial—. Quiero que vaya a mi hotel ahora mismo y se lleve todas las cosas de mi casa antes del amanecer, o le juro por Dios que las echaré al lago que tenemos en la base de la colina. 
 
    Angus le lanzó una mirada iracunda. 
 
    —¡Pero bueno! ¡¿A qué demonios viene tod…?! 
 
    —Considere estas palabras como mi solicitud formal de invitarlo a que se vaya al cuerno. Quédese usted con su fortuna, con sus antigüedades y con sus hormonas, que yo me encargaré de proteger mi hotel contra buitres como usted. Buenas noches, señor. 
 
    Antes de permitirle responder, Andrew se giró hacia Mary. 
 
    —Espero que haya disfrutado de esta encantadora velada, señorita Baker… yo me lo he pasado de miedo disfrutando de cómo ha hecho usted el ridículo —murmuró, con una áspera frialdad y enojo—. Si el lunes por la mañana se ha convertido de nuevo en una mujer decente, la veré en mi despacho. A primera hora de la mañana. Buenas noches. 
 
    Mary se quedó allí plantada con la boca abierta.  
 
    Angus echaba chispas por sus orejas y Anna asentía con convicción… pero Mary, que había estado luchando toda la noche contra la repulsión que aquel hombre tan narcisista le hacía sentir cada vez que la tocaba, vio marcharse a Andrew mientras las lágrimas inundaban sus ojos y una inquietante pesadumbre aplastaba su corazón. 
 
    «Oh, Dios, Mary… Pero ¿qué has hecho…?». 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
      
 
    Mary se pasó todo el fin de semana flagelándose por cómo había actuado con el capullo del señor Ferguson y por seguir un mal consejo que la había llevado directa hacia el desastre. 
 
    A pesar de que Anna había tenido la mejor intención —y de que a otras mujeres les había funcionado—, Mary no había sabido cuándo parar. Y, ahora que lo miraba desde fuera, hubo ciertos comentarios contra Andrew —como el hecho de levantar un hotel para hacerle la competencia, por ejemplo—, a los que ella habría tenido que poner freno. 
 
    Ahora, no podía dar marcha atrás. 
 
    Andrew se marchó del restaurante como un huracán, claramente muy enfadado, y ella no podía olvidar aquella expresión a medio camino entre la furia, la humillación y la decepción con la que ese hombre la había taladrado antes de darle la espalda. 
 
    —Sabía que esto no acabaría bien —murmuró Tracy junto a la puerta, vestida para ir al trabajo, y luego se giró hacia sus amigas, sentadas en el sofá. 
 
    —El daño está hecho —refunfuñó Anna—. Ese imbécil resultó ser de la peor calaña, y Andrew ha perdido mucho dinero con esta gracia. Aunque… no creo que sea eso lo que más le ha dolido —añadió, desviando ligeramente la mirada hacia Mary. 
 
    Esta suspiró y se puso en pie. 
 
    —¡Ya, ya sé que me comporté como una puta zorra sin clase! —exclamó, muy enfadada consigo misma—. Ese tío me tiró los tejos, ¡y vi la oportunidad perfecta para poner celoso a Andrew! ¡¿Cómo podía saber que era un imbécil engreído!? 
 
    —Bueno, yo te empujé a hacerlo, lo siento —intervino Anna—. Andrew es un buen tío, no deberíamos haberlo herido así. 
 
    Tracy abrió los ojos de par en par. 
 
    —¡No me lo puedo creer! 
 
    Anna y Mary la miraron. 
 
    —¿Qué? 
 
    Tracy dejó su bolso en la mesita junto a la puerta y se acercó a sus amigas. 
 
    En silencio, puso su mano derecha sobre la frente de Anna y fingió medirle la temperatura con expresión preocupada. 
 
    —Rápido, Mary, saca tu móvil y graba esto: «Anna ha tenido un ataque de lucidez y está hablando como una verdadera adulta». 
 
    Mary estalló en carcajadas y Anna le apartó la mano con gesto dolido y humillado. 
 
    —¡Idiota! ¡¡Me porto como una adulta todos los días!! —se quejó Anna. 
 
    —Bueno… —repuso Mary entre risas—. ¡Eso es discutible! 
 
    Anna se incorporó y se cruzó de brazos, fingiendo estar molesta. Luego, sin girarse y tratando, en vano, de ocultar su semisonrisa divertida, dijo: 
 
    —Puede que yo no sea muy madura muchas veces… —declaró con acento ofendido, antes de volverse hacia sus amigas y sacarles la lengua—. Pero las dos sabéis que tengo razón en todo lo que digo. —Después, cogió a Tracy del brazo y la forzó a ir hacia el sofá para sentarse junto a Mary. 
 
    —¡Que llego tarde a trabajar! —protestó Tracy. 
 
    —Déjate de tonterías, que entras a las diez y no son ni las nueve. ¡No pasa nada porque un día no llegues una hora antes, cariño! No te van a pagar las horas extras, créeme… Escucha —continuó—. Yo hablé con Andrew el día de su cumpleaños, ¿recuerdas, Mary? 
 
    Esta forzó una sonrisa rígida. 
 
    —Claro que lo recuerdo… Te pusiste pegada a la pared, coqueteando con él mientras jugueteabas con tu pelo y él te contemplaba como un baboso estúpido. 
 
    Anna alzó una ceja con desconcierto mientras Tracy se reía. 
 
    —¿Pensabas que me lo intentaba ligar, idiota? ¡Te estaba allanando el camino, desagradecida! 
 
    Mary miró a Tracy, que se reía a su lado intentando no mirarla directamente. 
 
    —¿Me… he perdido algo? 
 
    Anna se cruzó de brazos. 
 
    —Ese día no hablamos del desastroso proyecto de la subasta. Que, por cierto, no veas la que me ha caído con mi jefa por jorobarle la venta, ¡está que trina! Nunca la había… 
 
    Mary se empezó a impacientar. 
 
    —¿Y hablasteis de…? —insinuó ella, tensa. 
 
    —Hablamos de ti, de él, de mí, y del maravilloso tiempo que hacía ese día. Pero sobre todo, de vosotros. ¡De vosotros! 
 
    Tracy miró a Mary con una sonrisita. 
 
    —¿Por qué te crees que Andrew se acercó a ti y te besó ese día? —aclaró con paciencia—, ¿Por qué crees que se abrió mucho más a la idea de conocerte, salir contigo e, incluso, invitarte a cenar? 
 
    Mary miró a Anna, boquiabierta. 
 
    —¿Lo alentaste tú? ¡¿Qué le dijiste, si puede saberse?! 
 
    —Le dije que besas de puta madre y que eres una máquina en la cama. Que debería de probar a pasar una noche contigo, que seguro que no se arrepentiría ni lo más mínimo. 
 
    Mary, abochornada, se incorporó de golpe ante las risotadas de sus dos mejores amigas. 
 
    —¡¿Que le dijiste qué?! —gritó fuera de sí. 
 
    —¡Es broma, idiota! —exclamó Anna—. ¡¿Cómo puñetas piensas que le diría algo así, joder? ¡Le dije que todos los tíos que han caído a tus encantos han repetido, porque eres más fogosa que las llamas de una chimenea! 
 
    Mary la miró de arriba abajo, furiosa y abochornada, mientras Tracy negaba con la cabeza con gesto de hastío. 
 
    —Mira, cariño —dijo Anna—, creo que me he ganado una fama muy inmerecida aquí, gracias a la santurrona de Tracy. —Luego se arrodilló frente a Mary, ignorando la mirada envenenada con la que Tracy, a su lado, la miraba—. Lo cierto es que lo único que hice fue hablar bien en tu favor —explicó Anna con una sonrisa amable—. Lo que le dije, Mary, fue que te habías venido a vivir conmigo, y que él no se podía hacer una idea de lo buena que eres en tu trabajo. Le expliqué que te dedicabas en cuerpo y alma al hotel, que te importaba mucho sus opiniones, y que estabas deseando follártelo. Bueno, esto último no se lo dije. —Anna se rio ante la cara tensa de Mary—. Pero el resto sí que se lo conté. ¿Y sabes qué pasó? Pues que ese hombre ha estado intentando acercarse a ti, a pesar de que ahora la cosa no haya acabado demasiado bien. 
 
    Tracy asintió y miró a Mary. 
 
    —Le gustas, cariño. ¡Resulta evidente que está loco por ti! 
 
    Mary bajó la mirada. 
 
    —Estoy harta, chicas… —murmuró—. Yo no quería nada con él, pero al final me he acabado rindiendo porque, ¡joder!, no puedo resistirme más a sus miradas y a cómo me trata cuando no es un capullo, pero… no puedo seguir así. No puedo seguir esperando a un hombre que no quiere ni puede olvidar a su mujer… 
 
    Tracy adquirió, de repente, un gesto de enfado que hizo retroceder a Mary y a Anna. 
 
    —Mary, eres aún más infantil que Anna… —declaró. 
 
    —¡Gracias! —exclamó Anna. Luego, frunció el ceño y meditó—. O… vete al cuerno. No sé muy bien qué decirte… 
 
    —¡Calla y escucha! —exclamó Tracy, girándose hacia Mary—. Mira, chica, lo cierto es que sois dos personas adultas que lo han pasado francamente mal: tú porque descubriste al cabrón de tu ex pegándotela con otra poco antes de tu boda, ¡y él porque, coño, se le ha muerto su mujer! Él era feliz antes de que todo pasase: ¡tenía una vida, una hija y una familia, y se fue todo al traste de repente y porque sí! 
 
    »»¿Eres consciente de lo que le hace eso a una persona, Mary…? —añadió Tracy con gesto serio—. ¿Sabes que muchas personas se han llegado a suicidar por muchísimo menos que eso? Y, aun así… ha intentado acercarse a ti, y tú le jodes la noche del sábado y un proyecto de mucho dinero por intentar ponerlo celoso. Celoso para qué, vamos a ver, ¡si tú misma dijiste que no querías salir con nadie! 
 
    Mary la miró de reojo, cohibida. 
 
    —Lo que tienes que hacer es dejarte de gilipolleces y decirle la verdad y lo que piensas de una maldita vez de todo esto —afirmó Tracy—. ¡Crece y compórtate como una adulta, joder, que pareces nueva en el mundo! ¡Y tú! —gritó, volviéndose hacia Anna, quien dio un brinco en el acto—. ¡Deja de dar geniales consejos que no ayudan a nadie y métete en tu vida, que cuando te metes en la de los demás, se las estropeas! 
 
    Y, tras decir esto, Tracy se marchó a toda velocidad. 
 
    Anna miró a Mary, tensa y arrepentida. 
 
    —Joder, qué de hostias nos ha dado en un momento, ¿no…? 
 
    —Pero tiene razón, Anna… A veces somos muy crías. 
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    Mary suspiró muy hondo un par de veces. 
 
    Había llegado al hotel hacía ya media hora larga, y se había encaminado directamente hacia el pequeño vestíbulo que estaba justo delante del despacho del señor Drummond. Pero su miedo interior la había mantenido anclada en el suelo todo ese tiempo, con la vista clavada en la puerta y sus manos temblando sin control. 
 
    Miró su reloj: las diez de la mañana. 
 
    «Estupendo, Mary, llegas tarde. Tú sigue mejorando tu situación, que vas a acabar bien», pensó, atormentada. 
 
    Resopló un par de veces y se acercó a la puerta. Con el corazón a mil por hora, levantó la mano derecha en un puño cerrado sobre la puerta… pero se detuvo, inconscientemente, justo antes de golpearla. 
 
    «Venga, Mary, ¡échale huevos!», se reprendió. Luego tragó saliva y, cuando ya estaba decidida a llamar, la puerta se abrió de pronto, con tan mala suerte que su puño fue a caer con fuerza sobre el pecho del sorprendido y asustado Andrew. 
 
    Mary retrocedió, asustada. 
 
    —¡Lo siento, señor Drummond, no pretendía…! 
 
    —¿Qué? —la cortó él con brusquedad—. ¿Pegarme? ¿Llegar tarde? ¿Hacerme perder el tiempo? ¿Qué es exactamente lo que no pretendía hacer, señora Baker? 
 
    Mary guardó silencio, intimidada ante su expresión tensa, furiosa y agresiva y ante su postura abrumadora. Todo él proyectaba una actitud hostil que no daba lugar a réplicas… y eso la puso increíblemente nerviosa. 
 
    Antes de que ella pudiera decir nada para defenderse, se hizo a un lado y señaló al interior del despacho con un brazo extendido. 
 
    —Precisamente iba ahora a recepción —dijo Andrew— para pedir que avisaran a la irresponsable señora Baker de que he estado un buen rato esperándola y de que me marcho con mi hija a pasar el día con ella. 
 
    «Auch, eso duele…», pensó Mary. 
 
    Sin responder a su provocación, ella se descalzó sus deportivas negras y entró en el despacho. 
 
    Andrew la siguió con la mirada unos segundos, y luego cerró tras ella. 
 
    «Mierda, estoy atrapada en este despacho con un psicópata…» se dijo Mary, cada vez más asustada. 
 
    Una fugaz sonrisa divertida cruzó el rostro de Andrew, a la vez que tomaba asiento frente a ella para mirarla después con gesto serio. 
 
    —Hasta donde sé, nunca he matado a nadie, señora Baker —confirmó él con voz incrédula—. Puedo resultar a veces un jefe bastante serio y exigente, ¿pero psicópata…? Todavía no. 
 
    Mary abrió los ojos, asustada y enfadada consigo misma. 
 
    «Tienes que dejar de pensar en voz alta de una maldita vez, Mary…», se riñó, enfadada. «¡Vas a buscarte un lío!». 
 
    —L-lo siento, señor Drummond, no pretendía… 
 
    —Debería decir primero qué es lo que pretende hacer antes de abrir la boca. Así tal vez acabemos antes, ¿no le parece…? 
 
    «Guau, una daga tras otra… Esto no va a acabar bien». 
 
    En lugar de responder a la provocación, Mary prefirió quedarse callada.  
 
    Andrew aguardó unos largos segundos, pero, al ver que ella se mantenía en silencio, sonrió, satisfecho. 
 
    —Eso está mejor. A veces, más vale parecer inteligente con la boca cerrada, a abrirla y confirmar la clase de persona que se es. 
 
    Mary apretó los labios, comenzando a enfadarse. 
 
    —Bueno, le explico por qué la he hecho venir. —Andrew sonrió siniestramente. Luego, abrió un cajón del escritorio y sacó un sobre blanco sin volver a decir palabra. Y, con el mismo misterio con el que había efectuado esa acción, puso el sobre en la mesa y lo arrastró unos centímetros hacia Mary. 
 
    Esta miró el sobre, confundida, y luego miró a Andrew, sin entender. 
 
    —¿Qué es eso? —le preguntó, aunque, en el fondo, sabía perfectamente la respuesta.  
 
    —Su sueldo por los días trabajados en agosto y su finiquito, señora Baker —explicó Andrew con voz neutra. 
 
    Mary bajó la mirada al sobre de nuevo. 
 
    —¿Me está despidiendo? 
 
    Él le dedicó una sonrisa tensa. 
 
    —No la estoy despidiendo, señora Baker. Ya lo he hecho —recalcó. 
 
    Mary frunció el ceño y lo miró, enfadada. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Él sonrió y se puso en pie, cruzó las manos tras su espalda, caminó alrededor de la mesa con aire concentrado y se sentó de nuevo frente a Mary. 
 
    —Impuntualidad, infantilismo, soberbia, por ser una arpía… Elija la opción que mejor le parezca y añádale, si lo desea, «porque soy un jefe cabrón». 
 
    —Vale, se acabó. 
 
    Mary se levantó echando humo por las orejas. Sus mejillas estaban rojas de ira y sus dientes apretados con fuerza. Sus ojos castaños se posaron en Andrew con rabia mientras este, que ahora había cruzado los brazos sobre el pecho, la observaba con marcado enojo y satisfacción.  
 
    Aquello solo consiguió empeorar el enfado que iba creciendo de forma peligrosa en el interior de Mary. 
 
    —Mire, con todo el respeto, usted no me echa: ¡me marcho yo! —gritó con rabia y los ojos vidriosos. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    Mary se acercó a él y colocó su rostro a dos palmos del suyo.  
 
    —Puede que yo ayer me comportase como una puta zorra manipuladora contigo, Andrew. ¡Y no lo niego, joder! —gritó, provocando, de repente, que el señor Drummond abriese sus ojos con sorpresa—. ¡Pero al menos yo tengo el valor de ser sincera, no como tú! 
 
    Aquel abrupto tuteo hizo que él bajara sus defensas.  
 
    De repente se sintió pequeño, muy pequeño en comparación con Mary, y no pudo soportar seguir mirándola a los ojos con aquella arrogancia y con aquel enfado. Aquellas palabras calaron muy hondo en él, en su corazón, en su alma… y, por un momento, se sintió como si mil cubitos de hielo descendiesen sobre su garganta. 
 
    Incapaz de controlarse, Andrew descruzó sus brazos y le dio la espalda, en un intento de intentar no enfrentarse a sus acusaciones. 
 
    —Eres un cobarde… —murmuró Mary. 
 
    Andrew abrió los ojos y tensó sus hombros, atormentado. 
 
    —¡Ni siquiera eres capaz de mirarme a los ojos, maldita sea! ¡¡Mírame a la cara, Andrew, demuéstrame que no eres un cobarde!! 
 
    Viendo que él no hacía ningún intento por girarse, ella dio un bufido, bordeó la mesa a toda velocidad, se puso frente a él y lo contempló con los ojos escupiendo rabia. 
 
    —¡No eres el único que lo ha pasado mal, Andrew, no eres el único que ha vivido un puto infierno! 
 
    Él apretó la mandíbula e intentó dar media vuelta para no escucharla, pero ella le agarró con fuerza por los brazos y no le permitió moverse ni un milímetro. 
 
    Cuando habló, la voz de Mary se trabó con angustia en su garganta. 
 
    —Siento muchísimo lo que le pasó a tu mujer, Andrew… De verdad, de corazón. Ojalá no hubiese ocurrido y siguieses con ella. Pero a veces estas cosas suceden, ¡a veces la vida no es justa! 
 
    »»¡¡Yo iba a casarme, joder!! —musitó Mary entre sollozos de angustia y pesar—. ¡Tenía una vida maravillosa, al hombre perfecto, una amiga de puta madre y una vida muy bien planificada! ¡¿Y sabes qué pasó?! ¡¿Eh?! ¡¡Pues que pillé a ese hijo de la gran puta con mi maldita mejor amiga justo antes de nuestra boda!! 
 
    Andrew abrió los ojos al oír esta súbita información, comprendiendo, al fin, por qué Mary era tan reticente a acercarse a él. 
 
    Aun así, ella no había terminado de hablar, al parecer. 
 
    —Tal vez, si tu mujer siguiera viva, y Richard no me hubiese puesto los cuernos con esa cualquiera, tú y yo no nos habríamos conocido —susurró con congoja—. ¡Tal vez tú y yo seríamos dos putos desconocidos con vidas totalmente diferentes! ¡¡Yo no habría venido a Glasgow, tú no me habrías contratado y no nos habríamos conocido!! Pero ¿sabes qué pasa?! ¡Mírame a la cara, joder! —Mary le agarró la barbilla y lo forzó a mirarla a la cara—. ¡A veces las cosas no pasan como queremos: la vida nos da tres mil patadas en el culo y nos cambia de repente todos nuestros planes! 
 
    »»Mira, yo no había planeado venir a Glasgow, eso pasó gracias al capullo de mi ex. Tampoco había planeado pedir trabajo en este hotel, eso fue cosa de mis compañeras de piso. ¡Y tampoco había planeado enamorarme del buenorro de mi jefe!  
 
    Andrew no pudo retener una sonrisita nerviosa ante esa frase. 
 
    —¡¡Son cosas que han pasado, Andrew, que han venido así, porque sí!! —continuó ella—. ¡¡Yo me juré no volver a enamorarme de nadie, y aquí estoy, maldita sea!! 
 
    Mary terminó su perorata respirando con dificultad y observó a Andrew unos largos minutos en los que él no se atrevió a abrir la boca.  
 
    Ella tenía las manos cerradas con tanta fuerza que se estaba clavando sus propias uñas, y su cabeza estaba tan repleta de pensamientos y sentimientos que se sentía un poco mareada. Aun así, no cedió. Porque sentía que no debía hacerlo, porque sentía que era ahora o nunca, porque sentía que, si no lo hacía… perdería demasiado. 
 
    —El sábado me porté como una niña pequeña —añadió Mary con gesto desolado—, pero si lo hice, fue porque intentaba llegar hasta ti. ¿Es que no lo entiendes? Ese capullo narcisista me da exactamente igual, Andrew, ¡solo lo utilicé para ponerte celoso! Para ver si conseguía despertar algo en ti o si… o si ya no tengo nada que hacer aquí. 
 
    Mary dejó de hablar y lo observó con atención. 
 
    Andrew había bajado la mirada al suelo. Sus puños estaban cerrados con fuerza a sus costados, sus labios vibraban casi imperceptiblemente y sus ojos estaban a punto de dejar salir varias lágrimas incontrolables. 
 
    En cambio, nada de esto significaba nada para ella. Porque lo único que esto le hizo comprender era que, en efecto, estaba perdiendo el tiempo con él… Esa había sido su expresión.  
 
    El gesto de Andrew mostraba una inquietante sombra torturada en sus ojos grises, una mezcla alarmante por pensar en lo que es correcto… o por dejarse arrastrar por el pasado y no traicionar a una mujer que ya nunca jamás podría volver para seguir amándolo. 
 
    Las sospechas de Mary se confirmaron cuando, casi sin querer, los ojos de Andrew bajaron con lentitud y se posaron sobre el lugar donde, hasta hacía poco más de un mes, reposaba la foto de su difunta mujer. 
 
    Y Mary supo que jamás podría vencer a Dafne. Nunca… 
 
    Suspiró y le puso una mano en el hombro antes de hablar. 
 
    —Eres un buen hombre, Andrew, te lo digo de verdad —murmuró con cuidado—. Pero si pasas tu vida viviendo en un pasado que ya no existe, vas a ser desdichado el resto de tu existencia. Tal vez deberías pensar un poco en lo que ella querría para ti, y no tanto en lo que tú deseas para ella. —Aguardó unos segundos antes de continuar—. ¿Crees que ella es feliz allá donde esté, viendo cómo tú dejas pasar tu vida, solo y triste? Piénsalo… 
 
    Y, dicho esto, Mary se marchó. 
 
    No hizo ningún intento por coger el sobre que estaba sobre la mesa del escritorio. Tampoco intentó mirarlo a la cara antes de irse, porque sabía que, si lo hacía, no podría dejarlo.  
 
    Solo dio media vuelta y se fue. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
      
 
    Mary se pasó los siguientes días encerrada en su propio interior. 
 
    Su cuerpo actuaba como un autómata y la llevaba de un lado a otro, a pesar de que ella no decidía ir a ninguna parte. Mientras tanto, su cerebro la obligaba a rememorar una y otra vez la discusión que había mantenido con Andrew en su despacho, como si pensase que se lo mereciera e intentase torturarla de alguna extraña forma. 
 
    El martes, bien entrada la mañana —a eso de las once—, fue a pasear ella sola Kelvinbridge, el mismo parque al que había ido con Andrew cuando este había golpeado por detrás el coche de Tracy.  
 
    Ese día no se había arreglado demasiado. 
 
    Se había vestido con un chándal beige desgastado y con una camisa ancha blanca. Su cabello, normalmente pulcro y bien cuidado, se mostraba desordenado, como si no se hubiese peinado esa mañana. Y sus ojos… esos que habían parecido perder, al fin, la oscuridad que la acompañaba desde mediados de julio, habían vuelto a ensombrecerse con más fuerza que nunca. 
 
    De manera totalmente inconsciente, caminó por la larga avenida repleta de coches que estaba a una calle del parque, y sus pies la obligaron a detenerse a la altura donde se produjo el choque. 
 
    Sus ojos aguados se fijaron en el lugar donde habían impactado. 
 
    Su cerebro le hizo recordar las disculpas de Andrew, cómo había insistido en repararle el coche y cómo la había invitado, poco después, a un helado riquísimo. 
 
    Tras esto, suspiró con las lágrimas atoradas en su garganta y se dirigió, unos minutos más tarde, al parque. 
 
    Su cuerpo repitió el mismo y exacto trayecto que había seguido con Andrew esa mañana, y su cerebro le repitió, en su mente, la misma conversación que había mantenido con él. 
 
      
 
    «Pues… estaba dando un paseo con el coche. A veces me despeja y me ayuda a pensar», se había excusado él de inmediato. «Lo hago mucho antes de ir a trabajar». 
 
    «Lo tendré en cuenta, para la próxima vez. Trataré de esquivarlo cuando lo vea, por si usted vuelve a ir cegato». 
 
    «No sea así… No me he dado cuenta», había comentado Andrew, muy incómodo. 
 
    «Es una broma. Es usted muy serio, debería bromear más». 
 
    Sin embargo, ahora que ella lo conocía tan bien… comprendía a la perfección por qué siempre actuaba de esa forma tan bipolar. 
 
    No era más que una máscara… la misma máscara de agresividad y de seguridad que ella misma había comenzado a utilizar tras el incidente antes de su boda para alejar a todo el mundo. 
 
    En el fondo, no eran tan distintos… ¿O sí? 
 
    Sus ojos se posaron, casi sin querer, en el puente del parque, donde ambos habían mantenido una conversación un tanto extraña sobre los jóvenes y el amor:  
 
    «Mire, es el puente peatonal, es muy famoso en Glasgow» —le había dicho él. 
 
    «¿Por qué?», le preguntó Mary. «¿Acaso es donde los jóvenes enamorados se prometen amor eterno y atan candados con sus iniciales para demostrarle al mundo entero que se aman, y esas cursilerías inútiles?». 
 
    «¿No cree en el amor, señora Baker?». 
 
    Ante su silencio, él comprendió. 
 
    «Ya veo… Pues es una verdadera pena que una mujer tan joven, tan atractiva y tan interesante como usted, muestre ese rechazo a un sentimiento tan puro y hermoso como es el amor». 
 
     ¿No había demostrado él, casi desde el principio, atracción e interés hacia ella? Sus palabras y sus actos, aunque contradictorias, así lo demostraban… Era como si quisiera alejarla y, al mismo tiempo, no pudiera permitirse perderla. Era todo tan confuso… 
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    Al día siguiente, el miércoles a media tarde, Mary fue a Ashton Lane, esa antigua callejuela que Andrew encontraba fascinante… pero en la que ella solo veía un callejón más, como cualquier otro. 
 
    Había vuelto a salir sin arreglarse, llevaba unos viejos vaqueros grises y una camisa celeste de manga corta. Había recogido su cabello —sin lavar desde hacía ya varios días— en una larga trenza, y sus ojos mostraban sendas ojeras oscuras bajo ellos. 
 
    De igual forma que el día anterior, su cerebro la obligó a recordar sin piedad las conversaciones que había mantenido allí con Andrew, como si quisiera buscar una explicación a la última discusión que se había originado entre ambos: 
 
     «No sé qué estoy escuchando…», le había dicho ella, desconcertada, sin comprender lo que él quería mostrarle. 
 
    «Porque no está escuchando, está mirando. No observe con los ojos, escuche con el alma… La gente… es la gente lo que lo hace especial. A veces vengo aquí después del trabajo, cierro los ojos y escucho la ciudad. Me tranquiliza… Antes lo hacía con Dafne, pero desde que murió… no me había atrevido a pisar este callejón», le explicó Andrew.  
 
    Estaba bastante claro que él tenía una forma muy diferente de ver, sentir y entender el mundo, solo que ella todavía no se había tomado la molestia de comprobarlo ni de comprenderlo… y, para ser sincera, ni siquiera de conocerlo. 
 
    Siendo realistas, hasta ahora… lo único que Mary había hecho había sido discutir con Andrew. ¿Cómo demonios se las había apañado para enamorarse de él? ¡¿Cómo?! 
 
    Justo entonces, el móvil de Mary comenzó a sonar con gran estridencia. 
 
    Dio un brinco y lo miró sobresaltada. Su intriga fue a mayores cuando leyó «Tracy» en la pantalla. 
 
    Se secó las lágrimas de la cara con su antebrazo y descolgó. 
 
    —¿Qué quieres ahora, pesada...? —preguntó con la voz ronca de tanto llorar. 
 
    —Por favor, dime que no estás tú sola llorando por ahí… —suplicó su amiga con preocupación. 
 
    Mary no respondió de inmediato. 
 
    Tracy la conocía tan bien que sabría, sin duda alguna, que estaría mintiéndole con todo el descaro del mundo. 
 
    —¡¿Lo estás haciendo?! —exclamó Tracy, cada vez más preocupada—. ¿Dónde estás, Mary? Voy a buscarte ahora mismo. 
 
    —Tracy, yo… 
 
    —¡¿Que dónde estás, Mary?! —gritó, histérica. 
 
    Mary suspiró. 
 
    —En… en Ashton Lane. 
 
    —Vale, no te muevas de ahí. Estaré allí en unos minutos. 
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    Tracy era una persona a la que Mary admiraba muchísimo, por encima de cualquier otra. 
 
    Tenía todo lo que les faltaba a Anna y a ella misma: responsabilidad, compostura, rectitud y, ante todo… compromiso. Nunca rompía una norma, nunca llegaba tarde a ningún sitio y siempre, ocurriera lo que ocurriese, estaba ahí para ti. 
 
    A Tracy, en cambio, le faltaba lo que a Anna y a Mary les sobraba: autoestima. Por eso siempre vestía con ropa ancha y poco llamativa, y por eso nunca elevaba la voz por encima del promedio. Quería, ante todo, pasar desapercibida entre todas las demás personas del mundo. 
 
    Pero siempre podías contar con ella… 
 
    … Y esta vez no sería la excepción.  
 
    Tracy llegó cinco minutos después de que Mary colgase, justo como ella misma le había dicho por teléfono instantes antes. 
 
    Entró en la calle con sus preocupados ojos tras sus enormes gafas, buscándola por todas partes y, cuando la localizó, esbozó una ligera sonrisa aliviada y corrió hacia ella. Tracy se había puesto unos vaqueros oscuros y una camisa gris de manga corta, y se había recogido su melena en una cola baja mal hecha. Como siempre… 
 
    —Deberías haberme llamado, Mary… ¡¿Estás bien?! —exclamó, estudiando cada detalle de su rostro con atención. 
 
    Mary asintió, pero no fue capaz de hablar. 
 
    Sus ojos la traicionaron y, antes de poder girar la cara para ocultarse, un torrente de lágrimas se desbordó de ellos y corrió, libre e indomable por sus mejillas. 
 
    —Anda, ven aquí... —Tracy la acercó a ella y le dio un fortísimo abrazo reconfortante—. Anna estará al llegar, la he llamado —le susurró al oído. 
 
    En efecto, Anna llegó pocos minutos después. 
 
    Esta era todo lo opuesto a Tracy: extrovertida, divertida, con un enorme carácter, segura y con una estima que arrasaba allá donde iba. A veces —o casi siempre— era un poco infantil… pero también podías contar con ella cuando tenías algún problema. 
 
    Llevaba sus pantalones rojos preferidos, en combinación con una camisa amarilla clara que realzaba sus pequeños, pero redondos pechos. 
 
    —Mary, ¿estás bien? He recibido un SOS de Tracy… 
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    —¿Y qué vas a hacer ahora, cariño? —inquirió Anna. 
 
    Esta había dejado de lado sus constantes ganas de fiesta y parranda y se mostraba ahora seria, preocupada y concentrada. 
 
    A su lado, Tracy escuchaba con gesto ansioso e inquieto. 
 
    Ambas habían entrado en un bar de la esquina de Ashton Lane, famoso por sus actuaciones en vivo los fines de semana y sus cócteles. Era coqueto, con todo su interior construido con madera de la mejor calidad —tanto las paredes como las mesas— y con una música de rock ochentero de fondo que te daba la bienvenida con mucho mimo. 
 
    Mary suspiró y le dio un sorbo a su whisky con mora. 
 
    —Retiradme con la poca dignidad que aún me queda —suspiró, bastante decaída. 
 
    Anna negó con la cabeza. 
 
    —No, no puedes retirarte, ¡tienes que seguir luchando! —exclamó—. Vamos, ¿dónde está tu espíritu competitivo? 
 
    Mary sonrió sin ganas. 
 
    —Se esfumó de golpe y porrazo el día en el que pillé a Richard pegándomela con otra, Anna… —Luego, Mary suspiró y, tras dejar su whisky en la mesa, se echó hacia delante y cruzó las manos sobre la pequeña mesa redonda—. Mirad, chicas… agradezco mucho que os preocupéis por mí, de verdad. Pero estoy bien… o todo lo bien que puedo estar. Nunca tendría que haberme enamorado de Andrew, y mucho menos con el poco tiempo que ha pasado desde la traición de mi ex. Todo esto me lo he buscado yo solita como una tonta. Tendría que haberme apartado cuando recibí el primer mazazo por su parte. Realmente, ni siquiera tendría que haber entrado a trabajar en el hotel… 
 
    —No haces más que ponerte excusas estúpidas —replicó Tracy con enfado. 
 
    Anna se giró hacia ella, ligeramente ofendida. 
 
    —No lo suavices, Tracy… —murmuró. 
 
    Mary se encogió de hombros, pero Tracy no reculó. 
 
    —Todo lo que has hecho desde que llegaste a Glasgow es ponerte una excusa tras otra, ¡y lo sabes! Primero por tu ex, porque no estabas lista para una nueva relación. Luego porque tu jefe parecía ser un capullo y un soberbio. ¿Cuál es la nueva excusa ahora, Mary? ¿Que un pobre hombre machacado y derrotado ha dañado tu precioso corazoncito? Venga ya… Déjate de tonterías y admite la maldita verdad de una vez: que te da miedo luchar por él y crees que no merece la pena esforzarte por lo que consideras una causa perdida. 
 
    Mary frunció el labio y golpeó la mesa con violencia. 
 
    —¡Pues sí, lo creo! Yo me he esforzado, ¡a pesar de todo lo que me pasó! Dejé de lado mis miedos y mis inquietudes y fui franca con él desde el principio. ¡Y no solo en una ocasión, Tracy, sino en varias! Pero él, tan enamorado de su maravillosa, perfecta y difunta esposa, ¡no es capaz de pasar página de una vez y de seguir su vida! 
 
    De forma totalmente imprevista, Tracy le cruzó la cara de una sonora bofetada que dejó boquiabierta a Anna. 
 
    Mary acarició su moflete enrojecido, a medio camino entre la sorpresa y el enojo. 
 
    —¿Qué coño…? —empezó a decir Mary. 
 
    —Andrew no te merece —susurró Tracy con un quejido en la voz. 
 
    Mary tardó en percatarse de que los ojos de su amiga se habían cubierto de lágrimas, y de que su expresión preocupada había sido sustituida, de repente, por la congoja. 
 
    Tracy se puso en pie y negó con la cabeza. 
 
    —¿Cómo puedes a hablar así de la mujer a la que Andrew escogió para pasar el resto de su vida con él? Mary, no… ¿no tienes sentimientos…? ¿O es que… estás celosa de ella? 
 
    Mary frunció el ceño. 
 
    Aquella simple pregunta le hizo replantearse de verdad por qué se sentía así. Recordó todas y cada una de las veces en las que Andrew se había acercado a ella. Y cómo cada una de esas veces, o bien él tenía una expresión torturada, o había buscado el retrato de su esposa sobre la mesa para luego despachar a Mary de mala manera. Y, entonces, lo supo. 
 
    —No… n-no estoy celosa de ella —susurró con los puños muy apretados—. Nunca estuve celosa de Dafne… 
 
    Tras escuchar la voz de derrota de Mary, Tracy resopló y se sentó. 
 
    —¿Qué te pasa, entonces? —Quiso saber. 
 
    Ella contempló a sus amigas con una sonrisa triste bañada por la desesperación y el sufrimiento. 
 
    Y, entonces, respondió. 
 
    —No estoy segura de que me ame de verdad… o de que yo no sea más que un parche —admitió al fin. 
 
    Ante las expresiones confusas de sus amigas, Mary se explicó. 
 
    —Andrew es un buen tío, Tracy, tienes razón…. pero, en el fondo, sigue enamorado de su mujer. Y eso, ¿en qué me convierte a mí…? 
 
    Anna suspiró. 
 
    —¿En la chica que hará olvidar a su esposa? 
 
    —No —repuso Mary, ligeramente enfadada—. Andrew no la ha olvidado, lo sé muy bien. Cada vez que discutimos busca su foto, como si fuese un consuelo que le calmase el alma, o como si intentase recordar que su corazón ya le pertenece a otra persona, aunque esta haya fallecido. No quiero decir con esto que esté celosa de ella… Es solo que no quiero pasarme el resto de mi vida con él, preguntándome si me ama de verdad o si sigue echándola en falta. —Al comprobar que seguían sin entenderla, intentó explicarse mejor—. La realidad es que soy un parche, chicas. Su corazón sigue perteneciendo a Dafne, y no hay nada que yo pueda hacer. Tú misma has dicho —añadió, mirando a Tracy— que él ya tenía su vida hecha cuando ella murió. Tenía a su mujer, a su hija, su trabajo… lo tenía todo. Cada vez que estoy con él, me siento como si yo solo fuese alguien que ha aparecido de repente en su vida para intentar borrar su recuerdo. Creo que él piensa que, si se entrega a mí, traicionaría a Dafne. Entiendo que la extrañe, lo digo de verdad. Es normal, ¡se amaban!, y solo se separaron porque ella murió en un terrible accidente. Sin embargo, no me apetece pasar mi vida siendo la sustituta de su esposa muerta. Yo solo quiero ser la mujer a quien ama, aunque en el pasado haya habido otra. La mujer a la que le ha entregado su corazón para que se lo sane… no la sustituta de una persona a la que perdió y a la que no va a recuperar. Eso no es justo para mí… 
 
    Mary se incorporó y, mientras trataba en vano de controlar las lágrimas que empapaban sus mejillas, cogió su bolso, guardó sus cosas e inclinó la cabeza en un gesto de despedida. 
 
    Anna y Tracy se miraron entre sí con una mezcla de comprensión y sufrimiento.  
 
    ¿Qué era lo correcto aquí…? 
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    Ahora mismo, las acciones de Mary eran controladas por un cerebro que actuaba sin pensar en absoluto. 
 
    Por eso, se sorprendió bastante cuando bajó del taxi en la parte baja de la colina del hotel, a una decena de metros de la entrada principal. Fue, por un instante, como si despertase de un sueño, como si saliese de una burbuja en la que había entrado sin darse cuenta. 
 
    Le pagó veinticinco libras al conductor y, en completo silencio, dirigió sus ojos hacia el imponente edificio que se erigía en lo alto. 
 
    Sin embargo, sus pies no la llevaron allí. 
 
    Mary dio media vuelta y, en completo silencio, se encaminó hacia el bosquecillo que se abría a tan solo cincuenta metros a su derecha… ese en el que Andrew compartía una casita de madera preciosa y adorable con Beth, su hija, y con Adaira, su madre, a orillas de un precioso río cristalino. 
 
    Ignoró por completo la vibración del móvil en su bolsillo y, a paso lento y asustado, se internó paulatinamente en el bosque.  
 
    Sus manos tocaban cada arbusto conforme caminaba por sus senderos y sus ojos buscaban, sin poder evitarlo, la figura de un hombre alto por los rincones más recónditos del lugar.  
 
    Se sentía como si flotara en un mar tranquilo y apacible, como si sus pies se movieran con el lamido de las olas al golpear sus piernas por detrás. Pero, sobre todo, se sentía perdida y abatida. 
 
    —Aquí está… —murmuró para sí. 
 
    Finalmente, consiguió encontrar lo que andaba buscando: la casa de Andrew estaba a unos metros de allí, pero no era ese su objetivo… sino el arbusto escondido en el que ambos habían compartido su primer beso. Mary sonrió con tristeza dejando escapar, una vez más, varias lágrimas que se perdieron en la base de su cuello. 
 
    Y, sin poder evitarlo, se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar con tanta intensidad que se le encogió el alma. 
 
    —Mary… 
 
    Aquella voz le provocó un microinfarto en su corazón. 
 
    Ella dejó caer las manos y abrió los ojos, sorprendida e ilusionada, al reconocer la quejumbrosa y torturada voz grave del hombre que, precisamente, había ido a buscar a ese bosque. 
 
    —Andrew… —susurró Mary, y se dio la vuelta de golpe. 
 
    A un par de metros de ella, Andrew la contemplaba con una desolada expresión que a ella le produjo escalofríos. Sus puños estaban cerrados a sus costados, sus ojos grises la contemplaban con preocupación… y, sin embargo, su cuerpo… su postura… todo en él indicaba que no quería acercarse a ella bajo ninguna circunstancia. 
 
    Mary desechó, al instante, todo lo que su interior le gritaba que no hiciera. Todas las excusas que le había dado a sus amigas para convencerse a sí misma, se deshicieron de repente como si no significaran nada, y todo su interior clamó con alegría al poder verlo una vez más. 
 
    Ella redujo en una carrera la distancia que los separaba y se lanzó a sus brazos con una sonrisa emborronada por sus lágrimas. 
 
    E, incómoda y muy tensa, se separó lentamente de él al comprobar que no solo no le devolvía el abrazo… sino que todos y cada uno de los músculos de su cuerpo se apretaban con fuerza con una incomodidad tan terrible que la hizo sentir muy mal al instante.  
 
    —Andrew, ¿qué…? 
 
    —Mary… —dijo él en voz muy baja—. Esto n-no… 
 
    Mary contrajo el gesto en una expresión de decepción y se separó varios pasos de él, sintiendo como si una daga se clavase en su pecho y desgarrase toda su espalda de golpe. 
 
    Él no varió el tono de su voz ni un solo segundo. 
 
    —S-siento mucho todo lo que ha pasado entre nosotros. Lamento muchísimo haberte dado falsas esperanzas… y haberte hecho pensar que entre tú y yo hubo alguna vez algo. Todo ha sido culpa mía. 
 
    Mary retrocedió un paso de nuevo, sintiendo cómo todo el suelo a sus pies se resquebrajaba y la tragaba en un profundo abismo sin final. 
 
    Andrew no se detuvo ahí. 
 
    —No quiero hacerte daño. Eres una amiga más para mí, pero… la realidad es que no siento nada especial por ti. 
 
    Aquellas palabras fueron más dolorosas que cualquier otra. 
 
    Sus ojos se inundaron de nuevo de lágrimas. Hasta ese momento, guardado una mínima esperanza de que Andrew se retractase y pudiese ser feliz junto a ella… pero, ahora, Mary era consciente, al fin, de la dolorosa realidad. 
 
    Sintió que no podría permanecer delante de él por más tiempo. Y, con todo su interior desgarrándose con el dolor más intenso que hubiese sentido nunca… dio media vuelta, pasó a su lado sin siquiera mirarlo y salió corriendo a toda velocidad. 
 
    En su mente solo había un pensamiento: 
 
    «No deberías de haberte enamorado de él…». 
 
    Con aquellos pensamientos revoloteando en su mente, salió del bosque y, sintiendo que estaba muriendo por dentro, pidió, como buenamente pudo, un taxi que la llevase de nuevo a casa de Anna. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
      
 
    Las dos amigas se asomaron, por quinta vez aquella noche, al dormitorio de Tracy. 
 
    Desde que Mary había regresado del hotel hacía ya varias horas, esta no había salido de allí ni una sola vez. Ni siquiera para ir al baño. 
 
    Mary le había sugerido a Tracy que esa noche durmiese con Anna, y luego Mary se adueñó de la cama de su amiga, se cubrió con un manta hasta la cabeza, a pesar de estar a principios de agosto, y se aisló en su propio mundo interior. No cenó, no se duchó, no se cambió de ropa… Simplemente se tiró en la cama como un fantasma, en silencio, y se quedó ahí. Impasible, inmutable. Invariable durante horas. 
 
    —¿Crees que estará bien…? —le susurró Anna a Tracy, asomada al pequeño resquicio de la puerta. 
 
    —No lo sé… —murmuró Tracy, inquieta—. ¿A ti te ha dicho si ha hablado con Andrew? 
 
    Anna negó con la cabeza. 
 
    —Qué va… No ha abierto la boca desde que ha llegado a casa. Estoy muy preocupada… ¿Qué hacemos, hablamos con ella? 
 
    Tracy observó unos minutos, pensativa, el bulto resguardado bajo la manta. 
 
    Y, tras unos minutos de reflexión, negó con la cabeza. 
 
    —Por la mañana. Déjala descansar, le vendrá bien… 
 
    Tracy y Anna se marcharon. 
 
    Y, varias veces durante la noche, repitieron el mismo ritual: se levantaban, se asomaban al dormitorio de Tracy y la observaban en silencio. A pesar de ello, Mary no se movió ni una sola vez. 
 
    Ellas no tenían forma de saber que, en realidad, su amiga llevaba horas fuera de casa… 
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    Mary, con la cara enrojecida y anegada en lágrimas, recorría la calle a paso acelerado arrastrando tras de sí una enorme maleta negra con ruedas. 
 
    Sus ojos eran incapaces de centrarse en nada de lo que la rodeaba. Ni siquiera sabía si estaba caminando por la calles adecuada. Solo sabía que no quería ni podía detenerse, que debía seguir la decisión de su corazón… y, una vez más, alejarse de todo. 
 
    Porque la maldita realidad era que su corazón, gravemente despedazado y herido desde que había pillado a Richard liándose con su mejor amiga, había vuelto a resquebrajarse en mil pedazos… otra vez. 
 
    Y ella ya no podía soportarlo. 
 
    No soportaba el dolor tan intenso que estaba sintiendo, no soportaba la presión de su alma… no soportaba, ni un solo minuto más, aquel martirio que la arrastraba al abismo más profundo que jamás había experimentado en su vida. 
 
    Por ello, nada más llegar a casa, les había pedido a sus amigas que la dejasen en el dormitorio de Mary y, cuando estuvo segura de que se habían dormido, tomó su decisión: compró un billete en el primer vuelo que saliera del aeropuerto —en este caso, a Ámsterdam— y, tras empaquetar todas sus cosas en un tiempo récord, dejó las almohadas bajo las sábanas y una manta, que cubrían, además, una nota de despedida, y se marchó sin mirar a atrás. 
 
    Tan solo esperaba que las cinco horas que faltaban para que despegase el maldito avión, ya que eran las seis de la mañana y el vuelo salía a las once, pasasen lo más rápido posible… 
 
    Estaba tan centrada en sus propios pensamientos que no vio aquel coche que se acababa de saltarse el semáforo... y que se abalanzó sobre ella cuando cruzaba un paso de peatones. 
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    A las ocho de la mañana, Tracy se asomó una vez más a su dormitorio para asegurarse de que Mary siguiese dormida. Una vez convencida de ello, fue a la cocina y preparó un buen café para intentar salir un poco del letargo en que se había sumergido. 
 
    Puso dos humeantes tazas de café en una bandeja amarilla con dibujos de margaritas —tan típica de Anna—, y regresó al dormitorio. 
 
    Despejó la pequeña mesita de noche que estaba junto a la cama, dejó la bandeja en ella, y zarandeó con delicadeza el bulto inmóvil bajo la manta. 
 
    —Mary… Mary, cielo, despierta… 
 
    Ante la falta de respuesta, Tracy suspiró. 
 
    Agarró las mantas y tiró de ellas… y sus ojos se abrieron de par en par, asustada y sorprendida, al comprobar que aquella protuberancia que ella había creído que era su amiga, se trataba, en realidad, de un par de almohadas. 
 
    —¡Joder! 
 
    Tracy se incorporó de golpe para despertar a Anna, pero, entonces, sus ojos se toparon con aquel sobre que acababa de caer de la cama hasta sus pies. 
 
    Lo cogió y leyó «TRACY & ANNA», en letras bien grandes sobre el anverso, con una caligrafía que, sin duda, era de Mary. 
 
    Lo abrió con manos temblorosas y lo leyó: 
 
    «Siento mucho esta decisión tan repentina, chicas, pero creo que es lo mejor para mí. 
 
    Quiero que sepáis que este tiempo que he pasado con vosotras ha sido maravilloso, y que habéis sido el gran apoyo que necesitaba cuando peor me he encontrado. 
 
    Necesito crear una nueva versión de mí misma en otro sitio. No penséis que estoy huyendo de nuevo, por favor, porque no es así: es solo que todo esto que ha pasado me ha abierto los ojos, y creo que necesito empezar de cero en un lugar donde nadie me conozca. 
 
    Necesito darme una oportunidad, a mí y a mi corazón… o jamás voy a poder superar todo lo que me ha pasado para poder seguir adelante. 
 
    No os molestéis en buscarme, por favor. 
 
    Os quiero mucho. 
 
    Mary». 
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    Esa misma noche, Andrew tuvo un sueño perturbador. 
 
      
 
    Soñó que encontraba un espejo, un espejo viejo y polvoriento oculto en una siniestra, enorme y tenebrosa habitación vacía. Un halo de luz caía sobre él y lo iluminaba, como si todo le dijese que era inevitable que debía ver su reflejo sobre su sucísima superficie. 
 
    Él se acercó despacio, con curiosidad y un leve toque de miedo sobre su estómago. 
 
    Y, cuando se aproximó lo suficiente para poder verse en el espejo, sintió un terrible escalofrío que potenció el enorme terror que sentía en el sueño. No era su reflejo quien le mostraba aquella expresión aterrada… sino el de Mary. 
 
    Andrew se alejó un par de pasos, movimiento que la imagen de Mary imitó a la perfección. No obstante, Andrew no tardó en percatarse de la sonrisa triste con que ella lo miraba. 
 
    —Adiós, Andrew… —le dijo esta con una voz susurrante. 
 
    Andrew despertó de golpe con la sensación de que acababa de correr una larguísima maratón. 
 
    Su corazón estaba tan acelerado que sentía sus propias palpitaciones sobre su pecho, y su respiración era tan agitada que le costaba horrores respirar. Su rostro estaba impregnado en sudor, sus manos se agarraban a las sábanas con fuerza y temblando, y sus ojos estaban tan abiertos que casi parecía que iban a salirse de sus órbitas. 
 
    Se llevó una mano a la cabeza, desconcertado. 
 
    —¿Qué demonios…? ¿He tenido una pesadilla? —se preguntó a sí mismo, inquieto. —Miró el reloj de la mesilla de noche: casi las ocho y media—. ¡Qué tarde es! —exclamó, sorprendido. 
 
    Se levantó de un salto y se precipitó hacia el armario de roble que estaba frente a la gran cama con dosel de madera. 
 
    Sacó unos vaqueros y una camisa celeste de manga corta, se vistió a la carrera, y luego bajó a la cocina dando tumbos para prepararse unos huevos revueltos y un café bien cargado. 
 
    No esperaba encontrarse ya allí a Beth, tomándose un cacao. 
 
    —¡Anda! ¿Has dormido bien? —se burló esta con una sonrisa. 
 
    —¡¿Por qué no me has despertado?! —bramó Andrew, apurado, acercándose a la cafetera con rapidez—. ¡Es tardísimo, Beth! 
 
    Esta enarcó una ceja con sorna. 
 
    —Pero vamos a ver, ¿tú no eres el jefe, papá? ¡¿Qué más da que llegues tarde?! ¿Quién te va a echar la bronca, la recepcionista? 
 
    Andrew cascó los huevos en una sartén que puso al fuego y se giró hacia su hija con expresión atormentada. 
 
    —El jefe tiene que dar ejemplo, no puede llegar tarde. 
 
    —Eso lo dices tú, señor recto —repuso ella en un susurro, dio otro sorbo de cacao y observó los movimientos apresurados e intranquilos de su padre por toda la cocina. 
 
    Esto le puso un poco nerviosa, porque ella había visto a su padre mostrarse tan alterado jamás, ni siquiera en otras ocasiones en que se había retrasado mucho más para ir al trabajo. 
 
    —Papá… ¿estás bien? ¿Te pasa algo? 
 
    —¿Eh? —dijo Andrew a la vez que volcaba los huevos en un plato y se sentaba al lado de Beth con su desayuno—. No, ¿por qué? ¿A qué viene esa pregunta? 
 
    Ella frunció el ceño. 
 
    —Te noto agitado… más que de costumbre. ¿Sucede algo? 
 
    Él se llevó el tenedor lleno a la boca y negó con la cabeza. 
 
    Beth lo observó un buen rato en silencio, pero no dijo nada más. 
 
    Se limitó a beberse su cacao mientras contemplaba el apuro su padre por terminar cuando antes y marcharse al hotel. 
 
    Entonces, el teléfono móvil de Andrew comenzó a sonar. Tras el sobresalto, se limpió la boca y las manos, tragó con dificultad y miró el número que aparecía en la pantalla. 
 
    —¿Qué pasa, quién es? 
 
    Andrew levantó la cabeza hacia Beth y se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé, no reconozco el número. 
 
    Sin más, descolgó y se puso el teléfono en la oreja. 
 
    —¿Diga? 
 
    —¡Señor Drummond, soy Anna! —bramó su asustada voz al otro lado de la línea. 
 
    Andrew se incomodó y sorprendió a partes iguales. 
 
    —¿A-Anna? ¿Qué Anna? ¿Señorita Grant? 
 
    Beth se incorporó y se acercó a su padre con curiosidad. 
 
    —¿La chica pelirroja que vino a tu cumpleaños? 
 
    Él la miró y asintió. 
 
    —Señorita Grant, ¿qué…? 
 
    El grito violento y asustado de Anna lo interrumpió en el acto. 
 
    —¡¡Tiene que venir de inmediato al hospital Glasgow Royal Infirmary, Mary ha sufrido un accidente!! 
 
    Andrew abrió los ojos de par en par, incapaz de reaccionar. 
 
    —¡¿Señor Andrew?! 
 
    —¡¿Qué ocurre, papá?! —exclamó Beth para hacerse oír. 
 
    Andrew, en cambio, se había quedado estático ante esa súbita información y no le contestó. 
 
    Al no obtener respuesta por su parte, Beth chasqueó la lengua y le arrebató el teléfono con brusquedad. 
 
    —¡Anna, ¿qué pasa?! 
 
    —¡Beth! —dijo Anna entre sollozos—. ¡Mary ha sufrido un accidente, está en quirófano ahora mismo! ¡¡Por favor, dile a tu padre que venga de inmediato al Glasgow Royal Infirmary!! 
 
    Beth se llevó una mano a la boca y asintió. 
 
    —¡Enseguida vamos! —Colgó y se giró hacia su padre, cuyos ojos sombríos vagaban en un inquietante vacío oscuro. Una cortina brillante cubría sus pupilas grises, y sus manos, cerradas en puños sobre sus piernas, temblaban casi imperceptiblemente. 
 
    Beth rodeó la mesa con rapidez, agarró la cara de su padre por las mejillas y lo forzó a mirarla. 
 
    —¡Papá, vamos, tenemos que irnos al hospital! ¡¡Venga, joder, mueve tu culo de una puta vez!! —Luego le dio una fuerte y sonora bofetada que hizo, al fin, reaccionar a su padre. 
 
    De repente, una voz los interrumpió. 
 
    —¡Guau! Vaya, tu padre ha tenido que decirte algo muy feo para que le des esa hostia, Beth —comentó Alec entrando en la cocina. 
 
    Debido a la fuerte unión entre los dos amigos, tanto Alec como su mujer tenían llaves de la casa de Andrew por si había alguna urgencia. Pero, a veces, Alec solía usarlas para colarse y desayunar con ellos. 
 
    Sin embargo, cuando Alec comprobó la terrible expresión preocupada de Andrew y su hija, detuvo sus pasos y frunció el ceño con gravedad. 
 
    —¿Ha… ha pasado algo? 
 
    Beth dejó escapar varias lágrimas desesperadas. 
 
    —Es Mary. Anna me acaba de llamar, ha… ha tenido un accidente, está en el Glasgow Royal Infirmary… 
 
    Alec apretó los labios y tomó las riendas de inmediato. 
 
    —Vale. Beth, arréglate en dos segundos. Yo conduzco... 
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    Cuando llegaron a la recepción de urgencias, Anna y una chica con gafas y el pelo recogido de mala manera corrieron hacia ellos con lágrimas en los ojos y las caras pálidas y ojerosas. 
 
    —¡¿Cómo está?! —preguntó Beth mirando a Anna. 
 
    —No nos dicen nada… —murmuró esta con voz ahogada. 
 
    —¿Qué ha ocurrido…? —susurró Andrew. 
 
    Sin responder, Tracy posó en su mano la carta que Mary había dejado sobre la cama antes de marcharse. 
 
    Andrew, Alec y Beth la leyeron, tensos e inquietos. 
 
    El primero levantó un semblante torturado y arrepentido hacia Tracy, que trató de ocultar sus lágrimas, en vano. 
 
    —Nos… n-nos llamaron del hospital a las ocho y cuarto. Un coche… se saltó un semáforo y se la llevó por delante. N-no… no sabemos cómo está o… si va a salir de esta… 
 
    Alec se acercó a Tracy y la abrazó con fuerza para consolarla. 
 
    —Seguro que se recupera… Mary es una chica muy fuerte. 
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    La espera sin noticias fue lo peor. 
 
    Anna y Alec intentaron calmar sus nervios yendo y viniendo a la cafetería, mientras que Beth y Tracy no dejaban de sentarse y levantarse una y otra vez de las sillas de la sala de espera. 
 
    Andrew, en cambio, se cruzó de brazos, se apoyó sobre una pared y no se movió ni un solo milímetro en todo el tiempo que permaneció allí.  
 
    No dijo nada, no hizo nada. Nadie sabía lo que estaba pensado, si es que estaba pensando en algo, en realidad. Se mantuvo ahí, serio, distante, impasible… hasta que, a las diez menos cuarto, no pudo soportar más el peso de aquella terrible situación.  
 
    Regresó al presente, se acercó al grupo y posó una mirada carente de emociones sobre ellos antes de hablar. 
 
    —Voy… v-voy a dar… un paseo. Ahora vuelvo… 
 
    Y, sin esperar respuesta, se marchó. 
 
    Salió del enorme edificio de ladrillos, cruzó la amplia carretera y se encaminó hacia el parque que estaba justo frente al hospital. 
 
    Este no era más que un descampado con grandes árboles dispersos por todas partes. Estaba repleto de adultos y niños que paseaban, unos riéndose y otros en completo silencio y meditativos. Seguramente familiares y amigos de personas que estaban ingresados en el hospital. 
 
    Él no les prestó ninguna atención a ellos, sin embargo, al contemplar aquellos árboles, aquella explanada y aquellas vistas… no pudo evitar recordar el día en que él y Mary pasearon por Kelvinbridge cuando, sin querer, él golpeó el coche de su amiga Tracy por detrás. 
 
    Sin poder evitarlo, su mente recreó, con una facilidad pasmosa, el paseo matutino en el que, de forma inesperada, se había visto envuelto con la señorita Baker aquella mañana. 
 
    «Pues… estaba dando un paseo con el coche», le había dicho él con seriedad. «A veces me despeja y me ayuda a pensar. Lo hago mucho antes de ir a trabajar». 
 
    «Lo tendré en cuenta para la próxima vez», le había respondido Mary. «Trataré de esquivarlo cuando lo vea, por si usted vuelve a ir cegato». 
 
    «No sea así… No me he dado cuenta». 
 
    Ella no tenía manera de saber que, solo un par de días antes había sido el aniversario de la muerte de su esposa. Y que, como cada año desde entonces, Andrew iba al parque Kelvinbridge y repetía exactamente el mismo recorrido que había seguido con Dafne desde que se hicieron novios, justo en el puente de aquel lugar tan especial. 
 
    Tampoco podía saber ella que, a pesar de que ese parque era muy especial para él debido a todo el tiempo que había pasado allí con su mujer… desde ese día, cada vez que acudía allí, no podía evitar pensar en ella. No en su mujer, a la que había amado con locura desde que la conoció. No en su hija, con la que iba a veces allí de picnic.  
 
    En ella… en Mary. 
 
    Un par de lágrimas rodaron por las mejillas de Andrew cuando recordó, casi sin querer, la respuesta tan ocurrente que le había dado Mary cuando él le había hablado del puente de los enamorados. 
 
    «¿Por qué?», había dicho ella. «¿Acaso es donde los jóvenes enamorados se prometen amor eterno y atan candados con sus iniciales para demostrarle al mundo entero que se aman, y esas cursilerías inútiles?». 
 
    Lo curioso era que él y Dafne habían hecho exactamente eso mismo hacía ya muchos años, de la misma forma en que Mary lo había ironizado.  
 
    También era extraño que, desde el día en que ambos pasearon juntos por el parque, él ya no podía evitar, cada vez que recordaba el puente… pensar en Mary. Cada vez que rememoraba ese día, no pensaba en la promesa que le había hecho a su mujer… sino en aquellas palabras con las que Mary le había replicado. 
 
    Andrew apretó los puños con fuerza y contuvo un grito de rabia. 
 
    Él amaba a Dafne, y la había amado con todo su ser desde que la conoció hace ya tantos años gracias a Alec. Sin embargo, desde que conoció a Mary… no había podido evitar darse cuenta de que sus pensamientos ya no se centraban en Dafne sino en… ella. 
 
    En esa contestona y ególatra empleada que lo sacaba de quicio. 
 
    —¿Qué puedo hacer…? —susurró Andrew levantando sus ojos grises cubiertos de lágrimas al cielo—. Te amo, Dafne, sigo enamorado de ti… pero ¿por qué no puedo dejar de pensar en ella…? ¡¿Por qué?! 
 
    Aun así, él sabía perfectamente la respuesta a su pregunta… 
 
    «Estás enamorado de Mary, Andrew…», pensó para sí. 
 
    Justo entonces, recibió un mensaje de WhatsApp de Alec. 
 
    Dio un brinco y, cuando lo leyó, sintió que se le venía todo el mundo encima. Que el suelo se agrietaba bajo él, que un terrible meteorito caía sobre su cabeza y se la habría en dos. Se sintió morir por dentro… 
 
    «Deberías volver al hospital, Andrew. El doctor ha salido y… bueno… Por favor, ven cuanto antes».  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Andrew entró a la carrera en urgencias, con la tez pálida como la nieve y sus ojos dejando escapar lágrimas sin control. 
 
    Allí lo esperaba Anna que, con gesto serio y decaído, se encaminó hacia él con pasos torpes y lentos. 
 
    —¡¿Qué ha pasado?! —exclamó Andrew. Miró a su alrededor—. ¡¿Dónde están todos los demás? 
 
    Anna hizo un gesto con la cabeza. 
 
    —Ahora vienen, necesitaban despejarse un poco. 
 
    —¿Qué ha dicho el doctor, podemos verla? 
 
    Ella se mordió el labio, inquieta.  
 
    Y esto hizo que el mundo de Andrew volviera a moverse bajo sus pies. 
 
    —¿Qué pasa, Anna…? —susurró. 
 
    —Verás… La operación ha sido muy, muy delicada. El doctor nos dijo que se ha dado un golpe muy peligroso en la cabeza, y que ha ingresado con la pierna izquierda rota y varias lesiones internas. 
 
    Anna guardó silencio, y Andrew la agarró de un brazo con fuerza. 
 
    —Y… —la instó. 
 
    Ella suspiró. 
 
    —Y… Está en cuidados intensivos,  
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    Mary se pasó varios días en la UCI, debatiéndose entre la vida y la muerte.   
 
    Y todos esos días, Andrew se mantuvo pegado a la silla de la sala de espera. Alec, la mujer de este, Beth y las chicas, se turnaron para estar allí y llevarle algún que otro bocadillo, pero pocas veces él aceptaba comer. Su corazón lloraba en silencio, y su alma clamaba al cielo a gritos para que Dios no le arrebatara también a Mary… 
 
    —¿Familiares de la señorita Baker? —preguntó el doctor el quinto día tras el accidente. 
 
    Andrew y Anna se levantaron de golpe de sus asientos y se acercaron a grandes zancadas al médico, un hombre de casi cincuenta años, con gesto cansado y una sonrisa envejecida. 
 
    —¿Cómo está, doctor? —preguntó Anna. 
 
    —Estable, pero aún no está fuera de peligro. Los siguientes días serán cruciales…  
 
    —Y… ¿sus heridas? —intervino Andrew. 
 
    El doctor lo miró. 
 
    —Como he dicho, las siguientes horas serán cruciales. Es una mujer fuerte, pero ha sufrido un grave accidente. Si quieren, pueden pasar a verla, es posible que despierte en unos días. Pero de uno en uno, por favor, y no más de diez minutos. Es importante que la paciente esté tranquila… 
 
    El doctor se marchó, y Anna miró a Andrew con una sonrisa triste. 
 
    —Entra tú primero, después iré yo. Voy a llamar a los demás. 
 
    Andrew asintió y caminó por el largo pasillo del hospital. 
 
    Abrió la puerta de la habitación con muchísimo cuidado. Más bien, con más miedo que cuidado. Le aterraba lo que pudiese encontrar ahí dentro… pero, el hecho de que Mary estuviese en cuidados intensivos, significaba que estaba viva.  
 
    Eso era bueno. 
 
    Sin embargo, cuando entró en la habitación y la vio dormitando en la cama, se le cayó el mundo encima. 
 
    Su cabeza estaba envuelta por toda la parte superior por vendas que tapaban parcialmente su cabello ondulado y castaño. Sus ojos marrones estaban cerrados con delicadeza, y su cara, normalmente con aquella luz y expresión de superioridad, ahora se mostraba pálida y contraída con un ligero gesto de dolor. Su pierna izquierda estaba cubierta por una gruesa escayola hasta la cadera, y un gotero en su brazo derecho dejaba caer algo que supuso que era un calmante para el dolor. 
 
    —Oh, Dios mío… —susurró Andrew con el corazón abatido. 
 
    Avanzó muy despacio y se sentó en el sillón marrón que había junto a la cama, cogió su mano y depositó un delicado beso en ella. 
 
    Y, sin poder evitarlo, sin poder soportar aquel peso sobre su conciencia y su alma… bajó la cabeza descargando una marea de desconsuelo y comenzó a hablarle con una voz cargada de angustia. 
 
    —Me he portado como un idiota contigo, Mary… —sollozó con gran pesar, se atragantó con sus lágrimas y tosió—. Tenía tantísimo miedo de traicionar a Dafne, tantísimo miedo de amar a otra mujer… que te he hecho creer que no me importabas. Lo siento, Mary, siento muchísimo haberte mentido… —Se secó las lágrimas de la cara y la contempló con el corazón encogido y un gesto de intenso sufrimiento—. Tenía miedo de entregarte mi corazón porque pensaba que hacerlo sería como olvidar a la mujer que me ha dado a Beth, la persona que más amo en todo este maldito mundo. Pero la realidad es que, desde que te vi, d-desde que… desde que me devolviste aquellos comentarios ácidos en mi despacho el primer día…, quedé prendado de ti. —Andrew contempló la mano de Mary con tristeza—. No sé qué narices has hecho conmigo, pero no puedo dejar de pensar en ti. Te veo en todas partes allá donde voy, pienso en ti y te recuerdo en mil situaciones distintas… y siento que, cada día que no paso contigo, es un valiosísimo tiempo perdido. —Andrew sonrió con tristeza y le apartó un mechón de la cara—. No sé siquiera si me estás escuchando. Me aterra que no sea así … pero quiero que sepas algo, aunque estés dormida y estas palabras se pierdan en la nada para siempre. ¿Sabes qué es lo primero que pensé cuando me enteré de… lo que te había pasado? —La miró con cariño—. Que… ya nunca más iba a poder enfadarte con mis comentarios tontos. Que jamás podría ver tu cara de nuevo, que jamás volvería a verte sonreír… que mi mundo ya no tenía sentido.  
 
    Andrew adquirió un gesto de dolor y se incorporó. 
 
    En completo silencio, sin ser capaz de decir absolutamente nada más, se acercó a ella y le dio un abrazo con cuidado de no hacerle daño.  
 
    Sintió su suave respiración sobre su hombro, cómo su pecho ascendía y descendía unos milímetros… y, una vez más, se sintió ruin y miserable por dentro. 
 
    —Mi mayor miedo en este mundo desde que Dafne se fue, era enamorarme de otra mujer, que Beth tuviese que llamar madre a otra persona que no fuese ella. —La miró a sus ojos cerrados sin deshacer el abrazo—. Pero ahora te veo aquí, postrada en esta maldita cama… y me odio a mí mismo por lo que te dije ayer. Por haberte mentido, por haberte hecho pensar que no me importabas… por haberte obligado a marcharte. Ahora, lo único por lo que rezo es que abras los ojos y me mires de nuevo, que aprietes esta mano que sostiene la tuya y me hagas saber que estás aquí, aunque sea en la distancia. —Andrew se incorporó y apretó los puños, con un ardor tan grande en la garganta que casi le impedía respirar—. Te juro que no podría soportar perderte, Mary… Por favor, no… n-no me dejes tú también… 
 
    —Nunca… quise dejarte… —murmuró, entonces, una voz muy débil. 
 
    Andrew abrió los ojos con sorpresa. 
 
    Bajó la mirada hacia Mary, y su corazón se inundó de calor y luz al descubrir que sus ojos estaban entreabiertos y que su mirada, adormilada y dolorida, se posaba en él. 
 
    Sus labios curvaron una delicada sonrisa. 
 
    —¡Mary! —exclamó Andrew abrazándola de nuevo con fuerza. 
 
    Ella soltó un leve quejido de dolor. 
 
    —¡Lo siento!  
 
    Andrew se separó con rapidez. 
 
    —¿Cómo te encuentras…? 
 
    Mary sonrió de nuevo. 
 
    —Ahora que estás conmigo… mucho mejor… 
 
    Andrew bajó la mirada y dejó escapar nuevas lágrimas de tormento. 
 
    —Siento mucho haberte hecho daño… —musitó—. Estúpido de mí, pensé que no sería justo para Dafne que… 
 
    —Shhh… —lo acalló ella con un suave susurro—. Eso ahora no importa, Andrew. He… escuchado todo lo que has dicho. No traicionas a nadie amando a una nueva mujer. Allá donde Dafne esté, estoy segura de que ella quiere que seas feliz… Ella no querría que pasases… toda tu vida… solo y atormentado por su memoria. No pretendo sustituir a Dafne —murmuró Mary con tremenda dificultad—. Nunca quise hacerlo… Ella siempre será la madre de Beth. Siempre. Pero… Dafne ya no está, y que quieras pasar toda tu vida… echándola de menos… no es bueno para ti. También tienes que vivir… 
 
    Andrew escuchó a Mary en completo silencio. De repente, se imaginó lo que habría sido para él que Mary hubiese fallecido en el accidente. Saber que no podría volver a verla nunca más, que su presencia se convertiría en un simple recuerdo… que jamás podría mirarla a la cara de nuevo y sacarla de sus casillas. 
 
    Entonces, su corazón latió con tantísima fuerza que le hizo daño.  
 
    Y lo supo.  
 
    De alguna manera, por alguna razón… supo que no quería ni podía dejarla ir. Porque su corazón la amaba, porque su alma la anhelaba… porque todo su ser le gritaba que quería que fuese suya. 
 
    Andrew sonrió con nerviosismo y se acercó a Mary de nuevo. 
 
    Tomó su mano, se puso a su lado y la miró desde arriba con un cariño tan infinito que hizo sonrojar a Mary. 
 
    —Nadie podrá sustituir a Dafne… —le susurró él— pero yo no quiero que lo hagas. Quiero que seas, simplemente… la señorita Mary Baker. 
 
    Escuchar cómo, por primera vez desde que se conocieron, él la llamaba «señorita» con tanto afecto… hizo que el corazón de Mary diese un salto en su pecho. A continuación, para su sorpresa, Andrew clavó una rodilla en el suelo, junto a la cama, y la contempló con una sonrisa nerviosa. 
 
    —… Y si permites que este tontorrón entre en tu vida y dedique la suya a hacerte la mujer más feliz del mundo… tal vez, en un tiempo… podrías considerar llamarte «señora Drummond». 
 
    Mary trató de incorporarse, pero Andrew no se lo permitió. Se levantó, se inclinó sobre ella y la mantuvo pegada a la cama. 
 
    —¿Qué me dices…? —preguntó él. 
 
    Ella sonrió con sus ojos anegados en lágrimas. 
 
    —Que te falta el anillo… —bromeó.  
 
    Él se rio con ganas. 
 
    —Señora Drummond… sí, me gusta como suena —susurró Mary con una cálida sonrisa. 
 
    Y entonces, ajenos a lo que sucedía al otro lado de la habitación, no vieron cómo Anna, Tracy, Beth, Alec y su mujer, sonrieron ante la ansiada victoria… 
 
    Andrew se acercó a Mary y, con el mayor cuidado y cariño del que fue capaz, le dio un beso largo, delicado y pasional en sus labios. 
 
      
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Estás nerviosa? —le preguntó Tracy con una sonrisa. 
 
    Mary, con un precioso vestido de novia de estilo princesa que remarcaba sus caderas y potenciaba sus encantos femeninos, levantó la vista hacia su amiga. Esta le había recogido su cabello en un moño elaborado, con algunos brillantitos que le daba un aspecto un tanto extraño. 
 
    Frente a ella estaban Tracy y Anna, ambas con el mismo vestido verde claro con cierto toque romano. 
 
    —Un poco… —admitió al fin Mary, con las mejillas sonrosadas. 
 
    —¡Este es tu gran día, chica! —exclamó Anna—. Por fin vas a casarte, ¡¡y esta vez de verdad!! 
 
    Mary se giró y se contempló en el amplio espejo que tenía tras ella. 
 
    —Señora Drummond… Todavía no me acostumbro. 
 
    —Tendrás toda la vida para hacerlo… —declaró Tracy—. Disfruta de tu día, has vivido tantas cosas con Andrew en tan poco tiempo que es un verdadero milagro que estemos hoy todas aquí. 
 
    Mary se rio. 
 
    —Tienes razón… es un verdadero milagro. Es mi milagro… —Sonrió como una tonta. 
 
    A su mente regresó todo lo que había vivido con Andrew durante aquel año, desde que ella salió del hospital y recogió sus cosas para ir a vivir con él en mitad del bosque. Beth y la madre de Andrew la aceptaron al instante, y se mostraron tan dichosas porque él rehiciese su vida que este se emocionó.  
 
    Los momentos vividos con ellos desde entonces fueron, literalmente, indescriptibles. 
 
    Locas salidas en familia, aventuras en las montañas y en el mar, picnics en cualquier parte inimaginable… pero lo mejor para ella fueron los pormenores cotidianos, aquellas vivencias normales y corrientes en las que se sumergió su vida de un día para otro. 
 
    Despertar al lado de Andrew todas las mañanas, recibir un beso apasionado de buenos días —y, en ocasiones, mucho más— cada mañana, al despertar, desayunar en familia, aquellas extrañas, pero divertidísimas reuniones con Alec, su esposa Clair y las chicas, retomar su puesto en el hotel y trabajar, codo con codo, con él… 
 
    Aquellos detalles mundanos e insignificantes que a muchos les parecerían una tontería… pero que a ella, después de todo lo que había vivido ese larguísimo año y medio, le habían devuelto la vida. 
 
    —Ya lo ha hecho otra vez…  
 
    De repente, la voz de Anna la sacó de sus pensamientos. 
 
    Mary se giró hacia ella. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Tracy se rio. 
 
    —Has vuelto a meterte en tu mundo. Ahora vas a ser una mujer casada, no puedes perderte tanto en tus pensamientos, Mary, es una muy mala costumbre… —la riñó, medio en broma. 
 
    —¡Anda, vamos! —exclamó Anna—. ¡¡Nunca me ha parecido bien esa horrorosa costumbre de hacer esperar al novio!! 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Andrew aguardaba a su prometida al final del largo pasillo de la catedral de San Andrés de Glasgow —un guiño a su futuro marido que a Mary le había hecho mucha gracia e ilusión—, vestido con un elegante traje negro, y sin poder ocultar su expresión azorada. 
 
    Sin embargo, esta se transformó al ver entrar en el templo a Tracy, Anna y Beth, las damas de honor.  
 
    Todo su cuerpo se tensó y se irguió de golpe, abrumado, cuando, segundos después, la música comenzó a sonar y Mary empezó a caminar hacia él con una sonrisa muy nerviosa. 
 
    Ese día fue muy especial para todos. 
 
    Ninguno de los dos escuchó, debido a la agitación de su interior, lo que recitó el sacerdote durante la ceremonia, como tampoco prestaron atención a las reacciones de los invitados cuando ambos se dieron el «sí, quiero». 
 
    Porque solo tenían ojos el uno para el otro. 
 
    Pero había algo que Andrew llevaría en su memoria para siempre… algo de lo que solo él fue testigo y que, tras la ceremonia, en la primera noche de bodas en un hotel de Miami, le confiaría a Mary en la más estricta confidencia. 
 
    Algo que pocos creerían… pero que fue real. 
 
    «Andrew Drummond —recitó el sacerdote—, ¿aceptas a Mary Baker como legítima esposa, para amarla y respetarla, en la salud y en la enfermedad… todos los días de tu vida?». 
 
    Andrew sonrió ante esto. 
 
    Como si la hubiese sentido, y con una especie de presentimiento, se giró hacia los asientos para guiñarle un ojo a Beth y a su madre, sentadas en primera fila. 
 
    Y, entonces, la vio. 
 
    Allí, de pie, junto a Beth. Vestida con un traje blanco puro y angelical, con sus grandes ojos húmedos e ilusionados. Con las manos entrelazadas sobre su pecho en señal de rezo. Con una sonrisa tan amplia y verdadera que iluminaba todo a su alrededor, con una expresión de alivio y consuelo que a Andrew se le encogió el corazón… con un cariño y un amor que le cortaron la respiración. 
 
    Dafne, translúcida y envuelta en un misterioso halo de luz blanca, asintió con convicción cuando él posó sus ojos sobre ella. Como si le dijese que todo estaba bien, como si le dijese que aquello no era malo… como si le asegurase que él estaba haciendo lo que debía hacer. 
 
    El corazón de Andrew se detuvo en ese instante. 
 
    Entonces, sin más, ella desapareció sin dejar rastro… sin dejar un huella que indicase que había estado allí. 
 
    Y él, con un manto de agua sobre los ojos, se giró hacia Mary y apretó sus manos con amor. 
 
    —Acepto… 
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